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Resumen 

En el marco de post conflicto en Colombia y en favor de la disminución de comportamientos 

agresivos que han afectado la sana convivencia escolar, la presente tesis doctoral expone los 

resultados de un estudio cuyo objetivo fue  analizar  la influencia que tuvo la implementación de 

una secuencia didáctica centrada en estrategias para el trabajo de competencias emocionales, 

en pro del manejo de los comportamientos agresivos para estudiantes de grado quinto de la 

I.E. Santa Ana sede B, Soacha, Cundinamarca, Colombia. El estudio de tipo cualitativo adscrito 

al paradigma fenomenológico, con un alcance comprensivo-interpretativo, la recolección de 

datos se realizó a dos grupos 6 docentes y 14 estudiantes de 5° mediante la técnica de 

entrevista semiestructurada, cada uno con su respectivo guion de entrevista, el método de 

análisis consistió en el análisis de contenido. En cuanto a los resultados se evidencio la 

falencia en la formación docente e insuficiencia en cuanto a los referentes teóricos para 

enfrentar situaciones de agresividad en el aula de forma preventiva e imprescindibles para la 

claridad en la comprensión del fenómeno, evidenció el hecho de que las actitudes agresivas 

generalmente son determinadas por agentes externos que no han sido cubiertos por la familia y 

por las políticas públicas. Concluyendo que en un escenario donde el diálogo y la mediación, 

no llegan a ser suficientes para resolver situaciones de agresividad en el aula, el desarrollo de 

actividades en educación emocional en el aula resulta eficaz, siempre y cuando haga parte de 

un engranaje que involucra familia, sociedad y estado. 

Palabras clave: actitudes agresivas, educación emocional, competencias emocionales, 

contexto escolar, familia. 

Abstract 

Inasmuch as the education in Colombia must respond every day more to its context, in 

the post-conflict setting and in favor of the reduction of aggressive behaviors that affect healthy 

school connivance, this thesis exposes the results of a doctoral study which objective is to 
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analyze the influence of the implementation of a didactic sequence focused on strategies for the 

work of emotional competences, for the management of aggressive behaviors for fifth grade 

students of the Educative Institution Santa Ana branch B, in Soacha, Cundinamarca, Colombia. 

Since the study of the long conflict in Colombia has captured the attention of several studies 

and rightly so, school aggressiveness and its management has gone into the background; the 

present study is of a qualitative type ascribed to the phenomenological paradigm, with a 

comprehensive-interpretive scope, for data collection, two focus groups were carried out, 6 

teachers and 16 5th grade students through the semi-structured interview technique, each with 

their respective interview script, which method of analysis consisted of content analysis. 

Regarding the results, the lack of teacher training to face aggressive situations in the classroom 

in a preventive way is evident, as well as the insufficiency in terms of the theoretical references 

that provide clarity in the understanding of the phenomenon, highlighting the fact that 

aggressive attitudes are determined by external agents that are not covered by public policies, a 

necessary gear for a classroom dynamic to obtain optimal results. 

Keywords: aggressive attitudes, emotional education, school context, family. 

 

 

 

Introducción 

De conformidad con la línea de investigación del programa de Doctorado en Educación 

de la Universidad Cuauhtémoc Salud Mental, y Educación, la presente investigación doctoral 

lleva por título Competencias emocionales en pro del manejo de los comportamientos 

agresivos para estudiantes de grado quinto (Soacha), pretende aportar en la reflexión sobre las 

actitudes agresivas en el entorno escolar y las competencias emocionales como mecanismo 

preventivo, en un contexto histórico complejo como el de Colombia, en el marco del post 
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conflicto y que a juicio de Trujillo (2021)  le ha abierto la puerta a la violencia como mecanismo 

de control y de poder.  

La presente investigación está organizada en cinco capítulos, el primero de ellos 

presenta el planteamiento del problema, se parte del supuesto de que los estudiantes que 

viven en contextos vulnerables responden a situaciones que los desestabilizan expresándose 

con actitudes agresivas, bien sea en forma física o verbal. Sin embargo y en concordancia con 

Bisquerra (2021) las actividades pedagógicas continuas y en proceso, permiten el aprendizaje 

de una forma saludable y pacífica. No obstante, la complejidad de los diversos componentes 

que confluyen en dichos contextos, afecta los resultados de semejantes intervenciones de tal 

manera que amerita la indiscutible preparación tanto académica como pedagógica, así como 

una especial atención del estado como ente regulador de la educación.  

Sin embargo, la reflexión en Colombia sobre la agresividad escolar que a juicio de 

Ibarra (2017) ha pasado a un segundo plano, debido a la violencia interna que ha sufrido el 

país. No obstante, las leyes y decretos expedidos por el estado como la ley 1620 de 2013 o ley 

de la convivencia escolar y la Ley 1732 de 2015 de la catedra sobre la paz, así como el decreto 

1038 que la reglamenta, han sido insuficientes para disminuir las situaciones de violencia 

escolar, sobre todo en sectores donde confluyen una serie de fenómenos sociales, políticos y 

culturales, producto de la misma violencia estructural, como en el caso de Soacha, 

Cundinamarca. De ahí que a más de respuestas genera preguntas, tales como si la educación 

que se imparte en este contexto es la adecuada para los niños, niñas y jóvenes o si por el 

contrario esta obedece a intereses que difieren con sus necesidades. 

En tales circunstancias se plantea la pregunta ¿Cómo influye una secuencia didáctica 

centrada en estrategias para el trabajo de competencias emocionales en pro del manejo de los 

comportamientos agresivos para estudiantes de grado quinto de la I.E. Santa Ana sede B, 

Soacha, Cundinamarca, Colombia? Puesto que, siendo la agresividad escolar un tema 
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inexplorado en el contexto, es apenas natural realizar una investigación que permita 

profundizar en el fenómeno no solo para ser comprendido sino para generar procesos 

adecuados que atinen a las necesidades propias de la población infantil y juvenil que se 

atiende.  Cuyo propósito es cualificar la acción educativa y aportar en la salud mental de un 

país que así lo reclama, entendiendo que la población infantil tiene su propia forma de ver las 

cosas.  

Por tal razón la presente investigación es motivada por el fenómeno de la creciente 

normalización de las actitudes violentas en el entorno escolar y dada la tolerancia en algunos 

casos pasiva ante las misma y otras con un total descontrol de agresividad, así como en 

numerosos casos de indiferencia.  Aunado a esto está la escaza investigación educativa 

realizada en este campo y contexto, aspecto que es evidenciado en el proceso de la 

investigación dadas la insuficiente información estadística y documental en cuanto a 

agresividad escolar se refiere. Así como una política educativa pública débil, que aún no traza 

el camino, para reparar un tejido social, que ha sido roto por la violencia.  

Por consiguiente, la presente investigación reviste utilidad en el campo de la educación 

dada las circunstancias peculiares del entorno del municipio de Soacha en Cundinamarca, 

puesto que afecta la sana convivencia en el ámbito escolar en un ambiente vulnerable y cuyo 

tratamiento se sitúa más en la sanción que en la prevención. De esta manera, la reflexión 

pretende aportar en el beneficio de los niño y niñas que asisten a la escuela, puesto que la 

agresividad escolar como tal y las competencias emocionales (Bisquerra y Escoda, Las 

competencias emocionales, 2007) como medio de prevención, son un campo poco explorado 

en este contexto, aún más, cuando se entiende como un espacio social que tiene en cuenta 

sus necesidades en el acto de educar. De forma tal que, aporte en su formación ética, cultural, 

social y democrática, previniendo situaciones de actitudes agresivas en el entorno escolar, para 

tal efecto se cuenta con la participación tanto de estudiantes como docentes, quienes desde su 
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rol y experiencia enriquecen dicha reflexión.   

En el segundo capítulo se presenta el marco teórico que desde los postulados del  

constructivismo sociocultural  de Vygotsky (1979), se plantea que los comportamientos de 

niños y niñas pueden ser transformados por la educación, aunado a las posturas 

epistemológicas de Bronfenbrenner (1987); Contini (2015); Domínguez (2015); García 

(2008);Gutiérrez et al.  (2017); Huesmann (2018); Planas (2010); Salas (2001) quienes aportan 

en la reflexión y caracterización del fenómeno de los comportamientos agresivos en el aula y la 

violencia escolar.  Sumado a esto esta, la propuesta de competencias emocionales de 

Bisquerra y Pérez (2007) como aporte pedagógico en el proceso preventivo de las actitudes 

agresivas y en la formación de ciudadanos y ciudadanas responsables, seres humanos con 

capacidad de tomar sus propias decisiones aun en escenarios cuya situaciones culturales, 

sociales y políticas han sido marcadas por la violencia, la pobreza y hasta la violación de los 

derechos humanos. Finalmente se exponen y para concluir cada uno de los temas abordados, 

estudios empíricos recientes relacionados, que permiten dar claridad al estado de la reflexión 

en cuanto a la agresividad escolar, la violencia escolar y la educación emocional en el aula. 

En cuanto al tercer capítulo, se indica el método de la presente investigación de tipo 

cualitativo adscrito al paradigma fenomenológico, con un alcance comprensivo-interpretativo, 

con su respectivo análisis de contenido. Cuya recolección de datos se efectuó a dos grupos 

uno de docentes quienes se relacionan con el quinto grado y el otro los estudiantes de 5°, 

mediante la técnica de entrevista semiestructurada. De tal forma que permite visualizar desde 

dos ángulos de la comunidad educativa la pertinencia de la investigación y el aporte que esta 

puede hacer en el ámbito educativo, en el contexto específico del post conflicto y en la periferia 

de una gran ciudad. 

Seguidamente se encuentra el cuarto capitulo que describe los resultados obtenidos, se 

evidencia que siendo Colombia un país que ha vivido la violencia por tantos años, aun no se 
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tiene claro la corriente epistemológica que sigue la reflexión de la agresividad escolar, así como 

la falencia en protocolos que permitan el abordaje adecuado de los comportamientos agresivos 

escolares. Así mismo se pone de relieve la faltan acciones preventivas que nazcan desde el 

contexto escolar; las docentes participantes en general reconocen que los comportamientos 

agresivos escolares son provocados por las situaciones que experimentan los estudiantes en 

casa y en el contexto sociocultural no solo cercano sino de la situación misma que vive el país.  

Sin embargo, reconocen la deficiente formación para afrontar situaciones de agresividad o 

violencia escolar; aunque un grupo de docentes y de estudiantes ven valiosa las intervenciones 

de educación emocional de tipo preventivo en el aula, algunos participantes tanto de 

estudiantes como de docentes reconocen que en ocasiones estas no soluciona dichas 

actitudes, poniendo en duda que la educación emocional en el aula por si sola, sea la 

respuesta para una educación saludable, que mejore el clima escolar.  

Para concluir, está el capítulo quinto en primera instancia se discute, se evalúa y se 

concluye siendo relevante el hecho de que la utopía de educar en un clima educacional 

saludable, es una tarea que según la constitución política de Colombia involucra: estado, 

familia y sociedad. En consecuencia, es un panorama desalentador, puesto que el escenario 

social donde se desarrollan los estudiantes esta permeado por la violencia intrafamiliar, el 

abandono, la delincuencia común el microtráfico y el consumo de estupefacientes, aspecto que 

compete al estado. Así mismo, desde la perspectiva docente la constante en los casos de 

actitudes agresivas y violencia escolar, es la ausencia de familia en el proceso educativo, 

agudizando la situación los reducidos mecanismos con que cuenta la escuela para lograr 

captar dicho compromiso; por otro lado está la  deficiente formación docente en este aspecto, 

aun cuando no es el objetivo de esta investigación, demostrada por varias investigaciones 

empíricas como,  Alba y Orihuela (2019), Alonso et. al (2018); Barrios (2021), Monedero (2019) 

piezas claves en los procesos.                                                    
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En definitiva, la presente investigación pretende aportar en la reflexión sobre la 

agresividad escolar y la educación emocional de manera preventiva ante la violencia escolar en 

escenarios cuya realidad socioeconómica no facilita la tarea de educar. Debido a que, los 

niños, niñas y jóvenes, viven conflictos socioemocionales generados por situaciones en cuyos 

entornos se evidencian violaciones a los derechos humanos como los desplazamientos 

forzosos, las desapariciones y que además se encuentran inmersos en ambientes de violencia 

intrafamiliar y violencia común. Por tal razón y considerando que la escuela no es un espacio 

terapéutico, se propone una escuela donde más bien se aprende a convivir.  

 

 

Capítulo I Planteamiento Del Problema 

 

1.1 Formulación del problema 

1.1.1 Contextualización 

 

En el desarrollo histórico de las sociedades, según Avendaño (2004) los 

comportamientos agresivos se han descrito como factores de impacto, dada la inherencia de 

los mismos al ser humano y la necesidad de sobrevivir. Sin embargo, un entorno hostil, 

culturalmente hablando puede hacer que dicha agresividad degenere en violencia, lo que, en 

correspondencia con la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la 

Cultura [UNESCO] (2017) medir la violencia en el escenario escolar que está inmerso en un 

contexto social determinado, responde a los referentes tanto familiares como a los expuestos 

por los medios de comunicación. Dado que estos reflejan la realidad circundante, que 

finalmente se constituyen como ejes problemáticos que afectan no sólo el rendimiento 



COMPETENCIAS EMOCIONALES EN PRO DEL MANEJO DE LOS COMPORTAMIENTOS AGRESIVOS 

16 

académico, sino que más grave aún, atenta contra la salud mental tanto del agresor, así como 

el de la víctima y por supuesto de quien observa. 

En la escuela un ejemplo de ello son los resultados arrojados por la encuesta global de 

salud estudiantil, realizada por Global School-Based Student Health Survey [GSHS] aplicada 

por la Organización Mundial de la Salud [OMS] junto al Fondo de las Naciones Unidas para la 

Infancia [UNICEF], y la UNESCO (2003-2011), cuyos resultados muestran que, de cada tres 

estudiantes, uno sufre algún tipo de acoso. Lo que en concordancia con el informe “Detrás de 

los números: Poner fin a la violencia escolar y bullying” (2019)  evidencia como el acoso 

escolar es menor al enfrentamiento físico, en zonas como América central, Sur África, Nor-

África, África Sub-Sahariana, oscilando entre un 22,8% y un 48,2%, mientras que en Europa y 

Norte América solo reportan acoso escolar de un 25% a un 31,7%. Por su parte, en América 

Latina, por ejemplo, presenta porcentajes similares en cuanto a acoso escolar, enfrentamiento 

físico y ataque físico que van del 25,6% al 31,3%. Es así como las aproximaciones a este 

campo de investigación, incluso han permitido tipificar muchos de estos comportamientos y 

generar una comprensión de su impacto y los factores que los motivan de acuerdo al contexto. 

Por otro lado, Trucco e Inostroza (2017) advierten sobre la relación entre violencia 

interna dada al interior de las escuelas y la externa que es categorizada como violencia 

estructural y su implicación en el desarrollo integral de cada uno de los niños, niñas y 

adolescentes. Puesto que atentan directamente contra sus derechos, previamente aprobados 

por la Organización de las naciones Unidas [ONU] (1959), además se revelan datos sobre el 

acoso ejercido por parte de los estudiantes más grandes hacia los escolares de menor edad, 

habría que decir también que alrededor del 30% de la población estudiantil de América Latina y 

el Caribe, sufren el impacto de dicha problemática. De ahí que el reto a la comunidad educativa 

consiste en enfrentar la situación, dada la responsabilidad ética profesional como educadores. 

Problemática que, en el caso colombiano, al tener en cuenta los resultados del 
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Programa para la Evaluación Internacional de estudiantes [PISA], con el cual la Organización 

para la Cooperación y el Desarrollo Económicos [OCDE] evalúa la población estudiantil de 15 

años, no es halagadora. Dado que en el año 2018 indicó en referencia directa, al acoso 

escolar, que por un lado los adolescentes colombianos son más felices y le tienen menos 

miedo al fracaso, son más positivos y, sin embargo, son más víctimas de acoso escolar. 

Además, se pone en evidencia el sentimiento de soledad ante dicha situación lo cual genera el 

ausentismo escolar. Resultados arrojados en comparación con los 79 países participantes, lo 

que desde esta perspectiva, no deja de cuestionar el hecho de que, la población estudiantil 

colombiana obtenga una excelente puntuación en aspectos fundamentales como la felicidad, el 

éxito y la percepción de la realidad, así como su actitud frente a ella, y que se cuente también 

entre las poblaciones con mayor abuso escolar.    

Ahora bien, al tener en cuenta que la historia política, económica y social colombiana se 

ha caracterizado por la violencia y la confrontación armada desde comienzos del siglo XX hasta 

la actualidad. En concordancia con Trujillo (2021) ha traído consecuencias devastadoras para 

hogares que han perdido seres queridos, así como familias desplazadas por la violencia. Que 

han propiciado la transformación de la visión que se tiene como sociedad y el reflejo de una 

creciente tolerancia, frente a la problemática que vulnera la integridad física y moral de las 

personas. 

Por esta razón, se asevera que la agresividad en el contexto escolar colombiano no 

puede entenderse por fuera de tales acontecimientos históricos, lo que siguiendo a Trujillo 

(2021), al relacionarse directamente con un entorno social que le ha abierto la puerta a la 

violencia como mecanismo de control y de poder. Y que a juicio de Murcia (2004), en gran 

manera explica que, a diferencia de los países europeos, incluso del resto de Latinoamérica, es 

en este escenario donde las formas de proceder de la población estudiantil develan el grado de 

permeabilidad de un contexto que sigue sin ser resuelto por el gobierno nacional. Aspecto que 



COMPETENCIAS EMOCIONALES EN PRO DEL MANEJO DE LOS COMPORTAMIENTOS AGRESIVOS 

18 

implica directamente a la escuela, que, al no poder resolver eficazmente la agresividad escolar, 

por el contrario, arraiga la prevalencia de dichas actitudes. 

Al respecto advierte Visbal (2014) que la violencia que ha venido sufriendo la sociedad 

colombiana y que emergió inicialmente de los conflictos entre movimientos armados, a lo largo 

de estas décadas se ha focalizado en los sectores más deprimidos.  Sino basta con revisar el 

informe del registro único de víctimas preparado por la Unidad para la Reparación Integral de 

las Victimas, (2018), que para marzo de 2018 reportaba 16.406 homicidios y un total de 

251.246 desplazamientos forzosos y como antes del inicio del proceso de paz era del 23,1%  

por cada 100.000 habitantes, es preciso considerar que en el 2017, aumenta a un 24,3 %, así 

mismo el informe de violencia contra la mujer presentado por la Secretaría de la Mujer y 

Equidad de Género de la gobernación de Cundinamarca (2019) en el cual Soacha ocupa el 

primer lugar en maltrato a la mujer durante cuatro años consecutivos entre 2015 y 2018. Que 

en definitiva demuestra, que a medida que la violencia aumenta, la tolerancia a ella se hace 

más evidente, resultando algo común no solo de percibir en el entorno, sino que se ha pasado 

a ejercerla para obtener un beneficio o simplemente hacer que prime una posición frente a 

otros.  

Orden de circunstancias que,  condujeron a que el gobierno colombiano promulgara una 

serie de documentos cuyo propósito fundamental es vincular la formación escolar integral como 

mecanismo de mitigación de la prevalencia de la  agresividad en la escuela, teniendo en cuenta 

que es a partir de la Ley General de Educación 115 de 1994, donde se establece la creación de 

los manuales de convivencia escolar, los cuales debieron ser ajustados a los parámetros de la 

Ley de Convivencia Escolar 1620 de 2013 y su Decreto Reglamentario 1965 de 2013. Empero 

sus resultados, en términos de prevención como concluye Ibarra (2017) develan escasos 

avances, dado que tales documentos oficiales pretenden atender directamente las situaciones 

de violencia ya consumadas, que en consideración de Etxeberría (2001), es preciso seguir el 



COMPETENCIAS EMOCIONALES EN PRO DEL MANEJO DE LOS COMPORTAMIENTOS AGRESIVOS 

19 

ejemplo de algunos países de Europa y Norteamérica donde el problema de la agresividad es 

considerada una política de Estado, donde desde los gobiernos centrales se implementan 

planes de mitigación y formación. No obstante, en el contexto latinoamericano y 

específicamente en Colombia se han ejecutado más esfuerzos desde el interior de las 

instituciones educativas, que, desde el mismo gobierno nacional, evidenciando la falta de 

políticas claras que permitan comprender y atender mejor el problema de la agresividad. 

Al respecto cabe señalar que tal normatividad con la que se ha pretendido mitigar la 

violencia escolar al interior de las instituciones educativas colombianas, sigue sin alcanzar los 

resultados esperados. Dado que, el problema reviste gran complejidad y es así como en el 

contexto de los diálogos de paz en Colombia, la Ley 1732 de septiembre de 2014 establece la 

cátedra para la paz y el decreto que lo reglamenta 1038 de mayo 25 de 2015, que en opinión 

de Yepes (2018) presenta vacíos curriculares, ambigüedad para la ejecución y precisa de 

instrucción docente. Además de una falencia en la supervisión gubernamental, que no sólo 

afecta a esta ley sino a la mayoría de las leyes que reglamentan la convivencia escolar. 

En cuanto al panorama del contexto local de la investigación, el municipio de Soacha 

vecino de Bogotá, capital de la república de Colombia, ha sido en una de las zonas que más ha 

sufrido los embates de esta violencia. Puesto que en la última década se convirtió en el punto 

de llegada para miles de personas que emigraron de diferentes zonas del país huyendo de los 

estragos del conflicto interno (Vargas, 2011), razón por la cual ha dejado de ser un  pueblo 

menor para convertirse en el municipio con mayor extensión urbana y mayor población en 

Cundinamarca, según el sistema de estadísticas territoriales [TerriData] (2017) para 2017, han 

llegado al municipio 58.471 personas como consecuencia del conflicto armado colombiano. 

Sumado a esto, están los datos revelados por la plataforma de Coordinación para Refugiados y 

Migrantes Venezolanos de la ONU cuyo informe para el 2020 (2021) ha acogido 11.229 

ciudadanos venezolanos. Por lo que hace aún más compleja la realidad escolar en el 
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municipio, dadas las condiciones que promueven la confluencia de habitantes con diversas 

culturas y problemáticas en el sector, además de lo fluctuante de su población. 

Así mismo Soacha, como municipio periférico de Bogotá, es catalogado desde 2017 

como un corredor de miseria, fundamentados en datos como los aportados por TerriData 

(2017) que para finales de 2016 reportaba índices de violencia, tales que, por cada 100.000 

habitantes, la violencia intrafamiliar estaba en 87,6%; los homicidios en un 36,2%; los hurtos en 

un 48,8%. Así mismo, en el diagnóstico realizado por el plan integral del departamento de 

drogas en Departamento [PIDD] (2016) de Cundinamarca, informe presentado para el plan 

nacional de desarrollo [PND] el tráfico, microtráfico y comercialización de estupefacientes, 

ponen a Soacha encabezando la lista como uno de los municipios de más alto riesgo. En 

consecuencia, afecta los entornos educativos y genera en algunos estudiantes actitudes 

ultradefensivas y poco racionales, que son expresadas en conductas agresión física y/o verbal 

frente a cualquier conflicto, que para Murcia (2004) esto se debe a que el umbral de tolerancia 

es muy bajo, develando una incapacidad de manejo de situaciones problemáticas desde el 

dialogo. 

Por consiguiente, el panorama infantil en este contexto, refleja la situación social 

expresada en los índices presentados por el instituto Colombiano de Bienestar familiar zonal 

Soacha [ICBF] (2017) donde el maltrato por negligencia era de 649 casos, el maltrato físico de 

625, maltrato psicológico de 40, trabajo infantil de 63 y el consumo 88 casos. Poniendo en 

evidencia los niños y niñas que llegan a las escuelas públicas del municipio, algunos incapaces 

de lidiar con la presión generada, expresan su frustración de diferentes formas aislamiento, 

confrontación, actitudes agresivas físicas o verbales, violencia como tal. 

Como se ha descrito, la realidad social en la cual se encuentra inmersa la escuela en 

Colombia y concretamente en Soacha, autores como Avendaño (2004) y Trujillo (2021) y 

organizaciones como la UNESCO (2017) quienes hacen énfasis en el impacto que tiene la 
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realidad circundante directamente en la convivencia escolar. Por cuanto es el reflejo de la 

sociedad en que se desarrollan los estudiantes y aun cuando el gobierno colombiano instado 

por los organismos internacionales y confrontado por los resultados de las encuestas como la 

realizada por la OMS (2011) y PISA (2018) en cuanto al clima escolar, pretende mitigar por 

medio de la reglamentación como la Ley General de Educación 115 de 1994, Ley de 

Convivencia Escolar 1620 de 2013 o Ley 1732 de septiembre  de 2014  de la cátedra para la 

paz y los decretos que los reglamentan. En efecto son los esfuerzos realizados en los colegios, 

donde se tratan de llevar a la vida lo escrito y propuesto, con un sinnúmero de dudas y desde 

su propia perspectiva, dada la falta de acompañamiento en la implementación de las mismas y 

los escasos recursos asignados para tales fines. 

1.1.2 Definición Del Problema 

 

De acuerdo con el informe de la Gobernación de Cundinamarca (2018), el 43% de la 

población en Soacha corresponde al estrato socioeconómico1 1 el 33%, al estrato 2 el 46% y al 

23% en estrato 3, además el municipio es descrito con una población vulnerable, debido a las 

condiciones socioeconómicas precarias, la deserción escolar, los limitados espacios para 

invertir el tiempo libre y la situación de inseguridad. Así mismo según la UNICEF (2014) la 

había reconocido como vulnerable debido a la cantidad de personas que acoge anualmente, en 

su mayoría víctimas del desplazamiento armado. Por tal razón, es intervenida por la misma 

institución para fortalecer la institucionalidad de su alcaldía para así, garantizar la seguridad 

humana.  

 

1 DANE define la estratificación socioeconómica como el mecanismo que permite clasificar la 
población en distintos estratos o grupos de personas que tienen características sociales y económicas 
similares, a través del examen de las características físicas de sus viviendas, el entorno inmediato y el 
contexto urbanístico o rural de las mismas, siendo el más bajo el estrato 1 y el más alto el estrato 6. 
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Es en este contexto se encuentra ubicada la Institución Educativa [I.E] Santa Ana 

(2019), establecimiento de carácter público, que pretende en su proyecto educativo 

institucional: 

 

Lograr un proceso permanente de formación personal, cultural y social como guía 

de reflexión, acción, convivencia civil, democrática e intelectual en las diferentes 

actividades de tal forma que genere una sólida formación ética y moral que propicie 

la participación activa, la tolerancia y respeto a la diferencia. (pág.15) 

 

La I.E Santa Ana desarrolla sus actividades en dos jornadas: mañana y tarde, 

conformada por tres sedes, todas ubicadas en la comuna2 1 de Soacha Cundinamarca, la sede 

A, atiende población de primaria, secundaria y media, la sede B y C atienden población de 

preescolar y primaria, con un total de 2.270 estudiantes en sus tres sedes. Cada una de ellas 

se encuentran ubicadas en tres barrios colindantes en el mismo sector. 

Dadas las circunstancias del entorno, si bien la institución cuenta con herramientas 

enfocadas a la solución de conflictos, como lo es el programa HERMES, que es una iniciativa 

del gobierno nacional y la Cámara de Comercio de Bogotá, para la creación de comités de 

docentes y estudiantes. Cuya función es analizar las problemáticas y conflictos internos de 

cada institución, para así servir de garantes en la resolución de conflictos a través del dialogo 

reflexivo entre la comunidad educativa implicada, también es cierto que se centra en el 

acompañamiento de los estudiantes de grado noveno (2001).  Aun cuando el proceso se inicia 

 

2 Constitución Política de Colombia.  Artículo 318. Con el fin de mejorar la prestación de los 
servicios y asegurar la participación de la ciudadanía en el manejo de los asuntos públicos de carácter 
local, los concejos podrán dividir sus municipios en comunas cuando se trate de áreas urbanas, y en 
corregimientos en el caso de las zonas rurales 
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en 2016 en la I.E. Santa Ana, en el año 2018 realizan su intervención con población estudiantil 

entre los grados 3°, 4°, 5°, 6° y 7° niños y niñas en edades entre 7 y 16 años, arrojando 

información puntual para el presente proyecto. 

De tal forma que, en el informe, entregado para el 2018 por la cámara de Comercio a la 

institución, se mide las situaciones tipo I reglamentadas por la ley 1620 de 2013 cuyo decreto 

reglamentario es el 1965 de 2013 y que se encuentran descritas en el manual de convivencia 

de I.E. Santa Ana, reza: “TIPO I. Son los conflictos manejados inadecuadamente y los que 

esporádicamente inciden negativamente en el clima escolar, y que en ningún caso generan 

daños al cuerpo o a la salud” (p.12) 

En consecuencia y de acuerdo a la problemática descrita anteriormente, que afecta 

directamente la convivencia escolar, el programa HERMES (2018) logra caracterizar algunas 

de las actitudes agresivas frecuentes entre la población escolar preadolescente y adolescente. 

Evidenciada en la figura 1, que muestra la agresión física que contempla: puñetazos, patadas, 

empujones, cachetadas, mordiscos, rasguños, pellizcos, halar el cabello, juegos bruscos, 

golpes en la cabeza; la agresión verbal como: insultos, apodos, burlas, amenazas, gritos; 

agresión electrónica, agresión relacional, agresión gestual y ocasional, chisme. Cabe anotar el 

programa atiende los casos cuyos conflictos no se han resuelto, por diversos motivos. 

 

El panorama que describe el informe 2018 de la intervención revela que las tres visitas 

al preescolar y la primaria en la sede B presentaron un total de 89 casos clasificados como tipo 

I, en los cuales como se puede observar en la gráfica las actitudes agresivas que tienen mayor 

prevalencia son agresión física y agresión verbal, el informe no arroja resultados con respecto 

al seguimiento de reincidencia de los actores en dichas actitudes, ni otra información que 

pudiese ser útil, como el género de los estudiantes que presentan estas actitudes o el sector 
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específico de donde provienen. 

Nota. Elaborada por la Dinamizadora de HERMES 2018 

Cabe agregar que las intervenciones consistieron en la visita de un grupo de “gestores”, 

6 estudiantes de grado 9° acompañados por la trabajadora social asesora del programa que 

asistió una vez en el mes, en diferente día de la semana, por 3 meses. De acuerdo al objetivo 

del programa, las maestras directoras de curso escogían aquellos estudiantes que hubieran 

atentado contra la sana convivencia escolar y cuyas actitudes estuvieron clasificada como tipo 

I. Posteriormente se conversaba con ellos, en cada caso en particular se llegaron a acuerdos 

de convivencia. Así las cosas, se pretendió que los estudiantes reconocieran su 

Figura 1 Caracterización de Actitudes Agresivas Tipo I del 2013. 3°,4°y5°. 
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responsabilidad en los hechos e hicieran compromisos para solucionar el conflicto. 

Otro aspecto que presenta el informe del proyecto HERMES para 2018 en la institución, 

realizado por la asesora del proyecto, se evidencia en la figura 2, es el lugar donde se presenta 

mayor conflicto, dentro del establecimiento escolar. De tal forma que el lugar donde se 

presentan mayor conflicto es en el aula de clases y en el área de descanso y el área de menor 

conflicto es en la calle, un aspecto que puede profundizarse en futuras investigaciones. 

Nota. Elaborada por la Dinamizadora de HERMES 2018 

Sin embargo, es evidente la ausencia de espacios de formación, enfocados a la 

construcción de conocimiento escolar acerca de los conflictos, sus causas y las maneras de 

enfrentarlos, toda vez que estas cuestiones no son tratadas de manera directa por áreas como 

Figura 2 Lugar Donde se Presenta Mayor Conflicto en la Sede B 
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la educación cívica o el área de ética. En ese sentido, la Ley 1732 de 2015 y el decreto 1038, 

que reglamenta la Cátedra de La Paz, en todos los establecimientos educativos de preescolar, 

básica y media de carácter oficial y privado, insta a los colegios a proponer estrategias 

curriculares y de aula para formación escolar en valores y principios que se orienten hacia la 

convivencia pacífica dentro del entorno escolar y en desarrollo social de los niños y niñas. Aun 

que en los colegios se incluyen dentro de sus currículos algunos temas en las áreas sugeridas, 

no se le da la relevancia necesaria durante el desarrollo de las mismas. 

Para el caso específico de la institución educativa Santa Ana, se  han incluido siguiendo 

las recomendaciones ministeriales dentro de sus planes de área de ciencias sociales, ciencias 

naturales y ética, competencias asociadas a la catedra de la paz de preescolar a grado 11, 

específicamente para grado quinto población de estudio en la presente tesis, en el área de 

ciencias sociales la competencia relacionada con la cultura de paz, reza “analiza el papel de las 

organizaciones sociales en la preservación y el reconocimiento de los Derechos Humanos” 

(2019), del mismo modo en relación con la memoria histórica se tiene “analiza el origen y 

consolidación de Colombia como república y sus cambios políticos, económicos y sociales.” 

(2019), en cuanto a la participación política señala “participar en proyectos colectivos (Gobierno 

Escolar, ambientales, convivencia y paz entre, PRAE) orientados a alcanzar el bien común y a 

promover la solidaridad en su comunidad” (2019). 

Adicionalmente, en el área de ciencias naturales la competencia referida a desarrollo 

sostenible expresa “analiza su comportamiento frente al cuidado de los seres vivos” (2019) de 

igual manera en relación con la diversidad y la pluralidad refiere “Reconoce y respeta sus 

semejanzas y diferencias con los demás en cuanto a género, aspecto y limitaciones físicas” 

(2019); además en el área de ética la competencia relacionada con resolución pacífica de 

conflictos expone “propone alternativas creativas para llegar a acuerdos en situaciones de 

conflicto” (2019), evidenciando así que la institución propende por la contribución en cuanto a la 
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creación de una cultura de paz, que aún está lejos de alcanzar, como se ha señalado 

anteriormente.  

Cabe anotar que la institución ostenta entre el año 2014 y el año 2019 el primer lugar en 

colegios públicos del Municipio de Soacha, en resultados de pruebas ICFES de grado 11. 

Evidenciando así la preocupación por la preparación académica de los estudiantes para dicha 

prueba. Dado que el índice sintético de calidad educativa [ISCE] propuesto por el MEN, medido 

por el Instituto Colombiano para la Evaluación de la Educación [ICFES], también presenta en 

su informe del cuatrienio 2015, 2016, 2017 y 2018 referente al clima escolar para básica 

secundaria, que es tomado del cuestionario de contexto (factores asociados) y que evalúa, el 

seguimiento al aprendizaje y el ambiente en el aula, con un puntaje entre 1 y 100 puntos y 

ambiente escolar con un puntaje de 0 a 1 puntos. Se videncia en dichos resultados que, en 

cuanto al seguimiento del aprendizaje se obtuvo una mejora dado que de 51 puntos en 2015 se 

obtienen 52 en 2018, así mismo en ambiente de aula que presenta un puntaje de 49 puntos en 

2015 y 52 en 2018, mientras que en ambiente escolar pasa de 0.75 en 2015 a 0.76 en 2018.  

Así mismo, el Ministerio de Educación Nacional ha emanado orientaciones para el 

trabajo de la competencia socioafectiva en todos los grados. Sin embargo, afirma Castañeda 

(2014) la dificultad de su implementación radica en la ambigüedad de su propuesta con 

respecto a las acciones curriculares o vinculación de estos procesos dentro las todas las áreas.  

De allí la necesidad de pensar en el aporte del ejercicio docente en dichos escenarios de 

formar en competencias emocionales.  

 

1.2. Pregunta de Investigación  

 

De acuerdo con los párrafos anteriores y para efecto de la presente tesis surge la 

siguiente pregunta: ¿cómo influye la implementación de una secuencia didáctica centrada en 
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estrategias para el trabajo de competencias emocionales en pro del manejo de los 

comportamientos agresivos para estudiantes de grado quinto de la I.E. Santa Ana sede B, 

Soacha, Cundinamarca, Colombia? 

 

1.3. Justificación 

 

1.3.1. Conveniencia 

La sana convivencia en el aula, es una de las principales preocupaciones de los 

maestros dentro de su desarrollo profesional, sin embargo, no existe un cuerpo de 

conocimientos directamente relacionado a este proceso durante su formación profesional, 

tampoco un currículo específico que responda a esta problemática tan característica en los 

diferentes contextos educativos. Agudizando esta situación y como sugieren Martínez et al. 

(2016)  los contextos sociales y culturales tienen una alta incidencia en los eventos de 

agresividad presentados en el entorno escolar. En tales circunstancias y dadas las 

características propias del municipio de Soacha en Cundinamarca, en cuyo entorno se videncia 

situaciones de delincuencia común, microtráfico, de pandillas juveniles, de reclutamientos, 

violencia intrafamiliar, de pobreza extrema. Las repercusiones en el ambiente escolar son 

inevitables puesto que propician en algunos estudiantes actitudes ultradefensivas y poco 

racionales que a juicio de Ortega y Mora  (1997) se debe a que el umbral de tolerancia es muy 

bajo que además de evidenciar una incapacidad de manejo de las situaciones problemáticas 

desde el diálogo y la concertación, así como el poco control emocional. 

   A todo este panorama hostil se suma el fenómeno de desplazamiento nacional e 

internacional que agrava la situación social, puesto que hace que la población que se 

encuentra en vulneración de sus derechos, experimente resistencia social que a la larga 
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desencadena actitudes impulsivas y agresivas.  Dadas las circunstancias en la Institución 

Educativa Santa Ana sede B en los años 2017 y 2018, el programa HERMES caracteriza las 

actitudes agresivas y evidencia un incremento en el índice de agresividad escolar alto, puesto 

que, en tres visitas realizadas por los estudiantes vinculados al proyecto, registra un total de 89 

casos. Sin embargo, el programa HERMES se limita a trabajar el manejo del conflicto como tal, 

pero es de vital importancia no sólo implementar contenidos y conceptos, sino que se propenda 

por una formación socioemocional acorde a la realidad social, que presente un carácter 

preventivo. 

Por ende, la caracterización de las actitudes agresivas y reconocer los posibles 

detonantes en una comunidad escolar, así como comprender el proceso de arraigo de la 

violencia en el ambiente, en la cultura, desde diferentes perspectivas, ayudan en la 

comprensión del fenómeno de la agresividad escolar. De tal forma que permita una 

intervención planificada preventiva que favorezcan un cambio estructural en las relaciones 

interpersonales y cree un hábito en cuanto a la conciencia, la regulación, la empatía, el amor y 

la compasión. 

En consonancia con Bisquerra (2021), las capacidades emocionales y socioafectivas, 

deben ser practicadas de tal forma que se conviertan en competencias. Es así como el aula de 

clase se convierte en el escenario propicio, dado que es allí donde los niños, niñas y 

adolescentes pasan gran parte de su día, si se quiere propender por una formación integral, 

donde no solo se aprendan contenidos conceptuales sino una nueva manera de vivir en un 

entorno que necesita ser reparado. Puesto que a mayores competencias socioafectivas 

menores serán las actitudes agresivas en los entornos escolares, la cultura de violencia que se 

ha aprendido a lo largo de años de conflicto armado en Colombia, puede ser reemplazada por 

una verdadera cultura de paz que tenga en cuenta no solo los contenidos curriculares, sino el 

ejercicio mismo de las competencias emocionales, en sus entornos cotidianos. 
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 1.3.2. Relevancia Social 

Para Smolinnski et al. (2014) la escuela es un recinto en el que confluyen diferentes 

formas de pensar, actuar y relacionarse con los otros, es decir un escenario social, dadas las 

características específicas, donde son evidentes los casos de agresividad física y verbal entre 

estudiantes, el espacio en el cual se interactúa socialmente. Por tal razón, implementar 

propuestas didácticas y pedagógicas enfocadas en el manejo emocional, contribuye en la 

mejora de las dinámicas sociales en el aula, que pueden ser trasladadas al entorno familiar y a 

la comunidad. En consecuencia, la presente investigación pretende aportar en la reflexión de 

los comportamientos agresivos en el municipio de Soacha y la implicación de acciones 

preventivas en la búsqueda de un entorno menos agresivo para los infantes a través del trabajo 

de las competencias emocionales en el aula que bien pueden propiciar nuevas normas 

sociales, más sanas. 

Adicionalmente, se espera que este trabajo pueda generar aportes en la consolidación 

de la escuela como escenario de formación integral, dado que la parte afectiva es inherente al 

ser humano y de esta manera aportar en un estilo de ciudadanía ética y corresponsable. Así 

como también, ampliar la comprensión del fenómeno de la agresividad escolar y sus 

detonantes en el contexto específico de Soacha. Con el propósito de fortalecer el papel del 

maestro como profesional que aporta en la mejora social y finalmente generar un impacto 

plausible en el entorno donde se desarrolla la práctica pedagógica. 

 

1.3.3. Implicaciones Prácticas 

 

La propuesta constituye el análisis en un marco de intervención didáctico en el aula 

desde la educación emocional, lo cual se aparta de la mirada clásica escolar de la agresividad, 
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puesto que en los escenarios educativos se actúa de manera sancionaría y no preventiva. Este 

proceso puede aportar significativamente en el entorno escolar particular y extenderse a otros 

ámbitos escolares permitiendo aportar en la reflexión de las actitudes agresivas en el aula y su 

manejo preventivo por medio de la educación emocional propendiendo por el reconocimiento y 

la regulación emocional, así como en la toma de decisiones, aspecto álgido en el contexto 

social en el que se desarrollan.  

 

1.3.4. Utilidad Metodológica 

 

 El proceso de investigación escolar en el trabajo de aula, se propone brindar una 

perspectiva de intervención que contempla una mirada desde el enfoque cualitativo, integrando 

instrumentos que permitan caracterizar la problemática y otros que aportan en la reflexión 

pedagógica. Dichos elementos pueden ser evaluados y considerados para otros contextos, en 

los cuales serán útiles en el reconocimiento de la problemática de la agresividad escolar y 

generaran beneficios a otras comunidades educativas, cuyo interés se enfoque en la 

prevención de la misma en contextos vulnerables. Esta propuesta reúne elementos esenciales 

que, desde el fenómeno de la agresividad escolar y la búsqueda de la prevención de una 

violencia escolar son coherentes y pueden permitir que se identifique un camino de procesos 

para la realización de investigaciones en este campo. 

 

1.3.5. Utilidad teórica 

 

A partir del análisis de la influencia que tiene una secuencia didáctica que aborda la 

educación en competencias emocionales desde la perspectiva de Bisquerra (2007). Se 
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evidencia como las competencias emocionales son elementos fundamentales y referentes en el 

manejo de problemas sociales, especialmente en contextos vulnerables, además en este 

ejercicio se aportan elementos de reflexión y de interpretación que permiten comprender en 

mejor dimensión la problemática de las actitudes agresivas escolares brindando nuevas 

perspectivas conceptuales que pueden complementar el estado del arte de estas categorías. 

En consecuencia, el análisis obtenido de la influencia de la secuencia didáctica esclarece el 

campo de investigación sobre los componentes conceptuales de las actitudes agresiva en el 

aula y la educación basada en competencias emocionales en contextos vulnerables.  

 

1.4. Supuestos teóricos 

 

Los estudiantes que viven en contextos vulnerables responden a situaciones que los 

desestabilizan expresándose con actitudes agresivas, bien sea en forma física o verbal, sin 

embargo, la implementación de actividades pedagógicas que permitan la práctica de 

competencias emocionales en el aula, en un ambiente donde se pueda mirar a sí mismo y 

compartir con sus compañeros, en forma procesual y continua permite el aprendizaje de una 

forma saludable y pacífica de reaccionar frente a situaciones donde se siente aminorado o 

amenazado. 

 

 

 

 

 

Capítulo II Marco Teórico  
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En el presente apartado se abordan los aspectos teóricos que dan sustento de base a la 

investigación desde la perspectiva constructivista sociocultural de Vygotsky (1979), en primer 

lugar, los comportamientos agresivos y posteriormente las competencias emocionales en el 

aula. En un principio se hace referencia a los postulados de Vygotsky, posteriormente se 

delimita el concepto sobre los comportamientos agresivos no sin antes hacer referencia a la 

evolución del término. Así mismo se pretende caracterizar los comportamientos agresivos y 

mencionar el origen de los mismos en las relaciones interpersonales, los tipos de 

comportamientos agresivos y los factores de riesgo, para finalizar con la implicación que tienen 

en el ambiente escolar y algunas aproximaciones empíricas. En segundo lugar, se desarrolla el 

tema sobre las competencias emocionales, tipos de competencias emocionales, pertinencia de 

una formación en competencias emocionales y finalmente algunas investigaciones que 

contribuyen a la fundamentación teórica de la presente tesis. 

 

2.1 La agresividad escolar como una construcción social desde los postulados 

de Vigotsky  

Los comportamientos agresivos son un aspecto de preocupación tanto para la 

convivencia escolar como para el desarrollo del proceso pedagógico y de aprendizaje de los 

estudiantes. Desde el punto de vista de las teorías educativas existen diferentes posturas que 

determinan el grado de relación entre los aspectos, sociales, culturales y formativos. En razón 

de esto es fundamental realizar un acercamiento que permita la visualización de dicha 

perspectiva para comprender el fenómeno de los comportamientos agresivos.  

Desde la posición del constructivismo sociocultural, Perinat (2007) postula que la 

agresividad escolar se puede comprender como un rasgo del comportamiento, que al igual que 

los demás aspectos propios de la personalidad se construyen en la relación con los otros, por 

ende sugiere Sánchez (2019) que los comportamientos agresivos escolares se pueden ubicar 
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como manifestaciones de las pulsiones internas que tienen los sujetos y obedecen a una 

manifestación de comportamientos que están influenciados por el ambiente y el propio 

desarrollo individual. 

Para Vygotsky (1979) los comportamientos en los infantes, tales como la agresividad 

escolar, están a expensas de ser transformados por la educación puesto que como afirman 

Ruiz y Estrevel (2010), el ámbito educativo es considerado el desarrollo artificial del niño, por 

tanto, la convivencia social y la dinámica propia de la escuela pueden generar un efecto 

positivo o negativo sobre esta problemática, por esta razón la postura constructivista socio 

cultural se tiene como marco de lectura  y de intervención en el aula en pro de la disminución 

de la agresividad escolar.   

En este sentido los comportamientos agresivos escolares también se pueden apreciar 

desde diferentes perspectivas tanto desde las características de los rasgos agresivos como de 

los orígenes e implicaciones. Desde la perspectiva de Sarango (2018) la agresividad escolar y 

los comportamientos escolares en primera medida se apreciaban como un mal comportamiento 

aludido a un problema psicosocial que sufre el agresor y una condición victimaria que asume el 

agredido. Dicha visión es alimentada por la postura conductista y determinista de la 

agresividad, puesto que omite factores externos que influyen en ese comportamiento agresivo 

específico.  

Con los aportes del aprendizaje social, sugiere Montañez (2015) que se pueden 

establecer características que permiten enmarcar la violencia escolar como un concepto más 

amplio que implica a todos los integrantes del acto educativo, tanto en la condición de 

agresores como de víctimas y una condición de ejercicio de maltrato con el ánimo de causar 

daño.  Mientras que al hablar de Bullying o matoneo, se limita a la agresión sistemática y 

reiterativa entre pares con la motivación de infundir temor y demostrar poder sobre otros. 

Finalmente, los comportamientos agresivos se enmarcan en acciones ocasionales o 
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reiterativas que se manifiestan por múltiples factores de la personalidad y por las condiciones 

sociales. 

Por su parte Bello y Castillo (2019) establecen una mirada amplia de la agresividad 

escolar en la cual cobra relevancia el factor sociocultural y la dimensión personal. De tal 

manera que permite ubicar como eje desde la teoría educativa, el constructivismo social 

cultural en vista que ubica al maestro como un intérprete de la realidad, un mediador en la 

construcción del conocimiento y por supuesto la dimensión social de los estudiantes. Por 

consiguiente, evidencia la relevancia de la formación que puede ofrecer una escuela 

consciente de su papel como educadora, en medio de una realidad sociocultural concreta con 

docentes posesionados de su rol como mediadores. 

Planteamiento que desde la mirada Vigotskiana ofrece una visión de los 

comportamientos agresivos como una problemática que se puede transformar desde el campo 

educativo, pese a sus múltiples variables. Por lo cual Salas (2001), sugiere que los 

comportamientos no son simples imitaciones, sino que corresponden a una combinación de 

factores que inciden en la construcción del ser. Aspecto que para García (2008) es en la cultura 

donde se encuentra el significado que tiene la violencia, sumado a un sujeto que se encuentra 

en un proceso de desarrollo y que realiza una lectura peculiar de ese contexto, da como 

resultado una expresión violenta peculiar en ese espacio de tiempo y lugar.   

Panorama que de acuerdo con los planteamientos vygotskianos permite comprender lo 

que motiva los comportamientos agresivos escolares ya que brinda la posibilidad de vincular la 

escuela como una institución de formación del ser en una cultura concreta. Lo que a juicio de 

Planas (2010) ubica en el centro del proceso el aprendizaje acumulado de factores propios, 

internos y externos. Por tanto, el maestro tiene como insumos, por un lado, el conocimiento de 

la individualidad para saber qué motivaciones condicionan el comportamiento y qué actitudes 

suministran al entorno social los educandos y por otro lado el conocimiento del medio 
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identificando los factores que condicionan el comportamiento. 

 

2.1.1 Los comportamientos agresivos escolares. 

Si bien los anteriores postulados señalan que la agresividad escolar es una 

manifestación de la complejidad de los aspectos psicosociales, culturales y educativos que 

intervienen en el desarrollo de los estudiantes. En consonancia con Contini (2015) se considera 

pertinente realizar un breve recorrido por los desarrollos teóricos del concepto de los 

comportamientos agresivos escolares, puesto que es necesario comprender que la agresividad 

es un concepto que tiene múltiples puntos de apreciación. Que a juicio de Obregón (2017) 

estas visiones sin duda condicionan directamente el abordaje de la misma en el contexto 

educativo, por tal razón se hace preciso en primera medida ofrecer un panorama general de la 

agresividad. 

Con base en lo anterior, Domínguez (2015) afirma que en el estudio de la violencia y la 

agresividad se observa una evolución, por lo que como se expone en la figura 3 las teorías 

clásicas, señalan dos concepciones generales, por un lado, se comprende la agresividad como 

un comportamiento aprendido en el desarrollo social y por el otro como un rasgo instintivo 

inherente del ser humano. Lo que desde esta perspectiva bien podría decirse que el 

aprendizaje social enmarca la agresividad como comportamiento aprendido por imitación desde 

el condicionamiento social, mostrando una visión conductista y basada en los estímulos y 

refuerzos. Mientras que la perspectiva psicosocial aborda la agresividad desde dos 

dimensiones del individuo que serían los procesos psicológicos individuales y en segundo lugar 

los fenómenos sociales. Cabe añadir que en esta teoría es esencial la construcción de normas 

socioculturales las cuales se transgreden con los comportamientos agresivos, motivando con 

ello el castigo o el premio.    
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Al respecto Sostiene Huesmann (2018) que a partir de esta dualidad de conceptos se 

construyen las teorías principales acerca de la agresividad. Por un lado, está el determinismo 

biológico que se establece como una teoría instintiva que alude a los rasgos evolutivos y la 

manifestación de los comportamientos agresivos. Mientras que el ambientalista asume la 

agresividad como consecuencia de un evento externo, en el sentido que plantea un mecanismo 

Figura 3 Teorías Clásicas de la Agresividad 
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de frustración- agresión en el cual los individuos responden de forma agresiva para liberar 

niveles de frustración personal. 

En tanto que los modelos modernos, como se muestra en la figura 4 se centran en los 

procesos cognitivos y sociales que propician el aprendizaje de la violencia y las respuestas 

agresivas. Es así como Bronfenbrenner (1987) cuyo modelo ecológico del desarrollo humano 

expone que la agresividad es una dinámica entre dinámicas constantes, es decir en  sus 

propias palabras como una muñeca rusa, donde la persona en desarrollo, se encuentra en un 

contexto cercano que evoluciona y a su vez este se encuentra dentro de un contexto aún más 

grande, todos en interacción, se informan y se afectan mutuamente, aportando una óptica 

desde la cual analizar las actitudes agresivas en interacción constante con el entorno de tal 

forma que sugiere nuevos paradigmas de intervención. 

 

Figura 4 Teoría Sobre la Agresividad Modelos Actuales 
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En consecuencia, con el proceso anterior, hablar de los comportamientos agresivos en 

escolares implica reconocer la agresividad como un rasgo distintivo del comportamiento 

humano que es relevante para la construcción de la sociedad actual. Es así que para Castillo 

(2006)  la agresividad en la especie humana se manifiesta desde las etapas iniciales y que 

debe entenderse desde la perspectiva del agresor y el agredido. Por tanto, la agresión escolar 

para ser comprendida debe ser estudiada, teniendo en cuenta la temporalidad y su incidencia 

tanto en la dimensión individual como social. 

Así mismo García-Martínez (2008) propone que la agresividad como tendencia propia 

del ser humano. Por tanto, en algunos casos herir al otro no siempre es dañino, en virtud de 

que esta obedece a un referente simbólico tanto del agredido como del agresor, al rol que 

desempeñan, la etapa biológica de vida en la cual se encuentran. Desde luego que está 

relacionada con el contexto donde se desarrollan, aspectos indispensables que informan la 

intencionalidad en dichos actos, esto los hace peculiares en su contexto. 

Inclusive se puede señalar que Gutiérrez et al. (2017) definen un comportamiento 

agresivo como aquella actitud disruptiva que tiene como característica, el empleo de 

manifestaciones físicas o verbales que generan algún tipo de vulneración frente a las personas 

con la que se comparte un vínculo social, educativo o familiar.  Por ende, altera el clima en el 

cual se desarrolla, postura que es complementada con la visión de Skinner (1986) al referirse al 

observador, cuando afirma que para entender la agresividad es necesario incluir la visión de 

quien observa. Puesto que desde la perspectiva del observador se pueden valorar las 

ganancias o pérdidas que retribuyen dichas actitudes socialmente, aun cuando se debe tener 

en cuentas las observaciones de los diversos actores. En virtud de que es la sociedad quien 

moldea al individuo cuando le cuestiona y lo lleva a controlarse a sí mismo. 

En consecuencia, la agresividad al ser contextualizada en el ámbito escolar es ubicada 
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como comportamientos agresivos, eventos disruptivos que se generan en el normal desarrollo 

del proceso formativo. En concordancia con Peña et al. (2017), los comportamientos agresivos 

escolares son el resultado de la dinámica social entre los integrantes de la comunidad 

educativa, por tanto, la percepción contempla a los estudiantes como actores principales de 

dichos eventos. Es así como ellos y ellas en el proceso de su desarrollo asumen roles de 

víctimas o agresores, en diversos contextos y momentos. 

Por ejemplo, García (2008) desde una perspectiva constructivista piensa que la 

agresividad tiene todo que ver con el significado cultural que tiene tanto para el agresor como 

para el agredido, obviamente en su contexto especifico. De tal forma que para los escolares 

dada la etapa de vida en la que se encuentran la preadolescencia y la adolescencia se refiere a 

la búsqueda de su identidad entre sus compañeros. En consecuencia, las actitudes agresivas 

están marcadas por el significado que adquiere dentro de una cultura, dadas las normas 

sociales y los valores de la misma. 

Así mismo, para Bandura (1977) desde la perspectiva cognitiva social la agresividad 

escolar, por tratarse de un aspecto de la dimensión del comportamiento, es mediada por lo que 

observa del medio y por los conocimientos que adquiere el individuo conceptualmente del 

ambiente social en el que se desarrolla y sus factores personales. Por ende, los 

comportamientos agresivos están relacionados con la construcción del conocimiento y la 

formación personal como el producto de una interacción entre los aspectos cognitivos, sociales 

y emocionales.  

Por su parte Mockus y Cancino (2012) aseveran que las investigaciones empíricas 

sugieren que los niños y niñas que tienen comportamientos agresivos frecuentes, al crecer 

tienden a desarrollar una violencia mayor. En consecuencia, aprenden a agredir para conseguir 

lo que desean, esto siempre y cuando no se apliquen correctivos y con esto se refieren no a 

una acción punitiva, sino a una acción educativa. De tal forma que una acción educativa 
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ejercida oportunamente permita la formación integral como personas y como ciudadanos. 

En ese orden de ideas bien podría decirse que los comportamientos agresivos en la 

escuela son inherentes al ser humano. Puesto que están marcados por la interacción social de 

la persona en los diferentes ambientes en los cuales se desarrolla y se enmarcan en la etapa 

de vida. Mientras que por la naturaleza de la escuela de acuerdo con Cáseres (2020) la 

detección temprana, de manera preventiva y aun en casos detectados de agresiones 

sistemáticas, se debe propender por la formación de dichos comportamientos sobre todo en los 

ambientes más vulnerables dada la complejidad del contexto donde se desarrolla y los retos 

que se debe   afrontan para transformar la realidad. 

 

2.1.2 Características de los comportamientos agresivos escolares   

Cuando se habla de comportamientos agresivos en concordancia con Morán et al. 

(2016), están caracterizados por algunos rasgos que permiten establecer una diferencia entre 

lo que se conoce como agresión y lo que se denomina violencia escolar.  Aspecto que para 

efectos de la presente tesis es fundamental en cuanto a que la agresividad escolar, puesto que 

al referirse a actitudes agresivas se está hablando de la emisión de sobrenombres y conflictos 

físicos menores (empujones, forcejeos). Mientras que un comportamiento de violencia escolar 

abarca una intención de hacer daño físico permanente, así como un abuso sistemático e 

incluye elementos de diversa índole para hacer daño intencional a los otros. 

Al respecto Ortega y Del Rey (2003) sostienen que la agresividad tiene que ver con los 

rasgos esporádicos que lo hace diferente de la violencia escolar. Sumado a esto, están los 

eventos agresivos si bien, presentan vulneración de una de las partes, obedecen más a un 

aspecto o rasgo defensivo, mientras que en los eventos de violencia escolar tienen una clara 

intención de causar daño. Puesto que se caracterizan por su reiteración y establecen un abuso 

de fuerza o de poder entre quien la ejerce y quien es víctima de ella. 
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Otro aspecto que caracteriza los comportamientos agresivos la exponen Cogollo y 

Duque (2017) cuando afirman que las actitudes agresivas se relacionan con todos aquellos 

eventos relacionados con los modos de proceder que asumen los individuos, al no encajar en 

las construcciones sociales y normas que delimitan el comportamiento dentro del ámbito 

escolar. De tal forma que específicamente se configuran como transgresión del espacio 

personal y generan incomodidad pues traen consigo invasión en el espacio personal y 

emocional. Cabe resaltar que la mayoría de estos no tienen una relación con la agresión física, 

pero si, son factores detonantes de estos últimos. 

En este orden de ideas, aspectos como los roles y las relaciones de poder entre los 

mismos actores son particularidades que aportan en la caracterización de las actitudes 

agresivas según Bisquerra (2014) y Ovejero (2013). Debido a que presentan diversos perfiles y 

subclasificaciones las cuales coinciden en tres categorías principales: el agresor, la víctima y 

los observadores. En cuanto al primero, generalmente presenta un desorden emocional y 

social que hace que esta persona recurra a ejercer un evento por fuera de las normas de 

contexto. Además, desde la perspectiva de Cerezo (2016) en los eventos agresivos con 

frecuencia los victimarios demuestran su autoridad generando una relación de poder e 

imposición. 

Por otro lado, Estévez et al. (2013) afirman que los nexos de poder y de inferioridad sin 

duda establecen la agresión como un ejercicio de autoridad. Puesto que los eventos agresivos 

son acciones autoritarias y de fuerza que generan algunos estudiantes sobre sus semejantes, 

si se tiene en cuenta que dicho ejercicio de autoridad tiene una clara intención de 

reconocimiento social desde su papel como agresor, una vez alcanzado ese reconocimiento 

social los hace propensos a generar actos de agresión sobre los demás. 

Escenario que en perspectiva de Penado et al. (2014) constituye dos tipos de 

agresividad según la finalidad, por un lado, la reactiva (Dollar et al. 2013) y la proactiva 
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(Bandura, 1978). Desde esta perspectiva la primera está cargada de emotividad y afectividad y 

la segunda es más bien un tipo de agresividad que tiene la intencionalidad de servir de 

instrumento usando lo ya aprendido. Por su parte Fernández (1999) afirma que puede 

presentarse en forma directa, indirecta o contenida, la directa es expresada físicamente contra 

la persona, la indirecta sucede cuando arremete físicamente contra sus objetos personales y la 

contenida cuando la agresión no es física sino gestual. 

En consonancia con lo anterior, se puede concluir que no todas las actitudes agresivas 

en la escuela se encuentran en el apartado de la violencia escolar. Puesto que depende de la 

intencionalidad de quien la ejerce y la frecuencia de dichos actos agresivos que sin lugar a 

dudas se expresan necesariamente en un ambiente de relaciones interpersonales y son tema 

de formación, dado que son respuestas a estímulos que generalmente obedecen a la defensa 

social de poder y reconocimiento. En consecuencia, si no son atendidas oportunamente 

pueden degenerar en actitudes repetitivas para alcanzar dichos objetivos, convirtiéndose así en 

una violencia escolar en detrimento del desarrollo mismo del estudiante, dado que el mensaje 

intrínseco del aprendizaje estaría marcado por una toma de decisión que atenta contra el 

bienestar de sí mismo y el de los demás,  que al replicarse en otros espacios fuera de su 

ámbito escolar, conlleva a la generación de problemáticas psicosocial de mayor complejidad, 

entre ellas la drogadicción, la prostitución, violencia de genero entre otras. 

 

2.1.3 Origen de los comportamientos agresivos escolares 

 

Los aspectos mencionados con anterioridad delimitan conceptualmente lo que se 

considera comportamiento agresivo en la escuela, sin dejar de lado que los estudios en torno a 

la violencia escolar han permitido definir los roles que desempeñan los estudiantes, 

referenciados anteriormente como agresores, victimas y observadores. De tal forma que Morán 
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et al. (2016) consideran el contexto escolar como un escenario social en el cual los vínculos 

interpersonales están determinados por relaciones de poder, de autoridad y de jerarquía. En 

vista de que constantemente emergen problemáticas comunes de discordia que están 

fundamentadas en diferencias de pensamiento y actitud, lo que por consiguiente establece que 

el origen de la agresividad escolar tendría sus cimientos en las respuestas y actitudes que 

generan los individuos frente a inconformidades o diferencias con sus semejantes.  

Por su parte Cuentas y Cepeda (2016) sugieren que los estudiantes que han sido 

víctimas de conflicto armado con frecuencia se manifiestan más vulnerables y sensibles. Sin 

embargo, cuando dichas victimas deben enfrentar una situación conflictiva y dependiendo de 

su personalidad toman actitudes bien de agredidos o agresores. En forma tal que las actitudes 

agresivas son rasgos propios de la personalidad, la cual se forja en una construcción dinámica 

con el contexto, de allí que Pescador y Domínguez  (2001) consideren que sea una influencia 

del contexto en el surgimiento de respuestas disruptivas frente a conflictos con sus pares. 

De igual manera para Pacheco et al. (2015) al campo personal en el contexto social, el 

conflicto armado y los factores socio-económicos han traído un rasgo característico de 

intolerancia en algunos casos y en otros la normalización de la violencia, es decir, se ha 

aprendido a convivir con ella. De forma que ya los eventos agresivos entre menores no 

escandalizan, sin embargo, si estigmatizan tanto a las personas que cometen dichos actos 

agresivos como a quienes son víctimas. En consecuencia, convierte a los observadores en los 

protagonistas de la situación, en forma activa o pasiva. 

En ese sentido Muñoz (2018), ha demostrado que la agresividad es una expresión que 

tiene origen principal en el ámbito personal y actitudinal. No obstante, a su vez son un reflejo 

de la realidad social en la que se desarrollan los menores, siendo la familia y la forma como se 

relacionan dentro de su núcleo, el principal factor que condiciona la respuesta de éstos frente a 

un conflicto o desacuerdo. En consecuencia, se demuestra que no tiene el mismo sentido la 
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respuesta agresiva de un estudiante víctima del conflicto armado a la ejercida por un estudiante 

que no ha pasado por situaciones de violencia extrema, permitiendo con ello comprender la 

agresividad como una problemática con una dimensión psicosocial particular. 

Al respecto Blandón y Jiménez (2016) aseveran que los actores de los 

comportamientos agresivos, presentan una personalidad agresiva, es decir con una actitud 

dispuesta a la agresividad, a la impulsividad, de tal forma que hace parte de sus conductas. 

Los agredidos o víctimas, por su parte son descritos como personas con baja autoestima, 

quienes con frecuencia rechazan la escuela y además mantienen relaciones generalmente 

conflictivas. En cambio, los observadores son quienes se encuentran presentes durante los 

actos agresivos sin tomar parte directa, mantienen el silencio como si lo aprobaran, razón por 

la cual refuerzan las actitudes. 

Para Rodicio-García e Iglesias-Cortizas (2011) las actitudes agresivas son 

consideradas violencia escolar. De tal manera que es clasificada como violencia vertical 

ascendente cuando ocurre de los estudiantes hacia los docentes, vertical descendente cuando 

es de los docentes hacia los estudiantes y horizontal cuando ocurre entre pares. Sumado a 

esto García et al. (2016) señalan que los desórdenes comportamentales son otro aspecto que 

propicia la agresividad escolar. Puesto que dichos desórdenes tienen incidencia en las 

problemáticas escolares actuales, sobre todo cuando no son tratados diagnosticados y menos 

tratados. Por otro lado, se tiene el grado de desarrollo social e intelectual, dado que las 

personas con problemas de desarrollo intelectual y dificultades para socializar tienden a ser 

más propensas a la agresión, la victimización y el acoso escolar. 

Finalmente se puede concluir que hablar de la naturaleza de los comportamientos 

agresivos como sugiere Avendaño (2004) implica analizar las motivaciones que tienen los 

sujetos para reaccionar de manera agresiva saliéndose de los marcos generales de las normas 

que tienen los diferentes contextos educativos, realidades culturales y sociales. Siendo 
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preponderante que todo comportamiento agresivo está caracterizado por la manifestación de 

un impulso frente a un hecho que genera desagrado e incomodidad por parte del ejecutante, 

que se traduce en la agresividad. Sin embargo, en concordancia con Peña (2020) es evidente 

que tienen un foco que no se puede tomar a la ligera, indagar sobre su procedencia y los 

factores que lo afectan, proporciona validez y eficacia a la intervención que se proponga, 

siempre y cuando este apunte a la formación de los actores en cuestión. 

 

2.1.4 Tipos de comportamientos agresivos escolares  

 En concordancia con Penado et al (2014) si bien la tipificación de los 

comportamientos agresivos depende de la perspectiva con la cual se asuma el concepto. 

Puesto que la agresividad escolar enfocada en el aspecto comportamental se puede 

caracterizar en proactivos, en el sentido de que, surgen de una mala gestión de la 

emocionalidad y tienen una intencionalidad que emana de la misma introspección. Así mismo, 

se encuentran los reactivos que hacen referencia a respuestas que se generan frente a las 

situaciones propias de la dinámica social y que en este caso estarían por fuera de la normativa 

social. Y finalmente se tendrían los agresivos mixtos que tienen ambos rasgos de 

comportamiento. 

No obstante, en la teoría psicosocial que en términos de Olweus (1978) priman las 

características propias de las maneras en las que se manifiestan los comportamientos 

agresivos. Puesto que la agresividad puede ser evidenciada en el contexto escolar, de tal 

forma que estas   pueden tener una expresión física, psicológica o verbal. Por un lado, los 

comportamientos agresivos con manifestación física: se refieren a manifestaciones de 

conducta que implican ejercicio de contacto físico leve, empujones y forcejeos, puesto que 

como se mencionaba con anterioridad causan un daño físico y pasan a ser actos violentos. 

Por otro lado, están los comportamientos agresivos con manifestaciones verbales en las 
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que se encuentran los apodos, palabras soeces, los tratos degradantes, los comportamientos 

agresivos con implicaciones psicológicas, que se relacionan con la agresividad verbal, de 

manera que a este grupo pertenecen los comentarios o actitudes que no generan una 

vulneración en los demás en forma directa, sino que afectan la autoestima y bienestar mental. 

Cabe señalar que tales tipificaciones se caracterizan desde las dimensiones físicas, verbales y 

agresiones psicológicas, por lo que una vez se establecen los tipos de actos agresivos que 

ocurren en el ambiente escolar las propuestas y acciones serán más eficaces con miras a 

mejorar las condiciones en el campo del ambiente educativo. 

 

2.1.5 Principales factores que propician o motivan la agresión en 

estudiantes 

   

Al respecto Narváez y Gutiérrez (2017) sostienen que en cuanto a los factores que 

motivan la agresividad escolar y que es abordado en las investigaciones educativas, son 

aquellos relacionados con el aspecto sociocultural. Por cuanto han permitido caracterizar como 

factores de la agresividad en escolares, al entorno familiar, su condición socioeconómica y sus 

aspectos emocionales. Inclusive en este componente según Martínez et al. (2016) el escenario 

social del conflicto armado interviene como factor propiciador de la agresividad, así como las 

derivadas de dichas condiciones la pobreza y la inequidad que prevalecen en situaciones de 

esta índole. 

Por su Castro et al. (2016)  concluye que hablar de un solo factor en específico que 

propicie el surgimiento de un comportamiento agresivo es imposible. Debido a que es una 

problemática compleja, surgida de aspectos propios del comportamiento humano, por lo cual 

es muy difícil para un docente y otros profesionales no expertos en el tema, poder reconocer 
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sus orígenes. Sin embargo, existen algunos elementos que detonan relacionados con la 

realidad socio económica o a nivel emocional que son fácilmente observables y que al 

profundizar en ellos aportan información sobre las actitudes agresivas expresadas.  

No obstante, Manring et al. (2017) afirman que el contexto de agresión escolar es 

multifactorial, sin importar el contexto social en el cual se configure el hecho. Puesto que es 

realmente imposible asociar un solo factor que intervenga en la problemática porque al ser un 

rasgo del comportamiento humano, donde confluyen aspectos propios de las concepciones que 

tienen algunos estudiantes acerca de la tolerancia, el respeto y la comprensión de otras formas 

de actuar o de pensar.  De tal manera que como sugieren Carrascosa et al. (2016) cuando se 

hace inestable el escenario psico-social del individuo, emerge una motivación de estar en el 

escenario de perpetrador o víctima. 

Así mismo para Villota y Velásquez (2015) dentro de los principales factores iniciadores 

de la agresión escolar, se encuentran la recurrencia de eventos que se configuran en el hogar. 

Al respecto no son solo los actos de violencia física o psicológica directa, puesto inciden 

también las concepciones que tienen los referentes de autoridad familiares, que afectan en el 

comportamiento de los menores, aspectos demostrados en publicaciones propias del 

psicoanálisis y análisis del comportamiento humano. En tales circunstancias, si en las familias 

existen rasgos de intolerancia frente a otros modos de pensar o actuar, es muy posible que los 

menores que habitan en esos contextos asuman esos criterios como propios y en el momento 

de exponerse ante un evento en el cual, tenga contacto directo con otra forma de ver el mundo, 

posiblemente este menor tenga el abuso como conducta para mostrar su inconformidad 

ideológica. 

Por otro lado, describen Acosta y Castillo (2017) que los rasgos específicos de la 

violencia escolar se relacionan con la forma en la cual los estudiantes conciben el entorno 

social. Esto debido a que para ellos la escuela se enmarca como una extensión del entorno, 
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bien sea su núcleo familiar o su referente de comunidad, es el lugar en el cual ellos 

comprenden las relaciones sociales y las reglas de respeto y de sana convivencia. Puesto que 

la escuela significa el espacio que donde aprenden que es o no permitido, configuran el marco 

de referencia para ejecutar un acto de agresión verbal o física. 

Un aspecto más que se relaciona con los factores que detonan la agresividad escolar, 

es el expuesto por Miller y Kraus (2008) y es la reacción frente a aspectos que puedan 

constituir una amenaza o simplemente generen temor por desconocimiento o protección frente 

a lo desconocido. Y en concordancia con Cogollo y Duque (2017) para quienes los dos tipos de 

agresión, la agresión propositiva y la reactiva, están relacionadas la primera con la motivación 

propia del individuo que la ejerce y la segunda obedece más a una cuestión de manejo de 

situaciones y de actitudes frente a las acciones que realizan otros. Esa, así como el estudiante 

obedece a un estimulo del medio, que le proporciona un estado emocional que manifiesta. 

Cabe mencionar el postulado de Côté y Fitzpatrick (2016) quienes afirman que la 

agresión escolar surge de un desequilibrio de la dinámica que se tiene en el aula bien sea por 

factores psicológicos o signos de comportamiento inadecuado por imitación. En estos casos se 

destaca la importancia de generar espacios de negociación, dialogo y sobre todo de respeto 

mutuo, dichos actos pueden establecer la diferencia entre un contexto de abuso escolar y un 

ambiente de alteridad y respeto. Pues como agrega Tucco (2017) la tranquilidad y la 

convivencia sana son factores de motivación escolar y mejora del rendimiento, caso contrario 

de los contextos de acoso que tienen un efecto nocivo frente al desempeño escolar. 

Del mismo modo González y Ramírez (2017) señalan que existe una relación entre los 

problemas para entablar relaciones sociales y los comportamientos agresivos hacia 

compañeros. Aspecto ratificado por el postulado de Morán et al. (2016) quien afirma que es 

más recurrente la agresión por parte de personas con dificultades en el proceso de dialogo o 

quienes presentan índices de hiperactividad y déficit de atención, que en estudiantes con 
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relaciones sociales sanas. Además, la imposibilidad de tener una real concepción del estado 

emocional de los estudiantes, dificulta aún más la posibilidad de comprender los 

comportamientos agresivos y tener claridad de su abordaje. 

En conclusión y en concordancia con Acosta y Castillo (2017) los orígenes de los 

comportamientos agresivos escolares tienen una dimensión individual que determina las 

construcciones propias de los individuos en cuanto a su sociabilidad, desarrollo cognitivo y 

capacidad de establecer relaciones interpersonales. Así cómo la dimensión que hace 

referencia a su entorno familiar y las relaciones con sus parientes y el aspecto socio cultural 

que enmarca el ambiente socioeconómico en el que se vive. Sumado a esto están los rasgos 

de interiorización que corresponde a los constructos propios de la interacción de los factores 

mencionados. 

 

2.1.6 Consecuencias de los eventos agresivos en el ámbito educativo  

 

Antes de hablar de la incidencia de los comportamientos agresivos en el proceso 

formativo, sostiene Márquez (2017)  que se debe entender la formación escolar como un 

proceso de interacción humana. Puesto que es allí donde interactúan diversas maneras de ver 

el mundo y relacionarse con el mismo, lo cual genera a menudo un encuentro de ideas 

equidistantes. En consecuencia, el equilibrio de esta relación social radica en la convivencia y 

dicho equilibrio sin duda es un proceso complejo que depende de los contextos y la capacidad 

de aceptación que tienen los estudiantes de otras formas de pensar y vivir. 

Por su parte Diekstra (2019) refiere que el aula se constituye como un contexto 

democrático en el que aprender a tolerar las acciones de los otros promueve la consolidación 

de ambientes amenos. Ese sería el ideal de un aula escolar, pero al reconocer las 

problemáticas de los comportamientos agresivos, se puede evidenciar que dichas conductas 



COMPETENCIAS EMOCIONALES EN PRO DEL MANEJO DE LOS COMPORTAMIENTOS AGRESIVOS 

51 

hacen meya en los propósitos democráticos que se tiene en la escuela como escenario social. 

Sin embargo, el ambiente ameno se ve clara e inevitablemente afectado por cualquiera de las 

manifestaciones relacionadas con los comportamientos disruptivos. 

En relación con el clima escolar los comportamientos agresivos alteran el normal 

desarrollo de los procesos de enseñanza aprendizaje, en ese sentido Peña (2020) postula que 

esto afecta a cada uno de los actores en particular. Por cuanto los agresores pueden fijar un 

comportamiento constante degenerando su conducta en una conducta violenta, al agredido le 

afecta la confianza en sí mismo propiciando desmotivación o por el contrario puede desarrollar 

también conductas violentas que no pueda controlar y a los observadores de acuerdo a su 

posición frente a las actitudes, puede acrecentar la falta de empatía y la complicidad en dichos 

actos. Sin lugar a dudas los comportamientos agresivos afectan el entorno donde se 

manifiestan bien sea de forma positiva o negativa, depende la perspectiva desde donde 

observe. 

Con base en lo anterior se puede concluir que los eventos de agresión escolar tienen 

dos caras, aquellos que son abordados adecuadamente y aquellos que no lo son. De acuerdo 

con Diekstra (2019) se sabe que hay conflictos con otras personas que no se pueden 

solucionar, y entender que no se puede aunar fuerzas en estos casos, es resolver la situación 

con ética. No obstante, cuando por el contrario las diferencias son abordadas con agresión por 

ejemplo y no son acompañados adecuadamente en la escuela, dichos comportamientos 

agresivos estarán siempre dentro del repertorio de comportamientos para resolver situaciones 

que incomoden. Dichas intervenciones traen consecuencias y generaran estigmatización tanto 

para el agresor como para la víctima, así como también para quienes observan. 
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2.1.7 Practicas pedagógicas en las cuales se investiga sobre los 

comportamientos agresivos y la agresividad en el aula. 

A propósito de los estudios sobre comportamientos agresivos, la violencia y el bullying 

en el aula, estudiosos como Bandura (1978); Buss (1961); Dollard,  et al. (1939); Echeburúa 

(2001);Olweus (1978) y Patterson (1986) cuyas investigaciones caracterizan la agresividad, en 

diversos contextos, constatando como se adquieren dichos  comportamientos y los posibles 

detonantes. Además, presentan conceptos cuyas variaciones dependen del contexto y la 

cultura, postulados que fundamentan nuevas investigaciones y que aportan en la comprensión 

del fenómeno de la agresividad escolar en diversos escenarios.  En el siguiente apartado son 

tenidas en cuenta cinco producciones académicas relacionadas con las prácticas pedagógicas 

y los comportamientos agresivos en el aula. 

De este modo la tesis doctoral Análisis de la evolución del acoso escolar: factores, rol e 

incidencia de las redes sociales y contexto familiar en IES de Málaga, (Vázquez, 2016) cuyo 

objetivo es determinar la incidencia real, y características y factores que intervienen en la 

aparición del fenómeno bullying y violencia ocasional, en distintos IES de Málaga, así como su 

evolución en el periodo comprendido entre los cursos escolares 2006/07 y 2014/15. Todo ello 

dentro del contexto de la Enseñanza Secundaria Obligatoria (ESO) en Málaga capital. Su 

paradigma mixto, para la parte cuantitativa usa como instrumentos de recolección de datos, un 

cuestionario elaborado por el autor seleccionando la población en dos muestras   aleatorias 

estratificadas de diferentes zonas de Málaga 685 estudiantes y para la parte cualitativa su 

instrumento es una entrevista semiestructurada para casos específicos, arrojando cómo 

resultado que los chicos presentan mayores porcentajes de conductas violentas ocasionales 

que las chicas y son más proclives a ejercer comportamientos violentos tanto directos como 

indirectos; las personas que menos generan confianza para contar sobre dicho acoso son los 

docentes con un índice del 9, 5%, así como se encuentra que la familia incide directamente en 
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el comportamiento violento de los estudiantes, según características socioeconómicas.  

 La investigación Narrativas de actores educativos acerca del rol de las emociones en el 

conflicto escolar. El caso de estudiantes y docentes de grado noveno del Colegio Agustín Parra 

Sarmiento (Sarmiento, 2017)  tiene el objeto interpretar el   rol   que   desempeñan las 

emociones en los conflictos que se presentan en el escenario escolar, desde las narraciones 

de los estudiantes y docentes del grado noveno de educación básica.  Desde un paradigma  

cualitativo, basada en la narrativa que surge durante las entrevistas; concluye que las 

emociones conducen a la generación de conflictos en la medida en que las personas 

desconocen la forma en  que  pueden  manejarlas o si quiera reconocerlas,  además se  

acuden  a  manifestaciones  violentas como alternativa para expresar su rechazo por lo que 

están sintiendo, por otro lado existen emociones que pueden contribuir a que un conflicto 

sencillo se agrave, como son las que se generan por la presión de los observadores, 

incluyendo el orgullo, la ira y la vergüenza.  

El proyecto de investigación Creencias  de  padres  y  profesores  acerca  de  la  

agresión  entre  estudiantes  en  el  ambiente  escolar  (Rasse & Berger, 2018)  cuyo objetivo 

es la aproximación  a las creencias de profesores y padres de séptimo y octavo grado respecto 

a la agresión entre pares; estudio cualitativo, basado en los planteamientos de la Teoría 

Fundamentada de Strauss y Corbin (2002),  cuyos instrumentos fueron dos entrevistas a 

profundidad. En la cual participaron dieciséis padres y nueve profesores de séptimo y octavo 

grado de tres colegios particulares subvencionados de nivel socioeconómico medio, en 

Santiago de Chile. Los resultados develaron el fenómeno transversal, la relación familia – 

escuela, relación que se ve afectada por la agresión escolar, la necesidad del uso de la 

empatía, la falencia en intervenciones que involucren los apoderados en procesos educativos, 

así mismo en las estrategias de prevención e intervención de la agresividad. 

La tesis doctoral  La educación para la paz y su influencia en el déficit de habilidades 
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socioemocionales de los preadolescentes en Santiago de Cali, Colombia y Monterrey, México  

(Monedero, 2019) realizada en dos países México y Colombia, cuyo objetivo fue determinar la 

influencia de la Educación para la Paz, en el déficit de habilidades socioemocionales en los 

preadolescentes de escuelas públicas en Santiago de Cali, Colombia y Monterrey, México; con 

un enfoque metodológico mixto, utilizando para la parte cualitativa como instrumento entrevista 

semiestructurada y grupos focales de preadolescentes y para la parte cuantitativa un 

cuestionario (pre y post) a preadolescentes; concluye que es necesario ajustar programas 

escolares en los dos países y hacer de la formación emocional un eje trasversal, para tal objeto 

es necesaria la capacitación de los maestros en este aspecto, se demuestra el impacto positivo 

del programa Latinpaz, pues propició el desarrollo de  competencias socioafectivas, necesidad 

de incluir a las familias en los procesos. 

El estudio El acoso escolar como oportunidad para mejorar la convivencia en el aula 

(Castro-Robles, 2020), cuyo objetivo analizar el impacto de una intervención de aula orientada 

a cambiar los comportamientos inadecuados de los estudiantes adscritos al grado 807 del 

Instituto Técnico Santo Tomás de Aquino, sede central de la ciudad de Duitama (Boyacá, 

Colombia); la metodología correspondió al enfoque cualitativo, con alcance descriptivo, y es del 

tipo Investigación-Acción; la información se recolectó mediante diarios de campo, fichas 

técnicas y entrevista semiestructurada arrojando como resultados que muchos de los 

comportamientos clasificados no llegan a ser acoso escolar, por consiguiente concluye que se 

perciben actitudes agresivas y la existencia de grupos cerrados que detonaban las malas 

actitudes. 

Esta producción académica realizada en países como Colombia, Chile, España y 

México y desde esta perspectiva se videncia en primer lugar que la agresividad escolar está 

marcada por el contexto social, el estrato socioeconómico y el ambiente familiar. En segundo 

lugar, la agresividad escolar no es un problema solamente de la escuela, es una situación que 
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afecta el ambiente escolar, así como al ambiente familiar. Y finalmente es contradictorio que 

siendo un aspecto fundamental para el rendimiento académico y para la construcción de una 

sociedad sana, los docentes no se encuentren preparados para hacer frente a situaciones, de 

agresividad escolar y no deja de ser paradójico, que las respuestas a un problema sistemático 

como la agresividad escolar se trate esporádicamente y no en forma congruente como lo 

amerita.  

   

2.2 La educación emocional en la escuela 

 Desde el punto de vista de Bisquerra (2021) la educación en el siglo XX se ha 

preocupado más por el aspecto cognitivo, dándose cuenta que la educación integral debe 

incluir la educación emocional como exigencia del siglo XXI. Escenario que a juicio de Litwin 

(2013) la escuela educa a niños y niñas que crecen en su mayoría solos y solas, o en manos 

de la televisión, las redes sociales y los juegos digitales, así mismo están aquellos niños y 

niñas que conviven en sectores de vulnerabilidad social enfrentados a situaciones de riesgo 

psicosocial, lo que desde este punto de vista insta a que la escuela, además de educar se 

convierta en un ambiente protector para ellos y ellas. Precisamente en su función y 

corresponsabilidad social se le ha reconocido como un espacio de formación para la educación 

emocional, es importante admitir que el camino ha ocurrido en el último siglo gracias a las 

investigaciones realizadas en el área tanto educativa como de la salud. 

Por su parte Ruíz-Gutiérrez (2019) aduce que la educación emocional recorre un 

camino que parte desde la inteligencia emocional hasta las competencias emocionales. 

Empezando por la inteligencia social tratada por Thorndike (1920) quien la define como la 

capacidad que tiene el ser humano para comprender y manejar a cada persona con quien se 

relaciona y su capacidad de adaptación. Además, es clasificada en tres tipos: inteligencia 

abstracta, mecánica y social y que en consideración de López (2007) ha tenido una 
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transformación hasta el punto de demostrar la relación entre la inteligencia social y la 

capacidad cognitiva. 

Ahora bien, al considerar que las competencias emocionales surgen a mediados del 

siglo XX con los trabajos de Allport (1960), Rogers (1967) y  Maslow (1971) denominados como 

padres de la psicología humanista y que en opinión de Capo (1986) han aportado al ámbito 

educativo la visión de la individualidad de la persona y por tanto lo único de su desarrollo. De la 

misma manera presentan el reto a los educadores de renovar su practicas pedagógicas de lo 

masivo a lo individual y por otro lado evidencian la dinámica de enseñanza aprendizaje, la 

relación docente – estudiante. Y por tanto otorga al estudiante el título de sujeto de su propio 

aprendizaje, propositivo y proactivo dentro de un proceso, un sujeto con emocionalidad, dichos 

aspectos abren la posibilidad de una nueva dinámica en el aula.  

Posteriormente Payne (1985) establece la idea entre cognición y emoción, refiriéndose 

a la supresión de las emociones como la situación que ha llevado a la humanidad a la 

ignorancia emocional y menciona el hecho de llevar la educación emocional a la escuela. 

Posteriormente con las llegada de las inteligencias múltiples de Gardner (2001) quien las 

enmarca en siete tipos: la musical, cinético corporal, lógica matemática, lingüística, espacial, 

intrapersonal e interpersonal, por lo que las inteligencia intrapersonal se refiere a la habilidad 

que se tiene para reconocer y comprender las emociones, los deseos y las intenciones propias 

mientras que la interpersonal consiste en la habilidad para reconocer y comprender las 

emociones, los deseos y las intenciones de otras personas. Dichas concepciones que de 

acuerdo con el objeto de la presente tesis y como afirman Bisquerra y Pérez (2007) son 

fundamentales en el desarrollo socio-personal.  

Más adelante Salovey y Mayer (1990), quiénes realizan el primer trabajo que teoriza el 

tema, proponen una definición de inteligencia emocional: la capacidad para controlar las 

emociones y sentimientos propios y de los demás de tal forma que al analizarlas pueden guiar 
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e informar para ejercer una acción.  Posteriormente, Salovey y Sluyter  (1997) presentan cuatro 

habilidades básicas: percepción emocional, facilitación emocional, comprensión emocional y 

regulación emocional, aspectos que también Goleman (1995) retoma y propone cinco 

habilidades: conocer las propias emociones, manejar las propias emociones, automotivarse, 

reconocer las emociones de las otras personas y establecer relaciones saludables. Además, 

expresa que la inteligencia emocional se puede aprender y es una categoría tan importante 

como la inteligencia cognitiva, la cognición y la emoción son un todo, no se pueden disgregar. 

 Se puede agregar que, con el aumento de estudios, la sustentación científica aportada 

por la neurociencia y la incursión de esta en la educación formal, sobre todo en la búsqueda de 

la motivación y el manejo de la agresividad, se han creado organismos y programas que 

comparten la visión de la educación emocional en algunos países siendo pioneros en la 

reproducción de esta visión.  

En este orden de ideas, estos organismos y experiencias ponen a los diversos países 

en diferentes niveles de reflexión, aportando a la visión de quienes se encuentran rezagados 

en el tema. Por ejemplo, el Banco Interamericano de Desarrollo [BID] (2020) destaca 

experiencias tales como la realizada en los Estados Unidos por la Organización CASEL 

fundada en 1994 por Daniel Goleman y Eileen Rockefeller Growald, cuyo objetivo se centra en 

formar el liderazgo nacional e internacional para educadores, investigadores y políticos. De tal 

forma que su perspectiva es avanzar en el ámbito científico y practicar el aprendizaje socio-

emocional.  

Además, cuenta con programas como Promoting Alternative Thinking Strategies 

[PATHS] que se dedica a la promoción de las competencias emocionales y sociales, con el fin 

de reducir la agresividad y los problemas de conducta. Dicho programa está dirigido a niños y 

niñas de escuela primaria, incluye actividades familiares y docentes.  También cuenta con 

Collaborating Districts Initiative [CDI] que consiste en el apoyo de CASEL a la capacidad de los 
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distritos para formar en Educación Socio Emocional [ESE] con el propósito de mejorar las aulas 

y las escuelas.  

Dicho programa propone cinco competencias autoconciencia, autorregulación, 

conciencia del entorno social, relaciones sociales, toma de decisiones. Evidencia la 

preocupación por incluir la educación emocional en el ámbito escolar, con los fines diversos 

como la motivación y mejorar la convivencia escolar, control de la agresividad, así como la 

búsqueda de la felicidad. Su propuesta ha sido objeto de replicas en otros países con impronta 

propia. 

De la misma forma en Europa por ejemplo en España, se cuenta con el Grup de 

Recerca en Orientació Psicopedagògica [GROP] (1997). Dicho grupo está compuesto por 

investigadores de las universidades de Barcelona y la universidad de Lleida en España, 

Quienes aportan en la formación docente en especialización y doctorado en el área de 

educación emocional.  Así mismo dispone con la Sociedad de Investigación Científica de las 

Emociones [SICE], presente en Las Palma de Gran Canaria, quienes promueve congresos de 

inteligencia emocional. 

En opinión de Bisquerra (2014) estas organizaciones han aportado en la incorporación 

de las competencias emocionales en el aula que antes se encontraba más en publicaciones, 

congresos y cursos, que en el ámbito escolar como práctica. Aun así, en un estudio realizado 

por Instituto de Inteligencia Emocional y Neurociencia Aplicada (2021) se concluye que sólo el 

5% de los colegios en España incluyen la educación emocional en su proyecto educativo.  Sin 

embargo, hoy se encuentran experiencias como la de la comunidad de Canarias que ha 

incluido la educación emocional como obligatoria en primaria. 

Por otro lado, en América Latina y el Caribe, el BID (2020)  afirma que existen sistemas 

de medición de las habilidades socioemocionales, como el Programa Internacional de 

Evaluación de los Alumnos [PISA] por sus siglas en inglés, de la OCDE, y del Estudio Regional 
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Comparativo y Explicativo [ERCE] de LLECE. Así mismos países como Argentina, Brasil, Chile, 

Colombia, Costa Rica, Ecuador, Honduras, México, Perú, República Dominicana y Uruguay 

han incorporación habilidades socioemocionales de manera trasversal en el currículo, en 

algunos de estos países se incluye en el plan nacional de educación y solo en Colombia se 

encuentra en el plan decenal (2017), haciendo referencia a la formación de los docentes en 

este aspecto y menciona como indicador de avance a las pruebas estandarizadas PISA. 

Evidenciando así el interés en educación emocional en los ambientes escolares, enfocada 

hacia las habilidades socioemocionales, las cuales deben ser evaluadas efectiva y 

periódicamente para así ajustarlas a la necesidad de los estudiantes y redireccionarlas si se 

hace necesario.  

Así mismo, el impulso que otorgan los organismos internacionales como a OCDE que 

en su informe How to Foster Social and Emotional Skills (2015) le da relevancia a la educación 

emocional. Por lo cual indican la responsabilidad que tiene la familia, el estado y las 

comunidades educativas, quienes ejecutantes de los planes. Reafirmando aún más la 

necesidad de incluir efectivamente la educación emocional en el aula, en el currículo, en las 

políticas de estado, poniendo al mismo nivel la educación cognitiva y la educación emocional, 

con el claro objetivo de alcanzar el bienestar tanto individual como social. 

En conclusión, en primera estancia Ruíz-Gutiérrez (2019) denomina dichos cambios 

como una revolución emocional y suceden gracias a una serie de eventos como el aumento de 

publicaciones en neurociencia que brinda los argumentos científicos a aquello que fue intuitivo 

por un tiempo y que había sido relegado.  Así mismo esta la inclusión de la educación 

emocional en la educación formal, así como la toma de conciencia de los educadores en los 

procesos educativos, aumentando los estudios sobre el tema. Y finalmente esta la importancia 

que se le ha dado a la motivación, en relación con los procesos de enseñanza aprendizaje, 

cobrando la relevancia que tienen las emociones en la condición humana y el lugar que ocupa 
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en la escuela. 

 En segunda estancia se encuentra las implementaciones de educación emocional 

realizadas por los Estados y Las Islas Canarias, donde se han convertido en políticas de 

estado. Puesto que como afirma Diekstra (2019) si no están completamente visibles en el 

currículo, no son una política de estado, dado que en algunos casos se implementa solo para 

algunas edades, en otros casos no se tiene seguimiento a los procesos así que se vuelven 

lentos y pierden la continuidad. Un aspecto relevante es la formación de los docentes para 

enfrentar este reto, tanto teórica como prácticamente y que requiere de cualquier forma una 

inversión y una planificación clara, para lograr que sea trasversal o específica. Puesto que 

conocer las competencias emocionales y su incidencia en el ser humano, como aspecto 

fundamental para el desarrollo de una sociedad sana y comprometida, es una tarea conjunta 

de comunidad educativa, familia y estado.  

2.2.1 Las competencias emocionales  

En consonancia con lo anterior, sin lugar a dudas existen muchos autores sobre todo 

desde finales del siglo XX que han enriquecido el tema desde diferentes perspectivas, así 

mismo intervenciones en el aula que aportan claridad. En opinión de Ynoa (2021) quien 

describe como el término competencia al incursionar en el ámbito educativo y debido a las 

investigaciones educativas en torno a ellas, han proporcionado a los estudiantes la capacidad 

de entrar con éxito en un mundo globalizado y cambiante. De tal forma que en su evolución se 

evidencian dos momentos, el primero cuando el término es asumido por la educación básica y 

alimentada por corrientes pedagógicas con enfoque constructivista, aprendizaje significativo, 

autónomo y situado. Dado que aportan en su definición de la capacidad para resolver 

situaciones en la vida real.   

Y está el segundo momento, cuando es asumida por la educación superior y se integran 

las cuatro dimensiones el ser, saber, hacer y convivir. Puesto que amplía el concepto ya no 
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centrado en solo el saber hacer, sino que integra todos los componentes del desarrollo 

humano. Así que el constructo de competencia emocional o socioemocional como es llamado 

por algunos autores en opinión de Bisquerra (2007) ha tenido un proceso de inclusión en la 

educación, para responder al desarrollo integral de los estudiantes y llenar vacíos que tenía la 

educación en cuanto al aspecto social.  

Para Bellocchio (2009) en el campo educativo las competencias se enmarcan en el 

modelo constructivista bajo las premisas del saber, el saber hacer y el ser. Es así como dicho 

concepto de competencia tiene incursión en la escuela dada la necesidad de establecer unos 

criterios de formación o estándares que vinculen la formación de los estudiantes con la realidad 

social y profesional. Por lo cual y desde la percepción de Martínez et al. (2019) surge el 

currículo basado en competencias que se puede considerar como un plan pedagógico 

estructurado en el que los propósitos de formación se encuentran encaminados a la 

construcción de conocimiento y el desarrollo de habilidades que permitan al sujeto ser 

competente profesional y socialmente. 

En cuanto a las competencias emocionales y su evolución como tal descritas 

anteriormente,  está ligada a la misma evolución del pensamiento humano, como ejemplo de 

esto es  la visión de Goleman (1995) quien proponía cinco dominios en las competencias 

emocionales: conocer las propias emociones, manejar las propias emociones, automotivarse, 

reconocer las emociones de las otras personas y establecer relaciones saludables y siete años 

después junto con Boyatzis y Mckee (2002) proponen cuatro: conciencia de uno mismo, 

autogestión, conciencia social y gestión de las relaciones. En consecuencia, las competencias 

emocionales son aún un concepto joven que se encuentra en evolución dada las situaciones 

complejas a las que se enfrenta la educación y el mundo en sí, que insta soluciones rápidas, 

debido a su cambio acelerado. 

Por su parte, Broughton (2017) afirma que desde 1990 se despierta el interés por el 
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mundo emocional, cuando se cae en la cuenta que no había capacidad para manejar las 

emociones y esto aumenta las preguntas acerca de ellas y su aprendizaje. Por ende, su 

enseñanza, aun cuando en un principio es aplicada sólo en el ámbito productivo, dada la 

importancia del liderazgo y la capacidad para manejar sus propias emociones y la de los otros. 

De ahí que el aporte de Gardner (1983) aumenta la conciencia sobre la multiplicidad la 

inteligencia con sus conceptos intrapersonal e interpersonal, el aporte literario sobre el tema 

centrado en el comportamiento adaptativo y la medición que se puede realizar separada del 

aspecto cognitivo de Salovey y Mayer (1990). En consecuencia, hoy los teóricos se preocupan 

mucho más por descubrir el significado de las emociones en los contextos específicos, 

devolviendo el valor a lo que se había olvidado, exigiendo su inclusión en contextos 

académicos, para forjar una sociedad plena y feliz. 

Desde esta perspectiva y para efectos de la presente investigación se hará referencia a 

las competencias emocionales desde los postulados de Bisquerra y Pérez (2007) quienes junto 

al Grup de Recerca en Orientació Psicopedagògica [GROP] (1997) se convierten en pioneros 

del uso del término educación emocional, aportando en su expansión y sus criterios. Además, 

exponen los procesos de conducta humana y privilegian las competencias emocionales como 

factor preventivo tanto personal, como social. Y definen las competencias emocionales como 

“el conjunto de conocimientos, capacidades, habilidades y actitudes necesarias para 

comprender, expresar y regular de forma apropiada los fenómenos emocionales” tomando de 

Gardner (2001) la inteligencia intrapersonal e interpersonales, que fundamentan las 

competencias emocionales y sociales. 

Por otro lado, Bisquerra y Pérez (2007) describen las competencias emocionales, 

“como el conjunto de conocimientos, capacidades, habilidades y actitudes necesarias para 

comprender, expresar y regular de forma apropiada los fenómenos emocionales”. Dichas 

competencias pueden desarrollarse individualmente o en equipos, necesariamente debe 
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realizarse durante toda la vida y se manifiesta en el saber, el saber hacer y en el ser, es decir 

se demuestra en los conocimientos, las habilidades y las acciones que el individuo exprese. 

Fundamentalmente educar emocionalmente consiste en acompañar la armonización de estos 

aspectos en el estudiante. 

Desde la perspectiva de Bisquerra y Pérez (2007) las competencias emocionales se 

entienden mejor desde un modelo pentagonal que se puede observar en la figura 5 y que 

expone las cinco competencias emocionales: conciencia emocional, regulación emocional, 

autonomía emocional, inteligencia interpersonal a las competencias sociales y habilidades para 

la vida y el bienestar. Que a su juicio por un lado tiene todo que ver con una ciudadanía 

responsable y efectiva y por otro con el éxito de la persona en la consecución de sus objetivos, 

aspectos relevantes para la educación. 

 

 

 

Nota. 

Explica los tipos de competencias emocionales expuestos por Bisquerra y Pérez. Elaborado 

Por Bisquerra y Pérez (2007). (http://www.ub.edu/grop/wp-content/uploads/2014/03/Las-

Figura 5 Modelo Pentagonal de los Tipos de Competencias Emocionales. 
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competencias-emocionales.pdf) 

 

En consecuencia, al hablar de conciencia emocional, que es la base de todas las 

competencias, hace referencia a la toma de conciencia de las propias emociones, saber 

describir sus emociones, identificarlas y nombrarlas. Además de reconocer las expresiones del 

medio cultural donde se desarrolla, así como reconocer y comprender las emociones de otras 

personas y sus expresiones verbales o no verbales, intuir y leer desde la situación y el 

contexto. Por tal razón la educación en competencias emocionales propicia la toma de 

conciencia entre emoción, cognición y comportamiento. 

Por otro lado, la regulación emocional, que para Bisquerra y Pérez (2007, pág. p.71)  

básicamente “es la capacidad para manejar las emociones de forma apropiada” hace 

referencia a saber manejar la emociones reconociendo ámbitos como: hacer conexión entre lo 

cognitivo, lo emocional y la respuesta comportamental, expresar adecuadamente los 

sentimientos y saber regular las emociones como la ira, la frustración entre otras.  De tal forma 

que aprender a enfrentarse a emociones no tan positivas y poder generar nuevas emociones 

que estabilicen, así como comprender la importancia de este aspecto para su propio bienestar 

emocional y el del contexto en el cual se desarrolló. Cuyo objetivo final, una vida sana y feliz, 

no sin dificultades, mejor aun a pesar de las dificultades. 

Una tercera competencia es la autonomía emocional que está relacionada con la 

autogestión emocional. Dicha competencia desarrolla capacidades como: la autoestima, 

automotivación, auto eficiencia emocional, responsabilidad, actitud positiva, análisis crítico de 

las normas y la resiliencia. Que desde la perspectiva de Pérez y Filella (2019) se interrelaciona 

con la autorregulación emocional, dado que las competencias emocionales son una dinámica 

entre la comprensión, la expresión y la regulación de las emociones. 

Una cuarta competencia es la social cuyo fin principal se centra en las relaciones con 
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las otras personas incluye habilidades sociales, el respeto hacia las otras personas, la escucha 

activa, actitud prosocial y cooperativa, compartir las emociones, el asertividad, la prevención y 

la resolución de conflictos, así como la capacidad para gestionar situaciones emociones. En 

opinión de López y Pérez (2019) la transformación social está en gran parte en manos de la 

educación emocional, dado que las emociones forman parte del terreno cultural, político, ético y 

moral. 

Y finalmente la competencia para la vida y el bienestar que pone de plano al individuo 

contra los retos tanto individuales como sociales que le plantea la vida, desarrolla aspectos 

como los objetivos adaptativos, la toma dediciones, la vivencia de una ciudadanía critica, el 

bienestar emocional, que en consonancia con Pérez et al. (2018) el mundo laboral, el mundo 

social. Dado que el mundo personal exige una serie de características en los seres humanos 

que no están siendo formados en las instituciones de educación formal, tampoco en el seno 

familiar dadas las características de la inmensa mayoría de las familias, entonces de donde se 

pueden extraer dichas cualidades si no se habla de ello, la organización de una vida sana 

requiere una formación específica cuya base es la formación emocional. 

Con base en lo anterior Bisquerra (2004) señala que la educación emocional es una 

prevención primaria. En vista de que pretende formar al individuo en un contexto social 

especifico, evitando su vulnerabilidad entendiendo que lo conduce a un estado de 

empoderamiento emocional personal y social en busca del bienestar en ambas direcciones. 

Aspecto reafirmado por Pérez y Filella (2019) cuando refieren que la educación emocional es 

fundamental en el desarrollo de las competencias emocionales dado que se encargan de 

desarrollar en el ser las capacidades en busca de un bienestar personal y social. 

 

 2.2.2 Formación en competencias emocionales  

Es así como la UNESCO en su informe Replantear la Educación (2015) entiende la 
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educación como lo que es una fuerza que transforma y expone la necesidad de ir más allá, 

plantea una visión humanista de la educación. Desde la perspectiva de Delors (Delors, 1996) 

aprender a conocer, aprender a hacer, aprender a ser y aprender a vivir juntos. En consonancia 

con esto la UNICEF (2016) en el objetivo 29 se refiere a los derechos de la niñez y sugiere al 

entorno educativo una labor en específico y esta es la de acompañar a cada niño y niña a 

“desarrollar su personalidad, aptitudes y capacidades mentales y físicas hasta el máximo de 

sus posibilidades”. De esta manera la educación está enfocada hacia el desarrollo integral de 

los niños y niñas, así que la educación academicista queda relegada, abriendo las puertas a un 

enfoque educativo nuevo que incluye la educación emocional como aspecto fundamental en el 

desarrollo integral. 

En este orden de ideas el analista de la OCDE Kankaraš (2019) hace referencia a la 

dependencia de las habilidades cognitivas de las habilidades emocionales esto corroborados 

por las evidencias empíricas. Ahora bien, la automatización del trabajo, la globalización de la 

economía y el aumento de la inmigración, hace evidente la necesidad de una educación 

emocional sistemática y planificada, en vista de que esta se aprende. De manera que 

Gottschalk (2019) ha evidenciado como los conflictos migratorios y violentos han deteriorado la 

salud mental de las poblaciones infantiles y su incidencia el desarrollo integral, además rescata 

las experiencias en el aula, que otorgan información sobre las pedagogías que funcionan y que 

sirven de apoyo para la elaboración de planes sostenibles como políticas educativas.  

Por otra parte, los aportes de la neurociencia, la psicología, la sociología y la 

investigación educativa y el impulso dado con la teoría de Gardner (1999) sobre las 

inteligencias múltiples, se abre un camino para comprender que la inteligencia emocional como 

toda inteligencia requiere un desarrollo. Por tal razón, la pertinencia de la educación emocional 

en el aula, dado que como afirma Domínguez (2015) privilegiar el desarrollo de las 

competencias emocionales, se convierte no solo en una estrategia de prevención contra la 
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agresividad humana mal enfocada sino que además educa para la vida y propicia una sociedad 

saludable.  

2.2.3 Pertinencia de la educación emocional   

Puesto que las emociones han sido vistas desde diferentes perspectivas y cada una de 

ellas han aportado para considerar la pertinencia de ser educadas, en opinión de Bisquerra 

(2010) se pueden clasificar en tres grupos biológica, conductual, cognitiva y construccionismo 

social. Es así como las investigaciones científicas actuales se enfocan en las teorías cognitivo- 

social y biológico, la primera de ellas aporta al aspecto psicopedagógico, teorías como la 

valoración automática, la valoración cognitiva, la predisposición a la acción, entre otras. 

Mientras el constructivismo social se enfoca en la influencia de la cultura y las respuestas 

emocionales. Fundamentando así la educación emocional y su incidencia en las expresiones 

emocionales. 

Así es como la teoría biologicista, por ejemplo, se fundamenta en la teoría evolucionista 

de Darwin (1972). En vista de que la expresión de las emociones son una relación de 

comunicación intencional entre el individuo y el medio, quien utiliza los reflejos y los instintos 

propios, además estos se heredan y son observables. Un ejemplo de ello es cuando hay 

exigencia de cuidado, la necesidad de dominar, la reproducción misma, así como el sentido de 

supervivencia. Los autores neodarwinistas aportan en la comprensión de las expresiones 

emocionales y en la alimentación de propuesta de las emociones básicas.  

En consecuencia, Tomkins (1962) desarrolla su teoría de emociones positivas como: 

interés, sorpresa, alegría y negativas cómo: miedo, angustia, ira, vergüenza, asco; todas ellas 

son expresadas facialmente. A su vez Ekman y Friesen (1971) desarrollan un método para 

estudiar el movimiento muscular del rostro denominado Facial Action Coding System [FACS], 

quienes argumentan que hay expresiones que son universales, dicho patrón puede ser verbal o 

facial, no supera los 4,5 segundos en su expresión, por tal razón es posible fingir algunas 
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emociones menos la sorpresa, dado que la expresión del rostro refleja el impacto emocional. 

En razón de que existen estímulos que están presentes en todas las culturas y generan las 

mismas emociones, existen patrones neurofisiológicos universales que se asocian a las 

denominadas emociones básicas. Es así como el aprendizaje medía en ocasiones entre el 

estímulo y la emoción, siendo esta última fundamental en cuanto a la educación emocional, 

puesto que se entiende desde la búsqueda del bienestar personal y social. 

Sin embargo, la emoción y cognición son sistemas independientes, pero sugiere 

Bisquerra (2010) que se encuentran relacionados en tres niveles: neurofisiológico, experiencial 

y expresivo. Razones suficientes para propiciar espacios de aprendizajes en el aula, sin 

embargo, la teoría de Plutchik (1982) advierte que las emociones tienen un contexto evolutivo, 

tanto para los animales como para los seres humanos. Por ejemplo, el erizar el pelo ante una 

situación de peligro o la reacción ante una señal de alarma, por otro lado, las emociones son 

una respuesta frente a una persona o a una idea y estas pueden ser evaluados e interpretadas, 

pero no siempre pueden ser comprendidos en su totalidad por quien observa. Así mismo las 

emociones tienen intensidad, similitud y polaridad, por ejemplo, en las emociones primarias 

como: tristeza, ira-miedo, aceptación-asco, sorpresa-anticipación, de acuerdo a su intensidad 

se pueden describir por como consternación y desasosiego, pueden usarse sinónimos como 

miedo o terror, pero la expresión de ellas son acciones entre ellas: llorar, reír, gritar, golpear. 

Aspectos útiles para la educación emocional, dada la relativa certeza de la observación 

emocional a la hora de emitir un concepto sobre ella. 

En este orden de ideas Solomon y Corbit (1978) exponentes del modelo conductual, 

denominado ER, debido a que, para este modelo, todo estimulo corresponde una respuesta, es 

decir es un comportamiento observable. Cuya teoría del proceso oponente, describe que la 

motivación consiste en una reacción afectiva primaria, la cual se puede experimentar solo la 

primera vez y con gran intensidad, esta puede ser agradable o desagradable. En su proceso de 
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adaptación para alcanzar un equilibrio que, al ser perdido, genera una reacción afectiva de 

pérdida o ganancia según el caso, continuando con el proceso de adaptación hasta alcanzar el 

equilibrio de nuevo. En este caso el organismo debe ocuparse de mantenerlo neutro, por lo 

cual debe ser percibido, asumido y regulado. 

De este modo la teoría del aprendizaje social de Bandura (1999), que también 

pertenece a la teoría conductista y para quien el aprendizaje emocional vicario. Consiste en el 

aprendizaje de las conductas por observación, produciendo en el observador las mismas 

conductas observadas, mediado por la conciencia al observar. Dicha teoría es importante para 

la educación emocional puesto que da manifiesto que los comportamientos emocionales se 

pueden aprender y por ende enseñar. 

Así mismo Seligman y Miller (1975) en su teoría del síndrome de la indefensión 

adquirida indican que sucede cuando el sujeto se da cuenta que sus actitudes no alteran el 

resultado por más que realice repetidos intentos, el resultado es el mismo, generando una 

desmotivación. En consecuencia, el abandono que ha aprendido, afecta el aspecto 

motivacional generando apatía, afectando el aspecto cognitivo, puesto que aprender a no 

controlar las situaciones, puede degenerar emocionalmente en una depresión. Poniendo como 

ejemplo a un estudiante que por más que se esfuerce siempre consigue la misma nota, termina 

cediendo a no esforzarse y cae en la depresión, fruto de un aprendizaje erróneo del control 

emocional. 

Por su parte, la teoría cognitiva, cuyo aporte al estudio de la educación emocional, 

consiste en el proceso cognitivo de la emoción que se realiza en forma instantánea, bien sea 

de forma positiva o negativa del estímulo y que da como resultado una acción. Que para Arnold 

(1960) consiste en la secuencia de percepción, valoración, experiencia subjetiva y finalmente la 

acción. Mientras que para Schachter y Singer (1962) radica en   la interpretación de los 

estímulos situacionales, puesto que las emociones aparecen por la interacción entre dos 
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factores, la activación fisiológica y la atribución cognitiva. Adicionalmente, Lazarus (1991) 

presenta la valoración cognitiva cuyo proceso emocional consiste en la cognición, la motivación 

y la emoción, procesos que se propician en el aula y que según Pérez (2017) permiten el 

objetivo primordial de la construcción de una identidad, donde los estudiantes se reconoce 

como seres sintientes capaces de regular sus emociones.  

De igual manera, los estados de ánimo de los individuos frente a diferentes situaciones 

que se evidencian en el proceso escolar, son consecuencia de un elaborado proceso de 

valoración cognitiva que influyen en la resolución de un conflicto, en el aprendizaje mismo y 

que Frijda (1993) denomina “predisposición a la acción”. Según Bisquerra (2010) el 

constructivismo se genera al aplicar la teoría cognitiva a la educación, se evidencia el 

significado de los conocimientos propios que esquematizan el conocimiento del entorno y 

permite situarse en el espacio y relacionarse con él como lo afirma Baldwin (1992), como un 

patrón ya creado a lo largo de sus experiencias. En consecuencia, en percepción de Espejel y 

Góngora (2017) es imposible tratar de mejorar las relaciones con los otros, si no se han 

determinado las particularidades del carácter y la forma de reaccionar frente a diferentes 

eventos típicos de la interacción como seres sociales, aprendidos o no. 

Si bien los anteriores planteamientos señalan la percepción emocional desde el punto 

de vista cognitivo, se tiene la visión de la educación emocional desde una mirada donde 

influyen más los aspectos  sociales y culturales, tendencia que fundamenta la presente tesis, 

centrándose en las características propias de los grupos,  denominado  construccionismo 

social, cuyos exponentes sociólogos o antropólogos no se enfocan en el estudio específico de 

las emociones, sin embargo sus investigaciones bien sean políticas, de género, el feminismo o 

el tema que sea toma este aspecto como relevante. En palabras de Solomon (1995) las 

emociones no son universales son propias de cada contexto. 

Es así como Averill (1980)  afirma que las emociones están determinadas por la 
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educación impartida por la sociedad y que estas vienen después de un acontecimiento siendo 

predeterminadas social y culturalmente. De igual manera Harré (1986) da mayor importancia al 

sentido de la emoción dentro de la cultura, secundado por la opinión de Mesquita y Parkinson 

(2019)  quienes encuentran que el significado de la ira en la cultura anglosajona ocasiona la 

marcha atrás o es utilizada para culpar a alguien, provocando que otras personas sean 

condescendientes, incluyendo en dicha expresión la cultura, el lenguaje  o la educación, es 

decir la emoción es parte de un proceso y tiene un significado y propósito dentro de un 

contexto específico. 

Para concluir, las investigación sobre las emociones señalan un incremento en 

educación emocional, la humanidad hace lectura de su historia y en su proceso de evolución 

según Bisquerra (2010) demanda un cambio, que es propiciado por la investigación de la 

psicología, de la neurociencia, la sociología y la educación, permitiendo ampliar el panorama 

para alcanzar las metas que como sociedad inmersa en cambios vertiginosos, tecnologías 

absorbentes y contrastes socioculturales propician conflictos, busca ser una humanidad más 

sana y feliz. Y la educación es el ámbito designado por la misma sociedad para concretar los 

ideales que se traza. 

2.2.4 Estudios empíricos sobre la educación emocional como forma de 

tratar la agresividad escolar. 

En consonancia con Clouder  (2013) los vacíos educativos dejados en el siglo XX y la 

reflexión sobre los mismos, han permitido que las investigaciones del siglo XXI, centren el 

objetivo, que finalmente está enfocado en lo verdaderamente importante, la persona. En 

consecuencia, redireccionar las metas educativas, dados los logros obtenidos como sociedad y 

en aras de construir una sociedad más justa y equitativa, evitando así una educación 

anacrónica alejada de los retos sociales en constante cambio. Escenario que a juicio de 
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Bokova (2015) reta a las instituciones responsables de la educación a responder, preparando a 

quienes deben enfrentar dicha realidad, con capacidades para enfrentar la presión y 

transformar su entorno en un entorno sano y próspero. 

De tal forma que la educación emocional se encuentra en diferentes niveles de 

reflexión, en países europeos como España y Norte América el punto de reflexión está en la 

eficiencia de los proyectos y planes implementados como políticas educativas, así como en 

algunos países de América Latina por ejemplo Chile, mientras que, en otros, apenas se inicia la 

práctica de la propuesta de una educación emocional en el aula y como política educativa.  Las 

experiencias de educación emocional son cada vez más frecuentes, aun cuando la 

particularidad del entorno las hace únicas, en este apartado se presentan cinco investigaciones 

en torno a la educación emocional, que fundamentan la segunda categoría de la presente 

investigación. 

La tesis doctoral Agresividad entre iguales: Detección de necesidades y propuesta de 

Intervención educativa para mejorar la Convivencia escolar en un aula de Educación primaria 

(Domínguez, 2015)  realizada en Málaga España, cuyo objetivo consistió en conocer y analizar 

el clima de convivencia escolar en  aula de 4º de primaria desde la perspectiva del alumnado, 

centrándonos en las situaciones de agresividad entre iguales, detectando las necesidades que 

presentan, para luego diseñar e implementar un taller de convivencia adecuado a dichas 

necesidades y, por último, evaluar la posible mejora de este clima de convivencia y la 

disminución de las situaciones de agresividad entre iguales; con un universo de 466 

estudiantes y una muestra de 26 niños y niñas, entre los 8 y 10 años, cuyo paradigma de 

investigación mixta, con instrumentos para la parte cuantitativa cómo: cuestionario, cuestionario 

y Test sociométrico Bull-S de Cerezo (2000) y para la sección cualitativa se sirve del diario de 

campo. Concluyendo que mejorar la convivencia significa afrontar un desafío globalizador en 

todos los microsistemas de interrelación que afectan al alumnado: familia, escuela y contexto 
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social, justificando así la necesidad de usar la educación emocional como medio de 

intervención, como estrategia personal y grupal para hacer frente a la violencia entre iguales, 

es una estrategia preventiva ante la conflictividad escolar pero no exclusiva, es decir, es una 

competencia básica para el desarrollo integral de las personas, siendo más eficaz si está 

basada en los conocimientos previos de los destinatarios, en sus intereses y necesidades 

personales y sociales y en sus vivencias directas. 

La tesis doctoral Introducing Emotion Coaching into primary, secondary and early years 

educational settings: the voice of practitioners and model of engagement. PhD thesis, Bath Spa 

University. (Gilbert, 2017) cuyo objetivo evaluar la experiencia de los docentes que practican el 

programa Emotion Coaching en sus cuatro etapas: aceptar, adoptar, adaptar, mantener. 

Investigación de tipo cualitativo inductivo, guiado por la teoría fundamentada constructivista, 

cuya muestra fue de 21 practicantes (18 mujeres, 3 hombres) que trabajan en primaria y 

secundaria, participaron voluntariamente, el instrumento fue una entrevista intensiva 

semiestructurada, sus hallazgos evidencian la contribución de CE a la conciencia emocional 

general de los profesionales y sus identidades emocionales en evolución, se constituye en un 

estilo de vida. La retroalimentación negativa conduce a los practicantes de CE a una desilusión 

en cuanto a su práctica provocando el abandono de la práctica o el marginamiento de la 

misma, la práctica de CE es funcional siempre y cuando el profesional se comprometa y realice 

cada fase con conciencia, El programa CE se margina en el momento en el que se usa para 

aplicar a casos especiales y no como proceso continuo y para todos.  

 El estudio Convivencia en el ámbito educativo: aplicación de un programa basado en la 

empatía, la educación emocional y la resolución de conflictos en un instituto español de 

enseñanza secundaria (Alonso, Hernández, y Vinat, Convivencia en el ámbito educativo: 

Aplicación de un programa basado en la empatía, la educación emocional y la resolución de 

conflictos en un isntituto Español de enseñanza media., 2018) realizado en la ciudad de 
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Valencia España, fundamentado en una metodología cualitativa, con un universo de 428 

estudiantes; cuyo objetivo era reducir el número de expedientes disciplinarios. Con paradigma 

cualitativo, por medio de estudio de caso, utilizando una muestra no probabilística. Concluye la 

incidencia de una intervención educativa cambio la perspectiva de sanción punitiva a educativa, 

así mismo fomenta el aumento de solidaridad entre la comunidad educativa, por otra parte, 

evidencia como gran parte del acoso escolar pasa desapercibido, por parte de los docentes. 

La investigación Educación emocional para la paz. Una propuesta para la práctica en la 

orientación educativa (Alba & Orihuela, 2019) realizada en Amecameca del Estado de México, 

fundamentada en el paradigma cualitativo, descriptiva y de corte etnográfico, a partir de la 

concepción metodológica de la investigación acción, como técnicas de recogida de información 

utiliza la observación participante, entrevista semiestructurada, cuestionario y nota de campo;  

con el objetivo de observar a través de la aplicación de acciones de paz y estrategias 

emocionales, como se puede lograr la resignificación y la transformación de la orientación 

educativa; la población estudiada está compuesta por 36 profesionales de la orientación 

representativos de los trece municipios de la Región de Amecameca, Estado de México; 

evidencia que la educación emocional para la paz es una práctica educativa exitosa dado que 

permite crear una cultura de paz, generar espacios de paz y convivencia en las aulas, puede 

ser aplicada a cualquier área de la educación formal e informal a través de la transversalidad, 

enfatizando en la formación docente, clave en el proceso.  

La tesis doctoral Acoso escolar e intervención a través de la educación emocional  

(Cáseres, 2020)  en Santa Fe (Granada), tiene como objetivo disminuir los comportamientos 

agresivos en el aula, por medio de una intervención en educación emocional, realizada con 

estudiantes escogidos aleatoriamente, con un corte cuantitativo, método comprensivo, 

comparativo, la población de estudio son estudiantes de 5° y 6° de educación primaria y 1° y 2° 

de la ESO, un total de 444 estudiantes, comprendidos entre los 10 y los 14 años, los docentes 
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elegidos con un tipo no probabilístico 19 personas, con instrumentos como, el cuestionario 

sobre intimidación y maltrato entre iguales de Ortega et al. (2000)y para la IE el  TMMS-24 de 

Fernández-Berrocal (2004), para los docentes se empleó una entrevista semiestructurada. 

Encuentra que los estudiantes con IE aceptable presentaban menos frecuencia de acoso, 

mientras que quienes tenían baja IE eran más propensos a la hostilidad y la ira, por otro lado, 

se comprueba la falencia en la formación del profesorado para enfrentar situaciones de acoso 

escolar y la necesidad de formación en educación emocional, evidenciando además que la 

situación en primaria y secundaria es similar.  

En la experiencia investigativa La formación del maestro en competencias emocionales: 

una revisión del tema  a propósito de una necesidad para la profesión docente en Colombia 

(Restrepo  y Arboleda, 2021) de corte cualitativo documental, en el cual se privilegió el análisis 

de contenido y la identificación de tendencias, cuyo objetivo era encontrar basé documental 

que se refiriera a la formación docente en competencias emocionales; cómo instrumento de 

registro se utilizó las fichas de contenido; se revisaron 30 trabajos, de los cuales 23 fueron 

artículos de investigación y 7 tesis doctorales; estos se encuentran en las bases de datos 

Taylor and Francis, Dialnet, Ebsco host, ResearchGate, Redalyc, y en los repositorios de tesis 

doctorales de la Universidad de Manizales, tdx, Universidad Autónoma de Madrid (uam), 

repositorio uned, Universidad de Barcelona y repositorio de revistas uned; sus resultados 

fueron de acuerdo con el país de origen de las fuentes consultadas, se encontraron 21 trabajos 

de España, 4 de Colombia, 2 de Chile, 2 de México y 1 de Venezuela. Concluyendo que hay 

escasa formación docente desde las etapas iniciales de la carrera, así como para quienes ya 

ejercen la misma. 

En este orden de ideas, las experiencias empíricas en torno a la educación emocional  

demuestra que, en primer lugar la educación emocional es impartida en todos los ámbitos 

donde se desarrolla el ser humano, sin embargo son los centros educativos, como afirman 
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Bisquerra y Hernández (2017) quienes están llamados a corregir lo aprendido erróneamente, 

desde esta perspectiva se evidencia en primer lugar como la escuela se preocupa más por 

formar la parte cognitiva de los estudiantes descuidando su parte emocional. En segunda 

estancia devela la importancia de incluir dicho aspecto en el currículo, de tal forma que 

implique las políticas de estado, las instituciones educativas, los docentes como dinamizadores 

y las familias de los estudiantes. De igual manera es contradictorio que se implementen 

programas o proyectos de educación emocional sin tener en cuenta la realidad contextual y la 

formación docente.  

 

2.2.5 La educación emocional y los comportamientos agresivos en el aula. 

En consonancia con Moncada (2018) cuando las condiciones del entorno generalmente 

no propician salud emocional, pero una escuela atenta a su labor social y cultural, cambia de 

perspectiva y mira al estudiante como un ser integral, apoyando realmente su formación desde 

ese punto de vista, cambia su forma de educar y comprende que la educación emocional es 

inherente a toda formación. Del mismo modo Peltier-Bonneau y Szwarcberg (2018) afirman que 

las poblaciones en situaciones vulnerables y que han vivido en entornos de violencia 

desarrollan comportamientos y acciones protectoras, actitudes como el silencio, la 

desconfianza y el aislamiento, de tal forma que alteran sus relaciones interpersonales y 

sociales. Por ende, necesitan ambientes que les permitan recuperar la confianza en sí mismos 

y en los otros.  

Sin embargo, según García (2008) la violencia es una de las expresiones de la 

agresividad y como tal no todo acto agresivo es violento, sin embargo, el manejo del carácter y 

la canalización de los impulsos agresivos presupone un trabajo integral en el acercamiento a 

los estudiantes hacia el reconocimiento de las problemáticas propias de su entorno. Puesto que 

como refiere Sanmartín (2004) en ella confluyen diversos detonantes de carácter biológicos, 
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sociales, culturales, económicos y políticos. De tal manera que utilizar estrategias preventivas 

en torno a los actos agresivos es un aporte que se debe realizar en pro de un ambiente sano y 

como estrategia eficiente y eficaz esta la educación emocional escolarizada, en suma, es 

donde se construye sociedad, cultura y democracia.   

Así mismo, la violencia escolar como tal según Ortega (2000) propone tres tipos de 

intervención para tratar dicho fenómeno, de acuerdo a los objetivos trazados por el 

investigador, están los programas preventivos, compuestos por los programas de gestión 

democrática de la convivencia, los programa de educación de emociones y los programa de 

trabajo en grupo cooperativo; los programas de intervención directa, desarticulan el triángulo 

bullying, entrenamiento en asertividad y estimulación de la empatía. Otorgando la validez de la 

intervención en el aula por medio de la educación emocional en un nivel preventivo como 

tratamiento a las actitudes agresivas generadas en el entorno y que pueden degenerar en 

actitudes violentas. 

Para concluir López-Cassà y Pérez-Escoda (2019) sugieren que los entornos 

educativos afectan el estado emocional de los estudiantes, cuando hay actos violentos o 

actitudes agresivas, dado que el estrés generado ataca directamente al cerebro, pero desde la 

percepción de Berastegui (2016) la educación emocional otorga a los estudiantes herramientas 

para adaptarse a las experiencias de vida. En consecuencia, aumenta las posibilidades de 

construir y disminuyendo las oportunidades de destruir, por otra parte, favorece el cambio 

social, el empoderamiento y la resiliencia a las poblaciones en riesgo. De tal forma que 

reafirma el punto de vista de Bisquerra (2010) que piensa que la educación emocional prepara 

para la vida. 
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Capítulo 3 Método 

3.1 Objetivo  

Dado el enfoque cualitativo según González (2005) que sustenta la presente tesis 

doctoral, las técnicas e instrumentos seleccionados deben contribuir a la recolección y 
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sistematización de los datos con los cuales se pueda dar respuesta a las preguntas que 

orientan la investigación, en el presente apartado se enuncian cada uno de los mismos y sus 

respectivos procedimientos técnicos de análisis de la información. 

3.1.1 General 

Analizar la influencia que tiene la implementación de una secuencia didáctica centrada 

en estrategias para el trabajo de competencias emocionales, en pro del manejo de los 

comportamientos agresivos para estudiantes de grado quinto de la I.E. Santa Ana sede B, 

Soacha, Cundinamarca, Colombia. 

3.1.2 Específicos 

• Identificar los fundamentos teóricos que tienen los docentes sobre las 

competencias emocionales a desarrollar en estudiantes de grado quinto.  

• Caracterizar las causas de los comportamientos agresivos de los estudiantes de 

grado quinto desde la visión del docente de la I.E. Santa Ana. 

• Describir los resultados obtenidos tras la aplicación de la secuencia didáctica en su 

propósito de disminuir los comportamientos agresivos a partir del trabajo de las 

competencias emocionales. 

 

3.2 Diseño del método 

3.2.1 Diseño:  

Dado el objetivo de analizar la influencia que tiene una secuencia didáctica centrada en 

competencias emocionales en estudiantes de grado quinto, cuyos lugares de proveniencia los 

enmarca en una condición de vulnerabilidad social del municipio de Soacha (Cundinamarca). 

La presente investigación es de enfoque cualitativo desde la perspectiva de Galeano (2004) 

dado que tiene en cuenta a los sujetos desde su participación individual y colectiva en la 
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construcción de sus discursos, sus historias, su realidad con las personas que se encuentran 

participando activamente dentro de la investigación. Además y en consonancia con Sampieri 

(2018) por ser un tema poco explorado en este contexto dada la dimensión histórica y 

sociocultural de los participantes, ésta se adscribe al método hermenéutico, puesto que desde 

la perspectiva de Crotte (2011) procura dar cuenta de los objetos de estudio por medio de la 

comprensión de los actos del habla ocultos dentro de las diversas expresiones recopiladas, 

buscando la peculiaridad del fenómeno estudiado con las particularidades de su realidad 

sociocultural. 

 

3.2.2. Alcance del estudio:  

Con base en lo enunciado hasta el momento, el alcance de la presente investigación es 

de carácter comprensivo-interpretativo basado en las experiencias de los estudiantes y de los 

docentes que dan cuenta de la interpretación como sugieren Bernal (2006) y Guillen (2019), 

puesto que son los mismos individuos quienes desde su percepción aportan en la teorización 

del fenómeno social estudiado pasando de la comprensión a la interpretación, lo que en 

consideración de Monteagudo (2001) es la experiencia de los estudiantes con respecto a la 

expresión de sus comportamientos donde el grado de significancia se concentra en la 

transformación de las relaciones que se forjan entre los integrantes del grupo de estudio más 

que en la comprobación de hipótesis alrededor del problema. 

3.3 Participantes 

Por las características del problema objeto de estudio, fueron considerados dos grupos 

de participantes para la presente investigación. El primero corresponde a seis docentes entre 

ellas dos directivos del grado quinto de la sede Ducales en la jornada de la tarde ubicada en la 

comuna 1 del municipio de Soacha (Cundinamarca); cabe señalar que éstos cuentan con más 
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de 20 años de trayectoria en el ámbito educativo, aunado a que todos poseen titulación de 

magíster quienes ofrecen los respectivos procesos de acompañamiento académico al grupo.  

El segundo grupo estuvo conformado por 14 estudiantes del grado quinto de la 

Institución Educativa Santa Ana, todos provenientes de la comuna 1 del municipio de Soacha, 

quienes registran en su observador del estudiante respuestas agresivas con compañeros y con 

docentes, algunos han sido víctimas de comportamientos agresivos y otros han sido 

observadores de los mismos. Dichos participantes fueron seleccionados por las características 

antes mencionadas, lo que por consiguiente al estar inmersos en un contexto vulnerable 

proporciona elementos de análisis de acuerdo al fenómeno objeto de estudio seleccionado.  

 

3.4 Escenario 

Según datos de la Alcaldía de Soacha (2009), este municipio colinda con el sur de la 

ciudad de Bogotá y forma parte del departamento de Cundinamarca; contando con una 

extensión de 187 km² de las cuales 19 km2 pertenecen al área urbana y 168 km2 a la rural. 

Respecto al número de habitantes, el DANE (2018) señala que de los 660.179, el 51,2% son 

mujeres, el 48,8% corresponde a los hombres, lo cual convalida que sea uno de los municipios 

con mayor densidad de América Latina. 

En su estructura político-administrativa se encuentra conformado por dos 

corregimientos que albergan 15 veredas, mientras que en lo urbano son 6 comunas que 

integran 348 barrios de los cuales el 23,6% se encuentran sin legalizar, el número de viviendas 

en la zona urbana en 2013 era 127.893; cabe agregar que en la zona urbana el 91,1% cuenta 

con servicio de agua potable y el 75, 2% con alcantarillado (Alcaldía de Soacha, 2018). 

Así mismo el CENSO 2019, acota la prevalencia de familias monoparentales por 

condición de madre solterismo en un 48%, siendo 4 miembros el promedio por cada núcleo 

familiar; en relación con el nivel educativo según el Censo de Calidad de Vida (DANE, 2021), 
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dicho sector presenta un analfabetismo del 10,9%, seguido de un bajo logro educativo que 

representa el 59,3 %; en cuanto a la situación económica, la principal fuente de empleo es de 

tipo informal 72,7%, mientras que el desempleo alcanza el 15,6%. 

Según el informe de la Defensoría del Pueblo (2018) el sector se caracteriza por sus 

problemáticas sociales y económicas entre ellos el desplazamiento con un total de 43.206 

personas reconocidas como víctimas del conflicto armado, así mismo la ONU (2021) lo 

reconoce como uno de los municipios donde los migrantes venezolanos, en el año 2019 acogió 

11.229 ciudadanos, situación que según el Plan Integral de Desarrollo (2016) genera un 

impacto social, relacionado con situación de delincuencia común y microtráfico, lo que en 

perspectiva de la Fundación Paz & Reconciliación (2020) genera el riesgo de reclutamiento por 

grupos armados ilegales y la desaparición forzada de jóvenes que ha sido denunciada a nivel 

internacional, aunado a que es el municipio de Cundinamarca según el DANE (2018) que 

presenta el mayor índice de violencia intrafamiliar e infantil, con porcentaje de 43,5% en el año 

2017 y un 57,8% en el 2018.  

A lo anterior se le suma que a juicio de Duriez (2019), las casi siete décadas de 

conflicto armado como práctica de la guerra que tiene como una de las consecuencias la 

migración interna donde coexisten la delincuencia, grupos armados ilegales y legales, ONG y 

OING, instituciones del gobierno, carteles, asociaciones de vecinos, sicarios, delincuencia 

juvenil, cuya violencia se manifiesta de diversas formas física, económica, cultural, pero 

también simbólica y que está presente en los lugares informales de Soacha, donde se 

aprovecha la vulnerabilidad material y de territorio. Y que a criterio de Naranjo (2004) es un 

llamado imperante a visibilizar una población que siendo víctima se había convertido en parte 

de la normalidad y es visibilizada por Ley 387 de 1997 que muestra el desplazamiento forzado 

en el marco del conflicto armado interno instando al Estado a prevenir y atender este 

fenómeno, inclusive en el ámbito educativo, cuyos procesos pueden sembrar semillas de paz 
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donde ha crecido una cultura de guerra. 

La Institución Educativa Santa Ana, escenario de esta investigación está ubicada en la 

comuna 1 del mismo municipio, la cual atiende una población correspondiente a los estratos 1 

y 2, un total de 2270 estudiantes de grado preescolar a grado once, tiene presencia en tres 

sectores de la comuna contando una sede A que se encuentra en el barrio Compartir, Sede B 

presente en el barrio Los Ducales y Sede C ubicada en el barrio Santa Ana, estas dos últimas 

atienden sólo básica primaria, con un total de 67 en la planta docente, 5 administrativos y 18 

personas en personal de apoyo. 

 3.5 Instrumentos de recolección de información 

En concordancia con Sampieri (2018), para el propósito de la presente tesis se 

utilizaron diferentes fuentes de información y técnicas que favorecen la recolección de datos 

para así obtener una comprensión más amplia sobre el objeto estudiado, así que  de acuerdo 

con los objetivos específicos se acudió a la técnica de la entrevista semiestructurada puesto 

que en afinidad con Galeano (2004) favorece el abordaje de temas específicos y conocidos por 

los participantes de tal forma que se obtuvieran aquellos datos que permitieran aproximarse al 

grado de conocimiento que tiene el docente sobre sus responsabilidades, funciones y acciones 

correspondientes a su cargo establecidas por el MEN (2008) y en el manual de convivencia.  

De este modo al pretender medir las necesidades en cuanto a comportamientos 

agresivos escolares, se consideró necesario desde los postulados de Díaz et al. (2013), recurrir 

a esta clase de técnica que permiten aproximarse a la comprensión de las problemáticas por 

parte de los entrevistados, en este caso los docentes que interactúan con los estudiantes a 

diario, por lo que su correspondiente guion se estructuró de 20 preguntas relacionadas con los 

comportamientos agresivos en el aula con el fin de contribuir a la caracterización de los 

factores que los propician en los estudiantes del grado quinto. 

En cuanto a la validez de los instrumentos, en concordancia con Plaza, Uriguen y 
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Bejarano (2017); Supo (2013), quienes aseveran que en esta clase de investigaciones dichas 

condiciones están enmarcadas en su rigurosidad y en la forma como se demuestra la 

veracidad de los procedimientos en cuanto a la obtención de los datos así como en la 

transformación de la información, por tal motivo se elaboró el guion de entrevista para cada uno 

de los grupos que participaron de acuerdo con los objetivos específicos de la presente tesis, de 

tal manera que dicha validación fuera otorgada por evaluadores y a través de dos participantes 

—un docente y un estudiante— que de acuerdo con Bernal (2015); Bonilla y Rodríguez (2008); 

Galeano (2016), permite identificar aspectos de tipo técnico que requieran ser ajustados de 

acuerdo con las particularidades, bien sean personales, educativas, culturales, políticas, 

económicas, sociales, de los informantes. 

Cabe agregar que en relación con la secuencia didáctica cuya estructura fue realizada 

teniendo en cuenta la realidad del grupo y con el aval de pares expertos en la materia, da 

cuenta del tercer objetivo específico que hace referencia a un tipo de intervención formativa en 

el tratamiento de la agresividad escolar fundamentada en los postulados de Bisquerra y Pérez 

(2007). 

 

3.6 Procedimiento 

Para recolectar los datos se realizaron los siguientes pasos: 1) Se presentó el proyecto 

a las directivas del colegio por medio de una carta donde se informaba sobre los objetivos y el 

alcance de la tesis doctoral. 2) Convocatoria: se realizó una reunión con los docentes que 

interactuaban con los estudiantes de grado quinto el grupo focal informando los objetivos y el 

alcance de la tesis doctoral, firmando los acuerdos previos de confidencialidad y manejo de la 

información. 3) De igual manera se realizó una reunión con los acudientes de los estudiantes 

informando sobre la puesta en marcha del proyecto quienes firmaron el consentimiento, dado 

que el grupo de participantes son menores de edad y atendiendo a la ley vigente sobre 
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consentimientos informados Ley 1581 de 2012 y Decreto 1377 de 2012, sobre el manejo de 

datos personales, en los dos casos, así como los respectivos acuerdos concernientes a la 

confidencialidad y el posterior manejo de los datos suministrados, amparado en la Resolución 

8430 de 1993 que dispone esta clase de estudios no representan un riesgo para participantes 

humanos. 4) Aplicación de la secuencia didáctica 5) Realización de las entrevistas 

semiestructurada previa validación por tres expertos y un pilotaje. 
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3.7. Operacionalización de las categorías de estudio 

Tabla 1 

Se describe brevemente la forma en que se conceptualiza las variables.  

Categorías Instrumento Dimensiones Indicador 

Principal 

Comportamientos 

agresivos 

escolares 

Percepción de 

los docentes 

frente a los 

comportamiento

s agresivos 

escolares. 

Guion entrevista 

semiestructurad

a a los docentes 

que interactúan 

con el grupo. 

Tipos de 

comportamiento

s agresivos. 

 

 

Categorización 

de los 

comportamiento

s agresivos. 

Físicas 

 

Verbales 

Gestuales 

Secundaria 

Educación 

emocional en el 

aula 

 

Fundamentos 

teóricos sobre 

competencias 

emocionales. 

Guion de 

entrevistas 

semiestructurad

a 

Fundamentación 

teórica con la 

cual enmarca la 

concepción de 

competencias 

emocionales. 

Referentes 

teóricos. 

Fundamentos 

legales. 

Políticas 

institucionales. 
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Tercera 

Percepción de 

los estudiantes 

sobre los 

comportamiento

s agresivos en el 

aula 

Apreciaciones 

de los 

estudiantes 

sobre los 

comportamiento

s agresivos en el 

aula. 

Guion de 

entrevista 

semiestructurad

a 

Significados de 

las actitudes 

agresivas en el 

aula de clase de 

los estudiantes. 

Familiares 

Culturales 

Manifestacione

s 

Patrones 

 

3.8 Análisis de datos 

Recordando que el diseño de la presente investigación corresponde al enfoque 

cualitativo, si bien Galeano (2004) postula que la realidad social es en sí una fuente de 

conocimiento, considera a quienes participan en la investigación como actores sociales que 

tienen una lógica bien sea subjetiva u objetiva. En cuanto a lo hermenéutico Crotte (2011) 

sostiene que en éste se procura estudiar las diferentes expresiones recopiladas, para así 

comprender un poco más por medio de su expresión verbal el fenómeno estudiado. Cuyo 

análisis comprensivo-interpretativo se realiza desde los postulados de Bernal (2006) y Guillen 

(2019) para quienes las experiencias de los participantes aportan en la teorización del 

fenómeno social estudiado, pasando de la comprensión a la interpretación.  

En consecuencia, se procede a realizar el análisis de datos con la técnica comprensiva 

– interpretativa desde los postulados de Abela (2000) tomando un libro codificado y se van 

asociando las categorías deductivas, en la cual y según Arbeláez y Onrubia (2014) en ella se 

visualizan tres fases a saber: 

 

Fase teórica 1: Pre análisis. Esta fase correspondió al diseño, prueba piloto del guion 
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de entrevista, su aplicación y transcripción, por lo que se recurrió a programas de procesadores 

de texto Trint y office 2019, seguidamente se realizó la revisión minuciosa para así mantener la 

fidelidad de allí que culminado este procedimiento y en aras de dar cumplimiento a lo 

establecido en las consideraciones éticas de la presente tesis, se les compartió a los docentes 

y estudiantes participantes los resultados con el fin de garantizar la fidelidad de sus aportes. 

Fase comprensiva 2. Los datos obtenidos en las entrevistas fueron codificados de 

manera coaxial que según Strauss y Corbin (2016), una vez identificadas las palabras clave 

que tienen alguna relación con las categorías de análisis, se procede a su clasificación según 

los referentes contemplados en el marco teórico usando el programa Atlas Ti 6.0. 

Fase interpretativa 3. A partir de la codificación coaxial la fase interpretativa se 

relacionó con la elaboración de matrices categoriales de acuerdo a las sugeridas por Valbuena 

(2013) con los cuales se agruparon para alimentar las categorías correspondientes, de acuerdo 

a los objetivos de la investigación.  

 

3.9. Consideraciones éticas 

En cuanto a las consideraciones éticas se establecieron las siguientes 1). Justicia: se 

seleccionaron los participantes sin preferencia alguna; 2). Imparcialidad: sus opiniones fueron 

tenidas en cuenta de forma imparcial; 3). Apertura: sus ideas fueron respetadas; 4). Fidelidad: 

en el proceso de la transcripción se les presentó el informe a los participantes de tal forma que 

se realizaran las debidas correcciones dada la importancia de garantizar la fidelidad de sus 

apreciaciones, además se respetó su libre albedrio, dado que, en caso de inconformidad de su 

participación en algún momento del proceso, se sintieran en libertad de no participar; 5). 

Publicidad: los resultados se socializaron con los participantes y la comunidad educativa siendo 

los primeros en conocer los resultados parciales y finales de esta tesis; 6) Anonimato: se 

garantiza el anonimato, con el uso de seudónimos. 
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Un último asunto correspondió a la aplicación del consentimiento informado que según 

la Ley 1581 de 2012 y Decreto 1377 de 2012, que garantiza la protección de datos, así como la 

Resolución 8430 de 1993 que protege la integridad de los participantes dentro de una 

investigación que involucra seres humanos, fundamentando así el anonimato, la fidelidad y el 

respeto de la cual son merecedores.  
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IV. RESULTADOS DE LA INVESTIGACIÓN 

 

4.1. Datos sociodemográficos de los docentes participantes  

De acuerdo con lo señalado en las consideraciones éticas de la presente tesis, cada 

participante fue diferenciado a través de un seudónimo, sin embargo, es necesario señalar que 

según la Alcaldía del Municipio de Soacha (2020) en la actualidad cuenta con 24 instituciones 

públicas en las cuales se desempeñan 2284 docentes y directivos docentes, según Resolución 

393 de fecha 16 de diciembre de 2020. Planta que en concordancia con la Secretaría de 

Educación y Cultura de Soacha (2021), el 89,8% fueron nombrados como docentes de aula, el 

1,2% son docentes orientadores y docentes de apoyo; el 1,13% son rectores, el 4,94% 

coordinadores y el 2,75% administrativos, de estos el 73% corresponde al género femenino y el 

27% restante al masculino. 

Respecto al tipo de vinculación, el departamento de bienestar docente de la Secretaría 

de Educación del municipio de Soacha (2021) asevera que el 22,1% pertenece al Decreto 2277 

de 1979, mientras que el 56,8 % al 1278 de 2002, así mismo el 3,1% se encuentran vinculados 

de forma provisional en vacante temporal, el 16% como provisionales en vacante definitiva, el 

0,3% en planta temporal Programa Todos a Aprender [PTA] y el 1% se encuentran en periodo 

de prueba; en cuanto a la formación inicial, el documento refiere que menos del 1% son 

normalistas, el 29% son Licenciados en educación preescolar, en educación de la primera 

infancia, en básica primaria y en disciplinas específicas como: ciencias sociales, en lengua 

castellana e inglés, en biología y química, humanidades, filosofía y letras, ciencias religiosas, 

recreación y deportes, artes plásticas, matemáticas, el 30% ha realizado estudios de 

especialización, el 40% cuenta con título de maestrías en áreas relacionadas con la educación, 

menos del 1% cuenta con título de doctorado en educación, dato referido por el documento 

(Secretaria de Educación y Cultura de Soacha, 2021)  
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Ahora, en lo que corresponde a los datos sociodemográficos de los docentes 

participantes de la Institución Educativa Santa Ana, si bien dicho plantel cuenta con un total de 

78 dentro de los cuales corresponden a 5 directivos y 73 docentes, según archivos 

institucionales (2021) el 25,6% son especialistas en diversas áreas de educación, tales como: 

orientación familiar, informática y telemática, pedagogía y lúdica, arte y color, informática, 

didáctica de la matemática, pedagogía de la lengua, gestión de calidad, lúdica;  el 50% tienen 

título de magíster en diversas áreas tales como: tecnologías de la información y la 

comunicación, educación, psicología clínica y de familia, neuropsicología y educación, 

dificultades de aprendizaje, gestión ambiental, neurociencia, educación, cultura y política, 

pedagogía de la lengua, informática educativa. Así mismo el 1,28% son profesionales en áreas 

diferentes a educación tales como: comunicación social, periodismo, ingeniería y psicología, el 

porcentaje restante de docentes son licenciados en las diversas áreas educativas. No obstante, 

para efectos de la tesis fueron seis quienes compartieron sus apreciaciones y cuyos datos 

sociodemográficos más relevantes podrán evidenciarse en la Tabla 1 de la página siguiente: 
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Tabla 2 

Datos sociodemográficos de los docentes participantes 

Seudónimo Edad Años de 
servicio 

Años de 
experiencia 

en el 
sector 
público 

Decreto de 
nombramiento Nivel educativo Educación 

complementaria 
Estado 

civil Hijos 

Ana 49 30 28 2277 Profesional Licenciada Especialista casada 3 
Carmen 57 35 17 2277 Profesional Licenciada Especialista casada 1 
Gloria 49 31 14 2277 Profesional Licenciada Especialista casada 2 
Janet 49 28 18 1278 Profesional Licenciada Magister soltera 0 
María 50 12 4 1278 Profesional No licenciada Magister soltera 0 
Natalia 53 32 26 2277 Profesional Licenciada Especialista soltera 1 

 

Nota. Los datos fueron suministrados por los participantes en las entrevistas realizadas entre el 18 y el 22 del mes de 

octubre del 2021.   
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En concordancia con lo anterior, el grupo de docentes bien podría decirse que son una 

representación del universo de la investigación y evidencia la realidad sociodemográfica de uno 

de los grupos focales atinente al contexto social. 

 

4.1.1 Fundamentos teóricos que tienen las docentes sobre las 

competencias emocionales a desarrollar en estudiantes de grado quinto. 

 

Concerniente al objetivo de identificar los fundamentos teóricos que tienen las docentes 

sobre las competencias emocionales a desarrollar en estudiantes de grado quinto, la mitad de 

las participantes en las entrevistas evidencian tener poca claridad respecto a la corriente de 

pensamiento a la hora de definir una competencia emocional, dado que en primera instancia 

algunas mencionaron que “a medida que uno va haciendo la intervención, el proceso de cómo 

remediar las agresiones o las situaciones que generan daño, violencia, pues ya uno las va 

trabajando desde otra mirada” (Ana, 2021), en cuanto a la corriente manifestaron que “yo 

podría decir que está sustentado por un pensamiento que tiene como base el nivel de 

asimilación, o sea, se mueven varias cosas porque podríamos hablar de realismo o 

comportamiento” (Carmen, 2021). 

No obstante algunas docentes  refirieron  que “no sé si tanto como una corriente, pero sí 

es como un estilo de comportamiento que se llama asimilativo, no sé si es un comportamiento 

que está trabajado, por un psicólogo Albert Bandura” (Janet, 2021), mientras que una de ellas 

afirmó que “uno que me llamó particularmente la atención de una autora, Buitrago, que habla 

de la escala  valorativa docente” (Miryam, 2021), lo que desde esta perspectiva permite 

aseverar que estas no especifican el estudio realizado por dichos autores. Sin embargo, los 

fundamentos mencionados corroboraron su corriente de pensamiento. 
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Con base a lo anterior  mientras que dos participantes no respondieron la pregunta, tres 

de ellas reiteraron los trabajos de Bandura como referente principal, puesto que “los 

comportamientos básicamente eran aprendidos por las relaciones sociales, entonces los niños 

finalmente actúan acorde como son formados” (Ana, 2021); “pues como lo mencioné de pronto 

anteriormente, sería Albert Bandura quien habla de cuatro tipos de pensamiento, dentro de 

ellos está la asimilación” (Janet, 2021); “he visto en libros y en algunas, investigaciones como 

Bandura, Avilés Martínez, que habla sobre cómo los niños aprenden esos comportamientos 

malos y van y los muestran allá en el entorno” (Natalia, 2021). No obstante, una de ellas hace 

referencia a un autor que estudia efectos de la intervención en el aula “Sandra Wilson y ella 

está en Vanderbilt y me llamó mucho la atención porque están yendo un paso más allá. Ellos 

están hablando del efecto de procesos de intervención” (Miryam, 2021). Postulados que 

revelan como a pesar de tener un referente teórico, no hay un establecimiento determinado en 

el momento de definir los comportamientos agresivos observables en el entorno escolar.  

Orden de consideraciones que, relacionadas con la noción de comportamientos agresivos 

en el aula, dos docentes concordaron en que son “el reflejo que tienen los estudiantes de lo 

que viven en casa más que todo” (Janet, 2021). Dos de ellas asintieron que son “acciones que 

tienden a generar daño o perjuicio en otras personas, pero que sencillamente están 

evidenciando lo que ellos están sintiendo, que lo que ellos están pensando y lo que les está 

incomodando” (Ana, 2021). En cambio, las demás participantes expresaron que es “un 

problema de control de impulsos y si nos damos cuenta, eso es una perspectiva súper amplia” 

(Miryam, 2021). 

Concerniente a las posiciones relacionadas con los comportamientos agresivos con la 

cual las docente no están de acuerdo, una de ellas señaló que es  “la genética,  lo que muchos 

pedagogos hablamos, al decir que eso ya lo traen en la sangre y eso ya lo trae pues previsto” 

(Ana, 2021); otra expresó que su conflicto es con “la mala interpretación de los derechos de los 
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niños” (Gloria, 2021), mientras que el resto aseveró que “la represión y de hacer un poco como 

punibles estos asuntos” (Miryam, 2021). 

Ahora bien, las anteriores percepciones permiten deducir que a pesar de la poca claridad 

de las corrientes de pensamiento con respecto a las competencias emocionales y la 

agresividad en el aula, subyacen autores que son referenciados empero se evidencia la escasa 

citación de aquellas obras que permitan especificar teóricamente los conceptos de este objeto 

de estudio, de allí que sean comprensibles unas concepciones sobre la agresividad basadas en 

la falta de consenso teórico pero que se definen y resignifican según la subjetividad del 

docente. 

 

4.1.2 Caracterización de las causas de los comportamientos agresivos de 

los estudiantes de grado quinto 

 

En concordancia con la relación y/o diferenciación de los comportamientos agresivos 

escolares con los conceptos violencia escolar y matoneo, una de ellas refirió que, si bien “no es 

sencillo, es una condición del entorno completo donde ya influyen demasiados agentes en el 

tema del ambiente escolar, los comportamientos agresivos, pues digamos que son muy, muy 

pequeños” (Ana, 2021). En cambio, algunas de las participantes expresaron que la agresividad, 

la violencia escolar y el matoneo “son conceptos distintos, obvio, son perspectivas también 

teóricas distintas” (Miryam, 2021), por lo que una de ellas agregó que “un comportamiento 

agresivo para mí puede ser dado por una situación en especial, que puede hacer que el 

estudiante explote” (Janet, 2021), aunado a que “la persona que agrede se siente como 

satisfecha, son coincidentes en todos los aspectos. Varia en la intensidad” (Carmen, 2021). 

Referente al tipo de acciones que se presentan en el aula como agresividad escolar, tres 
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participantes refirieron que “cualquier acción, cualquier gesto, cualquier palabra, puede ser 

tomada como una agresión, por las diferencias culturales” (Ana, 2021); por su parte una de 

ellas agregó que “se maltrata de manera psicológica o física, también podemos tener acoso 

físico o virtual” (Gloria, 2021). Sin embargo, otra de las participantes mencionó que “la 

agresividad no es algo permanente, sino algo ocasional […] de pronto estaba bajo una presión 

de algo, ya sea porque pelearon su papá y la mamá en la noche o porque se fue sin comer” 

(Janet, 2021), dado que en determinados escenarios es más latente que se presenten tales 

formas de proceder, puesto que en el “restaurante, por ejemplo, que todos querían pelearse el 

primer puesto” (Natalia, 2021). 

Concerniente a las manifestaciones comportamentales que se identifican en quienes 

ejercen las agresiones escolares, una de las participantes reiteró que estas tienen que ver con 

que “en ocasiones son reactivos […], son demasiado callados” (Ana, 2021). Así mismo una 

docente manifestó que “agrede al compañero, se la pasa molestando, distrayendo, no lleva las 

tareas, aprovecha para fastidiar a otros, utiliza la mentira, la falta de interés, le falta de 

motivación” (Carmen, 2021). A esto se le suma que una de ellas expone que, si “tiende a llamar 

la atención, porque estos niños identifican al de carácter débil y empiezan a tener un lenguaje 

fuerte con él” (Gloria, 2021). 

Orden de testimonios de los cuales se deduce que la lectura que realizan las docentes 

participantes sobre los comportamientos agresivos escolares se fundamenta según su juicio 

dentro de la rutina de clase y no precisamente desde un constructo teórico propio de un 

profesional de la educación, que de acuerdo con la normatividad vigente lo enmarca como un 

estudioso de su propia disciplina y de los procesos comportamentales de una población cuyas 

características socio históricas, requieren de una formación que les ayude a resignificar los 

sentidos de la convivencia. 

Referente a las afectaciones que los comportamientos agresivos realizan a las relaciones 



COMPETENCIAS EMOCIONALES EN PRO DEL MANEJO DE LOS COMPORTAMIENTOS AGRESIVOS 

97 

interpersonales de la comunidad educativa una de las participantes afirmó que tales 

“manifestaciones de agresión, van creando una aceptación […] ¡como lo que nos pasa en el 

país!, aparentemente no pasa nada y pasa mucho porque ya nos hemos acostumbrado a las 

acciones violentas […], así ocurre en el entorno escolar” (Ana, 2021). De igual manera, otra 

participante afirma que “es tan difícil dado que esos comportamientos agresivos, que van 

ligados a la familia, van a evitar que los objetivos previstos por la escuela, por el profesor, se 

cumplan” (Carmen, 2021). Consideración que en esta participante “Un comportamiento 

agresivo, generalmente involucra muchas personas, los que ejercen la agresión, las víctimas, 

los espectadores y todos los que se encuentran dentro del ámbito escolar” (Gloria, 2021). Así 

mismo, otra participante afirma que “estas conductas que algunos estudiantes muestran, 

evidentemente vulneran a los otros, el clima de aprendizaje y entonces inciden completamente 

en el desarrollo de las relaciones interpersonales de los chicos en el aula” (Miryam, 2021), 

agregando que “algunos estudiantes pueden sentirse vulnerados por un chiste, ahora, esto 

escala, cuando ya se usan malas palabras, se usa un tono de voz hiriente, o se aumenta a un 

golpe o un empujón” (Miryam, 2021). 

En cambio, las demás coincidieron en que “con esos grupos grandes que tenemos se 

identifican a los niños agresivos, los cuales no se comportan igual con cada maestra, hay 

chicos que llegan muy cargados, por peleas en casa y cualquier cosita los desequilibra” 

(Natalia, 2021), lo cual concuerda con unos modelos de vida familiares, ya que los “papás son 

muy agresivos para referirse o para ir a hablar con una profesora, la mayoría lo hacen de una 

manera muy brusca. Entonces eso mismo lo ven los niños” (Natalia, 2021). 

Concerniente a los criterios que se utilizan para determinar la gravedad de los 

comportamientos agresivos, una de las participantes señaló que “si hay un golpe ¿qué tanto 

puede dañar al otro?; si hay una palabra ¿qué tanto puede dañar al otro? […] Por ello, tenemos 

en el manual de convivencia definidos los rangos de agresión” (Ana, 2021). Por su parte, otra 
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de las docentes agregó que “es necesario referirse al manual de convivencia que están hechos 

a la luz de la ley 1620 de 2013” (Gloria, 2021), mientras que una de ellas agregó en que de 

acuerdo a “la no intencionalidad o la intencionalidad. Sí, entonces, cuando digamos con 

frecuencia se está manifestando todo ese comportamiento, en contra de esa persona, ya 

determina si es grave o no” (Janet, 2021). 

En referencia a la clasificación de los comportamientos agresivos escolares y el modo 

como se definieron sus criterios para tal efecto, cinco docentes coincidieron en que es a través 

de la ley 1620 del 2013, que se realizó el análisis de las situaciones más particulares y 

frecuentes que se presenta como un proceso de aprendizaje y se establecen como faltas. A lo 

que una de las participantes agrego “Las faltas tipo uno, no generan daño, las tipo dos si lo 

hace y las tipo tres se requiere intervención incluso con entidades externas y todas ellas tienen 

un tratamiento similar, para indagar qué fue lo que pasó” (Ana, 2021). 

Teniendo en cuenta las afirmaciones anteriores los rasgos de conducta que se relacionan 

con los comportamientos agresivos se manifiestan de acuerdo a las dinámicas familiares 

especialmente, ya que lo que vivencian allí se refleja en el ambiente escolar. Sin embargo, 

aspectos como el contexto social y cultural no solo de su entorno cercano sino del país hace 

incidencia directa sobre los niños y las niñas. 

Respecto a las problemáticas emocionales identificadas en la población y su tipo de 

relación con los comportamientos agresivos, una de las participantes afirmó que “la violencia 

intrafamiliar es altísima, el consumo de alcohol también lo es, entonces los niños reciben todas 

las problemáticas entre los padres, y además resulta la explotación laboral a los menores, 

donde tienen que trabajar en diferentes entornos nada favorables” (Ana, 2021). Así mismo, se 

observa en los entornos escolares que los niños se encuentran en situaciones de poca 

atención familiar, a lo que una de las docentes afirmó que “la falta de cariño es otra 

problemática, porque los papás dejan los niños en la escuela como si fuera la guardería, no 
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para que aprendan, sino porque ven que allá les dan algo de comida que en casa no tienen” 

(Natalia, 2021). Otra de las participantes agregó el hecho que “Nosotras tenemos niños que 

vienen de familias vulnerables y entonces allí es cuando vemos esa disfunción emocional, que 

uno a la ligera a veces le adjudica a la sociedad colombiana, quizá a esa violencia inherente, a 

esa vulneración de derechos” (Miryam, 2021). A su vez otra de las participantes refirió que “los 

duelos, generados en estos tiempos son otra problemática, los niños han perdido muchas 

personas cercanas a ellos y que han sido realmente importantes” (Janet, 2021). 

Concerniente a las condiciones socio-económicas de la población escolar y su incidencia 

en la manifestación de la agresividad escolar, una de las participantes afirmó que “los niveles 

socioeconómicos son muy bajos, y esto es un tipo de agresión altísima” (Ana, 2021), a lo que 

otra participante agrega “las familias no tienen trabajos con garantías, lo que tienen es un 

negocio informal, recicladores, el afecto por los niños está en el sobrevivir” (Carmen, 2021), 

aunado a que dependen de “trabajos informales y eso genera a la larga esta inestabilidad 

económica, genera muchas situaciones complicadas, porque no solamente es la necesidad, 

sino que las relaciones de pareja son complicadas, estas situaciones inciden directamente en 

los comportamientos agresivos de nuestros estudiantes” (Gloria, 2021). A lo anterior una 

docente agrega que dicha situación genera puntos críticos en los comportamientos agresivos 

de los estudiantes cuando los acudientes no cuentan con trabajos estables ya que se emplean 

“vendiendo dulces, por ejemplo, pero mañana ya no hay dulces, entonces venden droga, 

sustancias y hasta armas, contado por los mismos niños, se ha incrementado mucho en el 

barrio la violencia, pues cada uno está buscando como ganarse el territorio” (Natalia, 2021). 

En lo referente al lenguaje y la relación de poder en el ambiente escolar y familiar de la 

población escolar, varias docentes concordaron que es muy hostil y soez, una de ellas 

puntualizó que “denota agresividad, machismo, denota unos patrones culturales en donde a la 

mujer se le invisibiliza, se la agrede, siento muy del contexto el lenguaje, a veces peyorativo” 
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(Miryam, 2021). Es de esta manera que las relaciones de poder se establecen en la ley del más 

fuerte porque “en la casa los gritan, los agreden y los chicos no quieren atender sino es así, 

entonces como docente le tengo que enseñar a ver las cosas de otra manera, sin gritar, sin 

malas palabras, sin intimidar”. (Natalia, 2021). Lo que por consiguiente justifican “relaciones de 

poder que de pronto ve en su entorno familiar o en su entorno social, lo motiva establecer esas 

mismas relaciones de poder o de dominio sobre un grupo de personas” (Miryam, 2021). 

En cuanto a la motivación de un estudiante para generar con frecuencia comportamientos 

agresivos hacia otros, las docentes afirmaron que dicha situación se evidencia no solo desde 

las relaciones que hay en casa sino también desde el contexto en el cual viven, es por esto que 

una participante afirmó “lo que han vivido en ambientes donde se consume sustancias 

psicoactivas, donde hay atracos, no hay acompañamiento” (Carmen, 2021), otra de las 

participantes agregó que los niños y niñas llaman “la atención que no tuvieron en su casa, 

entonces buscan tener la aceptación y de pronto llenar vacíos que tienen en su niño interior” 

(Gloria, 2021), si se tiene en cuenta que “muchos de ellos están solitos, entonces se la pasan 

por la calle” (Janet, 2021). 

Conforme a la ejecución de un posible programa de intervención social para disminuir la 

prevalencia de los comportamientos agresivos y unos probables ejes de trabajo, las 

participantes expresaron que es importante abordarlo desde “las disciplinas puesto que cada 

una tiene una alta responsabilidad en estos procesos fundamentales, lamentablemente a uno 

no lo forman para eso, la experiencia se lo da” (Ana, 2021), sumado a esto está la importancia 

de “las relaciones familiares, el afecto, la comunicación todo eso a través de la escuela de 

padres” (Carmen 2021), como también se hace necesario “aprovechar todos los talentos que 

tienen para poderlos dar a conocer y de pronto como puedo integrar y relacionar con otras 

personas, yo creo que trabajaría el respeto por la diferencia” (Janet, 2021), así mismo una de 

las participantes agregó que “se hace necesario tener herramientas para el control de impulsos, 
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es fundamental una intervención basada en el reconocimiento de mis emociones, de mi 

unicidad como persona y de mi valor como persona, una intervención desde el inicio de la 

escuela” (Miryam, 2021). 

Relativo al procedimiento que se emplea para identificar y manejar un comportamiento 

agresivo escolar, las participantes afirmaron que “Inicialmente se busca que las personas estén 

calmadas, para luego entrar en las mecánicas de reflexión a través del diálogo” (Ana, 2021), a 

lo que otra participante agregó que se efectúan “las situaciones de remisión y la activación de 

rutas, si el caso lo amerita” (Gloria, 2021). 

Respecto a los resultados alcanzados en dicha implementación, dos participantes 

coincidieron en que brindó herramientas para mejorar como docente su observación y 

seguimiento y de esta manera “buscar que los niños mismos ejecuten unas acciones de 

corrección de sus comportamientos y la próxima se calmen y paren” (Ana, 2021). De igual 

manera posibilitó orientar a los estudiantes en herramientas como “la respiración, eso ya es un 

elemento que hace que los niños, pues, tengan una mecánica y una forma de ver y apreciar la 

situación que les está afectando de una manera diferente”. (Gloria, 2021). Sin embargo, a 

pesar de brindar orientaciones y acompañamiento, tres participantes refieren que existen 

estudiantes cuyos comportamientos prevalecen aun después de la implementación dado que 

hay un alto grado de “falta de comunicación entre escuela, hogar y vida, falta de establecer 

criterios de control desde la casa, acordes a los de la escuela y que el niño también sea capaz 

de autoevaluarse” (Carmen, 2021). 

En cuanto a las dificultades encontradas para que los estudiantes logren solucionar sus 

problemas sin recurrir a los comportamientos agresivos, el grupo de participantes coincidió en 

que principalmente la familia es quien no colabora puesto son quienes frenan los procesos, es 

así que una de las docentes aseguró “cuando la profe va a hacer la intervención, el papá la 

desautoriza y ahí se retrocede bastante” (Gloria, 2021). De igual manera los procesos que se 
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van avanzando en la escuela se pierden en otros contextos puesto que “las condiciones casi 

que obligan a los chicos a actuar así, eso es lo que ha vivido y cada uno actúa tal y como vive” 

(Carmen, 2021). 

Referente al impacto que ha tenido el currículo en el manejo de los comportamientos 

agresivos, es importante tener presente que este se encuentra establecido con los criterios de 

autonomía institucional, por lo que una de las participantes afirmó que el currículo “puede tener 

cosas muy importantes que podrían impactar en esos comportamientos agresivos, sin embargo 

somos nosotros quienes no las ejercitamos de tal manera que repercuta, de manera positiva, 

empezando en muchas ocasiones por los directivos y la Secretaría de Educación” (Carmen, 

2021); las participantes también mencionaron que las renovaciones curriculares han quitado 

posibilidades que antes estaban establecidas como “enseñar urbanidad, cívica, valores, la 

libertad de cultos hace que sucedan muchas cosas que se sale del contexto escolar” (Gloria, 

2021). Es entonces que un impacto como tal no es evidente de asegurar puesto que “no existe 

realmente cómo vamos a trabajar la parte emocional, solo el manual de convivencia menciona 

las faltas leves, graves y el código del adolescente, no tenemos unas acciones que realmente 

causen impacto dentro de los estudiantes, en ese aspecto, ni si quiera en los estándares” 

(Janet, 2021). 

En lo relativo a la forma de integrar en la planeación curricular el tratamiento de los 

comportamientos agresivos, una de las participantes refirió que “el ejercicio que se hace a 

través de equipos de grado realizando el análisis del contexto de los estudiantes, hay un 

compartir un profesional entre pares que posibilita establecer unas intervenciones más 

pertinentes” (Ana, 2021) .Otra manifestó que se orienta “desde el área de ética y desde la parte 

convivencial en los diferentes momentos que los estudiantes se encuentra en el colegio” 

(Carmen, 2021). Otra de ellas refirió que “continuamente se hace necesario fortalecer cada 

área, en cada asignatura, esos valores de la convivencia, del respeto de las diferencias” (Janet, 
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2021). 

A partir de las anteriores afirmaciones se puede observar que los procedimientos que se 

implementan en el manejo de los comportamientos agresivos escolares con los estudiantes de 

grado quinto, involucran el diálogo y la reflexión. Sin embargo, estas se limitan por las 

dinámicas familiares y de otros contextos en donde se encuentran los estudiantes, dado que 

allí se van permeando un conjunto de vivencias que se adhieren a la personalidad de los 

estudiantes y que por ende genera que estos actúen de una u otra manera. Situaciones 

desfavorables para los estudiantes debido a su entorno poco sano, situación que los afecta en 

vista de que los niños y niñas se encuentran en edades influenciables, así mismo se hace 

necesario establecer de manera puntual el cómo abordarlas desde las estrategias curriculares 

en la institución.  

 

4.2. Datos sociodemográficos de los estudiantes participantes  

La Institución Educativa [IE] Santa Ana, es un plantel de carácter público el cual se 

encuentra ubicado en la comuna I, en el Municipio de Soacha, en el departamento de 

Cundinamarca, fundada en 1970 en el barrio Compartir, cuenta con tres sedes, la sede A 

situada en el barrio Compartir, sede B en el Barrio Los Ducales y la sede C en el barrio Santa 

Ana; su planta docente está compuesta por un total de 5 administrativos y 73 docentes, atiende 

2270 estudiantes de los estratos 0,1, 2 y 3. 

Institución Educativa que en la sede B que corresponde al escenario sujeto de la 

presente tesis, ofrece los grados de preescolar y básica primaria conformados por un promedio 

de 40 estudiantes por salón, un total de 110 estudiantes por jornada, quienes residen en los 

barrios: Los Ducales primer y segundo sector, Colinas Campestres y Santa Ana.  Respecto a 

los núcleos familiares de acuerdo a documentales del colegio, 42,11% son hogares nucleares, 

unipersonales 18,56% y los nucleares monoparentales 14,56%; extensos biparentales 9,66%, 
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extensos monoparentales 6,89% y familiares sin núcleo 5,3%, hogares compuestos 

biparentales 1,33%, compuestos monoparentales 0,86% y múltiples 0,73%, el 2,92 no registró 

información. En cuanto al nivel de escolarización el 0.8% profesionales, 7,2% técnicos, 2,4% 

bachillerato completo, 2% bachiller incompleto, primaria 1,6% primaria, analfabetismo 0,8% y 

sin respuesta el 0,4%. Sobre la condición de empleo el 17,7% empleados, 70, 2% informales, 

tareas del hogar 7,6%, desempleado 3,4% el porcentaje restante no responde.    

Ahora bien, al tener en cuenta que para efectos de la presente investigación se 

seleccionó el grado Quinto en razón de su edad preadolescente y que desde la perspectiva de 

Barón (1977) en esta edad donde la agresividad se orienta hacia la hostilidad y la venganza, 

por ser el grupo de mayor edad en la sede presenta comportamientos de dominio con los de 

menor edad,  además por su etapa de desarrollo son fácilmente influenciables y su entorno es 

vulnerable,   que en palabras de Brofenbrenner (1987)ofrece una gama de aprendizajes que 

entorpecen un desarrollo sano y feliz,  siendo esta una oportunidad de formación emocional en 

lo cotidiano. 

De los cuales, se eligieron catorce estudiantes cuyos datos sociodemográficos son 

presentados en la tabla 2 lo que permite concluir que es una muestra representativa para el 

estudio de la presente tesis.   
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Tabla 2  

Datos sociodemográficos de los estudiantes participantes 

Seudónimo edad Sexo 

# 
integrantes 
de su 
familia con 
quien vive. 

Persona que está a 
cargo 

Oriundo 
del 
municipio 

Practica 
alguna 
actividad 
específica 
en el 
tiempo 
libre 

Inclinación vocacional 

Angélica 13 F 4 Padre y madre No No Psicóloga 
Carina 13 F 2 Madre No Si Abogada 
Dennis 13 M 4 Madre No Si No sabe 
Fabián 13 M 4 Padre y madre No Si Arquitecto 
José 13 M 2 Madre No No Ingeniero 
Martha 13 F 2 Madre No No Socióloga 
Marcela 13 F 4 Madre y padre No No Psicóloga 
Neila 13 F 3 Madre No Si Maestra 
Pedro 13 M 3 Abuela No No Humorista 
Silvestre 13 M 3 Abuela Si Si Sacerdote 
Sony 13 M 4 Abuela Si No Abogado 
Valeria 13 F  Madre No Si Desarrolladora de juegos 
Xiomara 13 F 4 Madre No No Algo de oficina 

Yolima 13 F 3 Padre y madre No Si Abogada  
 

 

Nota. La tabla presenta datos sociodemográficos de los catorce estudiantes de grado quinto participantes, los datos fueron extraídos 
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durante las entrevistas, realizadas en el mes de noviembre entre el 1 y el 12 de 2021.
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4.2.1 Concepción de los comportamientos agresivos de los estudiantes 

 

Referente a la concepción que tiene el estudiante sobre los comportamientos agresivos 

escolares, algunos de los participantes manifestaron que se refiere a “una persona que agrede 

a otra, o se burlan del físico y esto lo hace sentir mal a uno” (Valeria, 2021), “al golpe o al 

insulto” (Carina, 2021), mientras que otros aseveraron que “tiene ver con la falta de respeto” 

(Denis, 2021), cuyas causas son porque “simplemente le cae mal” (Fabián, 2021) o porque 

tiene que ver con “los sentimientos de las personas, porque hay veces que tienen rabia en su 

corazón, o están tristes o algo así parecido y quieren desatar la rabia con otras personas y se 

agreden” (Silvestre, 2021). 

En concordancia con el matoneo o bullying y la violencia escolar, que puede existir entre 

los estudiantes, los participantes consideraron que “uno va planeando todos los días que voy a 

esconderle las cosas a Fulanito, y tal día voy a hablar mal de él, de que voy a decirle que es 

feo, y esto hace que reaccione de forma grosera” (Xiomara, 2021), aunado a que 

“constantemente me molestan por cualquier cosa” (Fabián, 2021), de igual manera que “veo 

que las personas que hacen bullying les proporcionan a las personas calmadas sus propias 

inseguridades” (Angie, 2021); “cuando es matoneo ya sería una parte muy fuerte, porque a 

veces se les pasa la mano” (Carina, 2021), todo ello infundado en situaciones personales 

porque “se sienten bien pues, ellos también lo sufren. He visto que a veces tienen problemas y 

lo usan para desquitarse” (Marcela, 2021). 

Además, una de las participantes aseguro que el matoneo o bullying y la violencia 

escolar, entre los estudiantes hace parte de un proceso que “al principio la persona comienza a 

decir groserías tratando mal a alguien, después comienzan los golpes, agresiones. Y lo último 

ya son amenazas, cuchillos, etcétera” (Martha, 2021). Así mismo, una de las estudiantes 

considero que hacer bullying es “hablar mal de uno o de una persona, pero a escondidas” 
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(Neila, 2021), de igual manera, otro de ellos asegura que “es cuando una persona maltrata a 

otra por su género o por su apariencia o porque, porque sea de otra forma que, otro 

pensamiento heee” (Pedro, 2021). 

En cuanto la similitud o la diferencia entre el matoneo o bullying y la violencia escolar, 

doce de los estudiantes refirieron que se parecen porque “hay violencia en los dos” (Marcela, 

2021) y se diferencian en cuanto a que el bullying se “hace todos los días” (Xiomara, 2021), 

mientras que el matoneo “es más alta, más alta, más alta violencia, que la agresión escolar” 

(Silvestre, 2021), agregando que “la violencia escolar, la mayoría son del colegio. Y el bullying 

la mayoría son en las calles, familia, colegio” (Martha, 2021). 

Así mismo, un estudiante consideró que en el colegio “hay mucha violencia por los 

compañeros, los más grandes; mientras que el bullying se puede dar en cualquier lado, en las 

calles, en las casas, en cualquier lado, así sea en la familia” (Salvador, 2021), es importante 

mencionar que, si bien algunos no ofrecieron respuesta a dicha pregunta, los demás afirmaron 

tener dificultades para reconocer sus respectivas diferencias. “no sé qué podría tener de 

diferencia, yo lo veo como igual” (Sony, 2021) 

En consonancia con el origen de dichas definiciones, ocho de los participantes 

expresaron que surgen de las experiencias “en el colegio y mi casa” (Dennis, 2021), en cambio 

tres de ellos asintieron que fue en “la calle” (José, 2021). A esto se le suma que cuatro 

participantes adujeron que sus fuentes más cercanas para ver el matoneo son “películas y en 

las novelas, eso se va quedando” (Yolima, 2021), dos de ellos afirmaron que son más desde 

las vivencias personales que “más o menos por experiencia, por ver durante los nueve o diez 

años de vida escolar” (Fabián, 2021). 

Correspondiente a los comportamientos agresivos que acontecen dentro y/o fuera del 

aula de clase, la mayoría concordó que “dentro del aula sería más o menos tanto insultarlo 

como humillándolo, y afuera ya sería de tipo golpe” (Pedro, 2021), los cuales se distinguen 
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principalmente “como hay muchos niños, pues fácilmente a uno le dice a usted es gorda, no 

será flaca, y si es morena, no puedo ser blanca y eso en tono hiriente” (Neila, 2021), sumado a 

“Halar el pelo, pero emm lo hacen sin que el maestro lo sepa, empujándolo, quitándole las 

cosas. Emm, afuera se juntan el grupito hay tras la persona a hacerle como la vida imposible” 

(Carina, 2021), así mismo “las chicas se pelean por cómo se ven, porque se peina feo, o cosas 

así. Ya en la casa los hermanos se pelean y los papas no dice nada, solo defienden al 

preferido, eso también puede ser bullying” (Xiomara, 2021). Aunado a lo anterior, otro de los 

estudiantes afirmo que “En el salón se hace mucha violencia. Te tratan mal, se pegan, se tiran 

pupitres, sillas. Afuera también es lo mismo, pero se tiran, son rocas, cuchillos, botellas 

rompías o armas” (Salvador, 2021). Para otro de los participantes aseguró que en el salón “la 

violencia física no, pero verbal de vez en cuando, fuera del aula se peleaban por chismes, 

roces de vez en cuando” (Fabián, 2021). Cabe agregar que uno de los participantes expresó 

que ante aquellos eventos que lo hicieron víctima de un comportamiento agresivo sintió “rabia 

como decir no quiero seguir más acá, comienzan a tratarlo a uno mal y cuando uno les dice 

algo se ponen más bravos, ya no me quedo callado, a mí me la hacen y se las devuelvo” 

(Dennis, 2021). 

Acerca de las características que tiene el contexto social que habitan, la mayoría de los 

estudiantes mencionaron estar acuerdo en que es “un barrio peligroso, en algunas zonas a 

veces, lo cogen a uno despiadadamente por robarles algo, entonces, no es muy tranquila la 

vaina, hay drogadicción se ve tal grupito que anda vendiendo, entonces no se acerque mucho” 

(Carina, 2021), mientras que una afirmó que en el sector que habita “algunas personas son 

tranquilas otras groseras o violentas. He llegado a tener amigos violentos y cuando uno recibe 

una amenaza, uno se siente muy asustada” (Martha, 2021). Por su parte otro de los 

estudiantes afirmo “en el conjunto casi nunca pasa nada raro, pero al otro ladito la cosa cambia 

y me he dado cuenta que varias personas afuera, con una situación de pobreza, de crisis 
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económica se sigue viendo lamentablemente” (Fabián, 2021).  

 

Respecto a los comportamientos agresivos que acontecen en el contexto social, los 

estudiantes coinciden en que “se ve mucha agresividad, fuman mucho, toman mucho, meten 

droga, y los hombres son más agresivos, cerca de mi casa se ha visto mucha pelea de miedo, 

me asusto porque comienza eso, las balas, los gritos, las muertes” (Neila, 2021). Otra de ellas 

refirió que “Tú ves a niñas de nuestra edad, vendiendo drogas y antes estaban estudiando, 

también ya no puedes salir con vestida como tú quieras, porque las personas quieren abusar 

de ti o te quieren tocar o te dicen palabras malas” (Marcela, 2021), además agrega que “a 

veces hay peleas se escuchan tiros y muere alguien, y pues la policía no veo que haga tanto, 

también hay algunas familias que saben controlar sus problemas, pero hay otras violentas, es 

muy feo y si tienen hijos peor” (Marcela, 2021). 

Una de las participantes refirió ver la agresividad cuando “hay peleas, les pegan a las 

niñas, las violan, casi nunca está el papá presente” (Valeria, 2021). Otro participante adujo que 

“las personas roban a la gente que salen a trabajar para llevar a su casa algo de comer, en un 

atraco puede que se le vaya un impulso más grande y puede provocar matar a esa persona” 

(Angélica, 2021). De igual manera otro participante sostuvo que los comportamientos agresivos 

se vieron cuando “aparecen muertos acá en el humedal, aquí tirados en las calles, en las 

esquinas, en las casas, quemados” (Salvador, 2021), sin dejar de lado que en el contexto 

social existen personas que “apuñala, o pelea por nada, despican botellas y se apuñalan ellos 

mismos, o hay veces que se agreden con armas de fuego” (Silvestre, 2021). 

Correspondiente a la similitud de los comportamientos agresivos del contexto en relación 

con lo que acontece en el ámbito escolar, cinco de los participantes asintieron que “los padres 

son los primeros que tienen que decirles a los hijos que está bien o mal con sus ejemplos, pero 

como muchas veces no es así entonces también ellos mismos son agresivos en el colegio” 
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(Yolima, 2021). Una de ellas agregó que “porque hay niños que lo ven y les parece normal y 

entonces piensan que eso está bueno y entonces lo hacen en el colegio” (Marcela, 2021). Para 

el resto de los participantes esta situación no se relaciona “porque dentro del colegio, ¡solo se 

pegan puños sí!, hay algunos que traen puñales, pero no los utilizan. En cambio, afuera, en el 

barrio se agreden mucho con puñales y despican botellas y se apuñalan o se rayan” (Silvestre, 

2021), no obstante, uno de ellos afirmó que en el colegio “se roban por ahí colores y lápices, 

pero no se roban nada más, no, algo tan grande, bueno se insultan, pero no se roban hasta 

llegar a matar como si pasa en el barrio, a veces” (Pedro, 2021). 

Perteneciente a la experiencia de los participantes con respecto a los motivos que 

originan tales comportamientos agresivos, cinco de ellos afirmaron que proviene de la misma 

persona porque “si uno no arregla los problemas entre uno mismo, no lo arreglan hablando, tal 

vez lo arreglarán peleando o matándose” (Yolima, 2021), otro de ellos aseguró que “a veces 

porque ellos quieren, les gusta el bullying o porque pues también me voy a defender, a veces 

uno se esconde las cosas para que le sigan haciendo más Bullying, le da miedo de lo que le 

hagan el fulanito” (Xiomara, 2021). 

Un participante afirmó que es “por sus sentimientos más que todo, porque digamos hay 

una persona que tiene mucha rabia en su casa y llega al colegio y quiere desatar rabia con la 

persona que digamos primera persona que ve” (Silvestre, 2021), así mismo otro aseguró que 

es “porque o sea ellos quieren formar un ambiente más feo, por parte de ellos mismos” (José, 

2021); otro de ellos expresó que “la gente es así, agresiva, porque los que más sufren lo mismo 

quieren que los otros sufran y quieren vengarse de eso” (Dennis, 2021), además “el estrés de 

los niños que no tiene a veces con quien desahogarse y lo hacen con malos hábitos digamos 

malas cosas, así pueden desahogarse golpeando a un compañero diciéndole cosas que a ellos 

los a atormentan” (Angélica, 2021). 

En cambio, siete manifestaron que es asunto familiar “si usted educa en un ambiente 
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violento, si no se ponen de acuerdo con una situación difícil, es más probable que termine 

repitiendo lo que usted tuvo mientras era pequeño en el colegio ya siendo más grande” 

(Fabián, 2021). Sumado a esto, una de ellas afirmó que esto se debía a “la soledad, dicen, no 

es que en mi casa no me apoyan, no me quiere, en el colegio no tengo amigos” (Carina, 2021), 

mientras que otros lo atribuyeron a diversas causas dado que “la gente piensa muy diferente, 

entonces alguien le puede hacer daño porqueeee le puede caer mal o quiere algo que ella 

tiene y pues lo puede hacer porque alguien le dijo que lo hiciera” (Marcela, 2021); también “por 

la plata, alguien se pelea, por muchas cosas, la plata es un poder que uno tiene en la mano y 

en toda su vida, pero cuando uno no la tiene se siente como pobre y a la vez deshecho” (Neila, 

2021). 

En concordancia con la clase de afectaciones que generan los comportamientos 

agresivos en las relaciones interpersonales, los participantes coincidieron en que “afecta 

mucho porque digamos la persona con rabia puede llegar a su amigo y herirlo o digamos no 

volver a hablarle esa persona por todo lo que uno dijo, sin control de la rabia” (Silvestre, 2021). 

Por otro lado una participante aseguró que no se evidencia autoestima porque “hay personas 

que se pelea, y se pelea, otra vuelta se reconcilia y otra vuelta a pelear y pelear reconcilian y 

así se la pasan, pues depende de si la persona no lo perdona, pues ya es otra cosa” (Yolima, 

2021), o también “muchas veces golpes, peleas y dejan traumas hasta el punto de pensar que 

eso es muy normal, los gritos y los malos tratos, si he visto muchos casos” (Martha, 2021), 

sumado a esto “se pueden dejar de hablar, de verse  para tratar de no de que no haya más 

violencia o están ahí y tratan de no hacerle mal a la persona o se separan” (Marcela, 2021), 

dejando como resultado “principalmente una desconfianza o un temor, o hasta un odio hacia, 

entre esas personas” (Fabián, 2021). 

Concerniente al desarrollo cotidiano de una clase, siete de los participantes refirieron “el 

profesor entraba, saludamos, llama lista y nos decía el tema explicaba y después una actividad. 
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nos pasaba al tablero y nos hacían una pregunta, pero me parecía que era bien porque 

sabíamos que aprendíamos algo” (Marcela, 2021). Cuatro de ellos aseguraron que en clase 

“hacíamos oración, después así empezamos con el tema por videos y luego las actividades 

veces que dejan la actividad grupal y ahí uno puede socializar con las personas y conocerse 

más entre las personas del salón” (Silvestre, 2021). Uno de ellos, refirió que “en quinto, las 

clases eran algo didácticas, pero de pronto otras clases era leer un libro y se basaba en un 

texto copiando mucho dolía la mano, variaba mucho” (Fabián, 2021). 

Relacionado con los comportamientos agresivos más comunes que acontecen en el 

transcurso de una clase, dos de ellos manifestaron que “no les gusta la clase, entonces es 

como que no prestan atención o empiezan a pasar unos papelitos con insultos, juguemos 

mientras la profesora hace eso dicen, y ahí empieza la vaina, están quitando la oportunidad al 

otro de adelantarse” (Carina, 2021), a esto se le suma que “algunos se pelean en clase, pero el 

profesor los calma pero dicen, te veo en la salida y uno piensa ¿Quién los va a separar? en el 

descanso, probablemente, le dirán al profesor y lo separarán, pero afuera ¿quién?” (Marcela, 

2021). 

Dos de ellas sostuvieron que “cuándo se va al profesor se empiezan unos a otros a decir 

groserías, empieza el desorden del salón” (Silvestre, 2021); dos de ellas aseguraron que los 

estudiantes que hacen bullying “le dice pásame la tarea, pásame dinero y empiezan a empujar 

a tratar mal por su físico o por como es, si uno es feo gordo, flaco, alto, bajito, como tiene la 

personalidad” (Yolima, 2021); tres de los participantes afirmaron que sobre todo sucede 

“después de los descansos, como que queremos seguir la recochita son groseros con el 

profesor, porque le da a un como fastidio hacer lo que le mandan” (Xiomara, 2021). 

Concerniente a los momentos específicos de la clase donde se presentan dichos 

comportamientos agresivos, siete de ellos afirmaron que sucedió cuando “se va el profesor, 

pueden digamos se empiezan a alborotarse” (Neila, 2021), dos de ellos aseguraron que 
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“después del descanso” (José, 2021), el resto de los participantes asintieron que sucedió 

cuando “se aburren” (Carina, 2021). 

Relativo a las actividades a que recurre el docente para abordar un comportamiento 

agresivo, los participantes refirieron que “principalmente invita a la calma y después de 

averiguar una solución y después de ese torbellino que les pide a los principales involucrados, 

que se perdonen, que llegue a un acuerdo las partes, que entiendan que pasó” (Fabián, 2021); 

una estudiante aseguró que la docente “los llamaba y decían bueno, qué pasa con ustedes, 

arréglense, ustedes son amigos” (Neila, 2021), empero otras manifestaron que la docente “los 

separa a veces, bueno, uno en la esquina con el otro y a sus trabajos, primero los regaña y 

después los separan, jajaja a veces, los regaña bueno es que ustedes peleen en otra parte, 

aquí no, dice” (Carina, 2021), en cambio dos aseguraron que al presentarse una situación muy 

grave “La profesora coge a los estudiantes y los lleva a la oficina del director, si lo ponen, a 

firma el observador, ahí sí que ya la rego porque si uno llego, citan a la mamá” (Salvador, 

2021). 

Conforme a las mejorías, se evidencias en la convivencia después de haber sido 

abordado el comportamiento agresivo por parte del docente, uno de ellos aseveró que “en 

veces si si, en veces no, porque se puede uno calmar por el momento, pero si vuelven a 

molestarlo pues uno se vuelve a enojar” (Dennis, 2021). Dos de ellas concordaron en que 

“algunos han cambiado, pero otros siguen igual pueden ser, porque en la casa, digamos sigue 

la cosa igual, entonces no es fácil” (Xiomara, 2021). Sin embargo, uno de ellos afirmó que “de 

pronto la persona lo vuelva a hacer, por ejemplo, yo poco a poco iba cambiando, o sea, yo veía 

que todo era malo, entonces tenía que cambiar y arreglarlo” (José, 2021). 

En las afirmaciones anteriores brindadas por los estudiantes se observa que los docentes 

tienen diversas estrategias para posibilitar un manejo apropiado de los comportamientos 

agresivos, dentro de las cuales prima la invitación al diálogo, a la reflexión de lo sucedido para 
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volver al buen trato entre los involucrados. Sin embargo, cuando las situaciones pasan a mayor 

denotación, de acuerdo a lo establecido en los documentos institucionales, se hace necesario 

orientarlos a los directivos, quienes activan las rutas para realizar el proceso oportuno.  

 

Concerniente a la aplicación de la secuencia didáctica y la manera como se desarrollaban 

las clases después de dicha aplicación, una de las participantes asintió que “esa clase en 

específico a mí me enseñó mucho más que una clase de matemáticas porque eso era como de 

comprender a las personas y ser buena persona a pesar de todo lo que a uno le pasara” 

(Angélica, 2021). Otra refirió que “algunos volvieron a ser amigos, cuando antes no se 

hablaban” (Carina, 2021), tres afirmaron que “yo me sorprendí, porque el profesor hablaba y a 

todos los compañeros daban respuestas muy buenas, fue sorprendente para mí ver cómo 

algunos compañeros que no ponían atención a clase ya estaban mejor” (Martha, 2021); uno de 

ellos manifestó que “esas clases eran entre sinceridad, sinceridad y buena amistad, comprendí 

mi sentimiento, la verdad” (Pedro, 2021); tres de ellos concordaron en que “cuando se 

realizaban las clases, eran más calmaditos” (Xiomara, 2021). 

Concerniente a la aplicación de la secuencia didáctica y según la experiencia de los 

participantes, disminuyeron o aumentaron las actitudes agresivas durante las clases, doce de 

los participantes afirmaron que “disminuyeron, ahora, una niña que criticaban o le jaloneaban el 

pelo ya se siente más segura, en el aula” (Martha, 2021). Otro asintió que “disminuyen por la 

charla que tienen con la maestra y la actividad que hacen juntos” (Silvestre, 2021). Por otro 

lado, uno de los participantes afirmó que “realmente no había un cambio de dirección, 

simplemente lo hacían por hacer” (Fabián, 2021). 

Relativo a la aplicación de la secuencia didáctica y el reconocimiento de las emociones y 

la adquisición de técnicas de manejo de ellas, los participantes asintieron que “yo todos los 

días me despertaba con mal genio, escuchaba las clases que decían la ira no es la respuesta, 
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lo puede llevar a cometer cosas que no son buenas y ahí sí empecé como a manejar más la 

ira” (Angélica, 2021); uno de ellos afirmó que la secuencia le ayudó porque “antiguamente me 

decían algo y yo me ponía como casi que a lagrimear. Me dije, tengo que ir madurando, no 

puedo dejar que me digan esas cosas, sinceramente, disculpe que le diga, pero me vale todo lo 

que me digan (Dennis, 2021). Aunado a ello otro estudiante afirmó que “aprendí qué sentía, 

¿cómo? me sentía, ¿por qué? me sentía” (Fabián, 2021); “comprendí que es demasiado bueno 

controlar sus emociones, porque uno puede llegar a actuar y actuar mal comencé a dibujar y 

comencé a dibujar a mi familia o a mí misma” (Martha, 2021); “las actividades que hicimos me 

ayudó mucho porque me hizo reconocer más a mis compañeros […] y pude reconocer lo que 

mis compañeros no me han podido decir” (Neila, 2021); finalmente cuatro aseguraron que 

“sobre todo aprendí a controlar la ira, respirando y hablando y también entendí a otros 

compañeros” (Silvestre, 2021). 

Conforme a la aplicación de la secuencia didáctica y la mejora del ambiente en el aula, 

doce de los participantes refirieron que “siii cambio debido a esas clases de ética y valores a 

veces los docentes decían hoy no vamos a hacer esta clase vamos a hablar, hoy no vamos 

hablar nosotros van a hablar ustedes y van a decir que sienten” (Angélica, 2021), otra asintió 

que “descubrieron algo que no sabían que la otra persona pensaba de él” (Carina, 2021) y el 

último refirió que “antes salían los problemas a la calle, se armaba un lío acá y en la calle era 

peor. Sí, era diferente los que no se hablaban ya se hablaban, con confianza, dejaban algunas 

veces dejaban de peliar” (Fabián, 2021). 

Cabe agregar que dos participantes añadieron “me siento mucho más tranquila y más 

diversión entre algunos compañeros” (Martha, 2021), ya que “los compañeros eran más 

juiciosos, se volvieron más, más inteligentes, más atentos. Veras le hacían caso los profesores 

contestaban bien” (Neila, 2021), sin dejar de lado que en algunos casos “había unos 

compañeros que si seguían jodiendo” (Xiomara, 2021). 
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Atinente a la aplicación de la secuencia didáctica y las relaciones interpersonales entres 

estudiantes y entre estudiantes y docentes, una de las participantes asintió que “Eso era como 

la cierta conexión entre todos nosotros y también con el docente y eso era agradable” (Ángela, 

2021), puesto que en la actualidad “se tratan como amigos y cuando ya son temas de la tarea, 

pues obviamente se ajuntan, en la relación con profesores es por ejemplo, cómo sé yo que 

estamos hablando, ahora sí le preguntó Profesor, no entiendo este tema” (Yolima, 2021), 

además de eso “antes las maestras si, lo regaña y les pega su grito, pero ahora antes de llegar 

a esos gritos, primero hablan” (Salvador, 2021), lo que por consiguiente “yo diría que después 

de esa actividad e e nos agradaron más las personas” (Neila, 2021). 

 

Teniendo como referencias las afirmaciones anteriores denotan que los comportamientos 

agresivos en los estudiantes emergen por diferentes situaciones que emergen de su 

cotidianidad, en las cuales inciden directamente tanto el contexto familiar, como el social y que 

a su vez este es reflejado en el colegio. Sin embargo, dichos comportamientos agresivos en el 

contexto escolar pueden llegar a dilatarse de acuerdo al seguimiento y la orientación, ejercida 

por los diferentes miembros de la comunidad educativa.  Cabe mencionar que la 

implementación de la secuencia didáctica, fue una oportunidad para mejorar las relaciones 

interpersonales entre los estudiantes y entre estudiantes y docentes, así como brindar 

estrategias para atender los comportamientos agresivos de una manera saludable, preventiva y 

oportuna. Como se evidencia en la gráfica 7. 
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Figura 6 Modelo Comprensivo Sobre las Actitudes Agresivas y la Educación Emocional 



  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO V DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



  

En este apartado en primera instancia se discute,  entorno al objetivo y el supuesto 

teórico que sustentan la presente investigación, posteriormente fundado en la pregunta y dando 

respuesta a ella se expone la evaluación a la investigación, subsiguientemente se concluye 

tomando los resultados y equiparándolos con el  marco teórico así como con los estudios 

empíricos, señalando la pertinencia de los resultados, de igual manera el balance crítico a la 

misma, indicando algunas líneas de investigación que surgieron en el proceso del trabajo y las 

contribuciones que aporta  a la sociedad y el campo del conocimiento educativo. 

5.1 Discusión en torno al objetivo y al supuesto teórico 

 

Para una situación como la colombiana, sin lugar a dudas la educación juega un papel 

preponderante en la formación de ciudadanos, puesto que de acuerdo con Zuleta (2009) 

depende de esta que lo cívico, lo político, lo democrático, trasciendan esa visión que reduce 

tales conceptos a una conferencia dentro del aula de clase, mientras que en la cotidianidad del 

educando sus formas de proceder demuestran serias discontinuidades a la hora de resolver las 

diferencias. Cabe preguntarse si el modelo de educación y la percepción que esta tiene de 

educando responde a las necesidades que presentan los mismos educandos en este contexto 

colombiano o si por el contrario está sirviendo a un sistema económico cuyo interés está 

centrado en el hacer más que en el ser. 

A esto se le suma que el papel que viene asumiendo la familia, si bien la Constitución 

Política la reconoce como el núcleo de la sociedad, no puede obviarse que en concordancia 

con el Instituto Colombiano de Bienestar Familiar [ICBF] (2020), la Fiscalía General de la 

Nación (2021), por mencionar algunas entidades públicas, cada vez son más frecuentes los 

casos denunciados por violencia intrafamiliar, lo que desde esta perspectiva ofrece un 

panorama escasamente alentador para lograr que dicha institución complemente la educación 

que se ofrece en la escuela o viceversa. 

Escenario que de acuerdo con el objetivo de analizar la influencia que tiene la 



  

implementación de una secuencia didáctica centrada en estrategias para el trabajo de 

competencias emocionales, en pro del manejo de los comportamientos agresivos para 

estudiantes de grado quinto de la Institución Educativa [IE] Santa Ana sede B, Soacha, 

Cundinamarca, Colombia, los resultados presentados, aunque en primera instancia permiten 

considerar su importancia para la formación de un educando cuyo lugar de residencia está 

habitado por familias desplazadas por la violencia y que aunado a esto está el hecho de que 

dichos territorios están dominados por grupos delincuenciales y de microtráfico entre otros, 

permite que logre llegar a afrontar las dificultades de acuerdo con lo desarrollado en tal 

secuencia. Lo paradójico del asunto es que las definiciones ofrecidas por los docentes permiten 

aseverar que subyacen vacíos conceptuales que ubican en el centro de la discusión, si en 

efecto esta clase de formaciones debería ser ofrecida por aquellos profesionales de la 

educación y no por especializados en el tema. 

Se subraya que dado el proceso  histórico colombiano de violencia que ha  permeando 

una serie de instituciones entre ellas la familia, propiciando valores que van en detrimento de 

su propio bienestar y que además son fortalecidos por los patrones infundados por los medios 

de comunicación social  (Murcia F. V., 2004) ha conferido a las familias y por ende a los 

estudiantes  creencias opuestas, donde aquello que se tenía como baluarte, la honestidad, la 

norma, el respeto, el amor, la perseverancia ya no son determinantes de un buen ciudadano, 

sino que por el contrarios fomenta conceptos de supervivencia, en los cuales el más fuerte 

ostenta el título de vencedor. De tal modo que desafía a la escuela a enseñar como refiere 

Zuleta (2009) a pensar por sí mismo y que como refieren   Skaalvik y Skaalvik (2007); Zeichner, 

Payne y Brayko (2015) necesariamente involucra un proceso de aprendizajes socioafectivo. 

Circunstancia que reconociendo la responsabilidad social que desde la carta magna y de 

entidades como el MEN le han otorgado a la institución educativa colombiana, llama la atención 

que a pesar de la desestructuración familiar que está aquejando al país (Ánjel (2016) ; 

Melguizo, (2017)), las políticas públicas y programas de intervención por parte del gobierno 



  

nacional escasamente se dirijan a esta, lo que deja entrever que le corresponda principalmente 

a la escuela afrontar la formación emocional del individuo, cuando desde esta perspectiva es 

un compromiso fundamental de todas las entidades que aparecen en al artículo 67 de la 

Constitución Política de Colombia: el estado, la sociedad y la familia. Agudizando la situación 

está el hecho de que la formación docente es inadecuada para abordar dichas problemáticas.  

Referente a la educación emocional en los ambientes educativos, y en concordancia con 

Goleman (1995); Salovey y Sluyter  (1997) ;Gardner (2001) ;Bisquerra y Pérez (2007) se atina 

a expresar que es fundamental, dado que los estudiantes participantes, realizan un ejercicio 

personal dentro del aula, que trae consigo reconciliaciones, autorreconocimiento de sus 

emociones, así como el reconocimiento de sus compañeros, de tal forma que aprenden vías 

diversas para enfrentar la diferencia, sin embargo es preciso considerar otros elementos  a los 

cuales se enfrenta durante el regreso a casa la situación del contexto por el cual transita y la 

realidad de su mismo hogar muchos de ellos permeados por el conflicto armado, por el exilio, 

por la violencia, que con frecuencia rebasa cualquier buena intención de formación. En 

consecuencia, se observa que el mecanismo es incompleto, dada la complejidad de la realidad, 

los diversos actores de los actos violentos y la incidencia en un solo sujeto, esta cadena de 

violencia sociocultural, lleva a repensar la dinámica para evitar una injerencia que no pueda 

controlar el docente por las características propias de su formación. Así mismo devela la 

necesidad de una educación emocional para la totalidad de la comunidad educativa que debido 

a diversos factores ha sido afectada por la escasez de formación en dicho aspecto.  

Sin embargo, la escuela se convierte en el lugar de refugio para los estudiantes, donde 

pueden experimentar una manera de ser sociedad, es pertinente preguntarse qué tipo de 

sociedad evidencia la escuela colombiana. Toda vez que los proyectos institucionales están 

encaminados más que satisfacer las necesidades de la población específica en su medio, se 

orientan a formar para evaluar, se pretende conocer o adaptar modelos que funcionan 

perfectamente en otros contextos, para alcanzar estándares exigidos internacionalmente. No 



  

obstante, en la reflexión de la agresividad escolar prima la individualidad, puesto que los 

comportamientos agresivos, corresponden a causas diversas dentro de contextos vulnerables 

específicos. 

Así es como, la medición estandarizada, a la cual es sometida la educación colombiana, 

provoca una carrera contra el tiempo obviando lo esencial, para centrarse en una educación 

rellena de conocimientos, pero vacía por dentro, que coloca en la balanza a estudiantes en 

condiciones óptimas de desarrollo y a estudiantes cuyos entornos adversos entorpece un 

desarrollo cognitivo normal y una convivencia sana. En consecuencia el índice sintético de 

calidad educativa [ISCE] propuesto por el MEN, medido por el Instituto colombiano para la 

Evaluación de la Educación [ICFES] (2020)  propone un mejoramiento en las pruebas 

estandarizadas, cuyos porcentajes evidencian una calificación más alta para la parte cognitiva, 

40% desempeño escolar (de acuerdo a los resultados en las pruebas estandarizadas de 

Lenguaje y matemáticas), 40% progreso (comparativo de las últimas dos pruebas 

estandarizadas de Lenguaje y matemáticas), 10% eficiencia (tasa de aprobación escolar) y 

10% para el ambiente escolar (el ambiente en el cual aprenden y el compromiso docente) 

sobre todo el compromiso docente (MEN, 2020). Toda vez que pone en la balanza, estudiantes 

que habitan las zonas urbano, rural, de alto riesgo y en condiciones óptimas, entonces surge la 

pregunta, la educación en Colombia está en el compromiso común de reparar el tejido social 

roto por la violencia, la violación a los derechos humanos y la pobreza, que provoca actos 

violentos dentro y fuera de la escuela. 

De ahí que es erróneo creer que le compete únicamente a la escuela a través de políticas 

leyes y planes curriculares, por si sola crear un ambiente sociocultural sano. Si la familia como 

base fundamental de la misma, según la constitución política de Colombia, no se encarga de 

un acompañamiento eficaz del educando, aún más si el mismo estado  no recupera su 

institucionalidad  y con ella asume la responsabilidad en la dinámica del engranaje necesario 

para devolver la equidad en las relaciones sociales colombianas, empoderando no solo la 



  

escuela sino a cada institución que ha sido impregnada de imaginarios inadecuados del poder 

y de su uso poniendo increíblemente a mayorías en total desventaja de calidad de vida. Sin 

embargo, la escuela es el lugar privilegiado para cambiar aquellos destinos que parecen 

inevitables y que en realidad no lo son. 

Cabe insistir que el personal docente sobre quien recae toda la responsabilidad, además 

de presentar fallas en su formación profesional para enfrentar una situación de tal envergadura 

y en consonancia con Skliar (2017) está el imaginario de escuela y de infancia que cada uno 

ostenta. Puesto que si se piensa la infancia, como un ser vacío a quien se debe llenar y a la 

escuela como el lugar donde se encuentra la sabiduría de hecho y sin embargo son un grupo 

de personas que trabajan juntas, pero en forma individual, no se otean el horizonte partiendo 

de las necesidades de la población que se atiende y sin embargo se presentan currículos 

estructurados acordes a las exigencias ministeriales, pero que en el caso de Colombia aportan 

poco en procesos de atención a una población que ha sido relegada por la violencia y la 

vulneración de sus derechos.  En consecuencia, los contextos peculiares requieren un oído 

sensible, para escuchar aquellas necesidades singulares sobre todo en la educación primaria 

donde está latente ese estado de admiración, de descubrimiento, de encuentro. 

De modo que, y en referencia al supuesto teórico de la presente investigación refiere que 

los estudiantes que viven en contextos vulnerables responden a situaciones que los 

desestabilizan expresándose con actitudes agresivas, bien sea en forma física o verbal y sin 

embargo las actividades pedagógicas en la práctica de competencias emocionales en el aula, 

facilitan el aprendizaje de una forma saludable y pacífica de reaccionar frente a situaciones 

donde se siente aminorados o amenazados. Pone en evidencia que para gran parte de los 

estudiantes que se desarrollan en contextos de violencia y vulneración de derechos en 

concordancia con la perspectiva de González y Molinares (2010), tienden a normalizar algunas 

actitudes de menor envergadura como el expendio de sustancias psicoactivas o el consumo de 

las mismas o la violencia intrafamiliar, más aún acciones que tienen que ver con el irrespeto a 



  

la vida y la deshonestidad, tienden a ser legitimadas,  es algo convencional propio o 

consecuencia de sus propias acciones. Por tanto, no se puede seguir pensando que aquí no 

pasa nada y continuar fomentando una educación utilitarista que obvia al ser humano, que 

insta a hacer del acto educativo un excelente reproductor de personas capaces de ser 

productivas, eficientes y eficaces, sin importar si son felices o no.  

 Aun así, la escuela es entendida por los estudiantes como un territorio de oportunidades, 

donde se aprende para mejorar su calidad de vida, además como el espacio donde pueden 

recuperar sus derechos. No obstante, las dinámicas de clase, la actuación frente al conflicto y 

las posibilidades de participación en acciones comunitarias significativas, así como la poca 

interacción entre los vecinos de la misma comunidad, pone en evidencia una escuela que no es 

todo lo que se espera de ella. En vista de que es insuficiente la reflexión educativa en contexto, 

que posibilite garantías pedagógicas a esta población vulnerable y singular que por el contrario 

quizá, alimenta la procrastinación por medio de acciones superficiales y que en nada apuntan a 

un proceso de cambio sociocultural.  

 Adicionalmente, cuestiona el hecho de que siendo la agresividad una situación latente en 

la sociedad colombiana, no tenga un trato preferencial en el ámbito escolar. La información 

sobre la violencia escolar, el bullying o las actitudes agresivas como tal, llegan a los 

estudiantes por medios de comunicación, por informaciones familiares y en ultima estancia por 

el colegio; el PEI no es claro en la ruta a seguir, en el tratamiento preventivo de la agresividad 

escolar, el manual de convivencia tipifica las faltas, siendo las más graves aquellas que con 

toda la intención atentan física o emocionalmente a la persona e incorporan el tratamiento de 

las mismas. Sin embargo, un hecho desafortunado que atañe al personal docente es el de 

entender las actitudes agresivas como el inicio de un proceso de desescolarización, otorgando 

un valor punitivo a dichas actitudes, haciendo uso de la misma ley para validar las decisiones 

denominado el debido proceso. Por ende, cabe cuestionarse si el aspecto cognoscitivo, no ha 

resuelto situaciones de actitudes agresivas y violentas, inclusive el diálogo entre las partes no 



  

ha surtido efecto en el cambio sociocultural que se esperaba, entonces cual es el camino que 

debe seguir la escuela como tal. 

5.2 Evaluación de la investigación  

En cuanto a la pregunta correspondiente para la presente investigación la cual establece 

¿cómo influye la implementación de una secuencia didáctica centrada en estrategias para el 

trabajo de competencias emocionales en pro del manejo de los comportamientos agresivos 

para estudiantes de grado quinto de la I.E. Santa Ana sede B, Soacha, Cundinamarca, 

Colombia? Es posible precisar que a lo largo de los años son muchas las intencionalidades que 

se han establecido mediante leyes, proyectos y estrategias a nivel nacional y específicamente 

en el municipio de Soacha, para manejar las actitudes agresivas en el aula y la violencia en los 

entornos escolares. Aun cuando no existen registros de estudios sobre la agresividad escolar 

en este sector, se ha probado en otros ambientes con características similares evidenciado por 

investigaciones como la de Alba y Orihuela (2019); Alonso et. al (2018); Barrios (2021); 

Bellocchio (2009) y Bolívar (2016) que la educación emocional es una estrategia efectiva en el 

aula, más aún si se encuentra dentro del currículo como aspecto fundamental dentro de la 

educación integral. 

Sin embargo, aún no es clara la corriente epistemológica que permite comprender el 

fenómeno de la agresividad en el aula, sobre todo teniendo en cuenta las características 

particulares de la población que se atiende en la institución educativa Santa Ana del municipio 

de Soacha. Dado que sin ella es imposible regular, acciones y dinámicas que permitan a los 

docentes, establecer rutas claras de prevención, de igual manera fijar estrategias de 

acompañamiento y protocolos de procedimientos para realizar una orientación cuando 

emergen situaciones que involucran comportamientos agresivos en el contexto escolar, esto 

con el fin de evitar que  lleguen a  convertirse en violencia escolar como tal, dado que los 

mecanismos usados como el dialogo y la reflexión, así como el programa de mediación 

HERMES y la inclusión en el currículo de competencias recomendadas en la catedra para la 



  

paz, han sido insuficientes  para dirimir situaciones cotidianas de agresividad escolar. Puesto 

que un mal tratamiento de dichas actitudes o comportamientos, por el contrario, propician 

soluciones aparentes a las mismas que con el tiempo pueden convertirse en situaciones de 

violencia escolar que ameriten una intervención drástica, muchas veces en detrimento del 

mismo estudiante. 

Sumado a esto está el hecho de que, al reconocer el origen de las actitudes agresivas, 

objetivamente y caracterizarlas, permite proponer un proyecto de convivencia acorde a las 

necesidades de una población determinada.  Considerando que generalmente son producto de 

entornos que hacen parte del contexto familiar de los estudiantes, el cual se encuentra 

detonado por escenarios en donde la deficiencia económica, la inversión de valores, así como 

la falta de oportunidades, la violencia del medio, finalmente se ven reflejados en 

comportamientos agresivos dentro y fuera del contexto escolar. Aspectos que además de 

informar la corriente epistemológica, define el énfasis en cuanto a la orientación de la ejecución 

de dichos proyectos, aportando claridad en relación con los grupos de la comunidad educativa 

sobre los cual se debe incidir, la metodología de aplicación y las temáticas que conviene. 

No obstante, dichas caracterización se ve afectada, por un lado, la realidad de 

hacinamiento escolar, que impide a los docentes que puedan hacerlo a tiempo con su grupo. 

Así mismo la deficiente información sociodemográfica registrada en la base de datos nacional y 

municipal Sistema Integrado de Matrícula [SIMAT] que caracteriza solo algunos aspectos, 

siendo estos muy básicos y con frecuencia inexactos dada la poca importancia que se le da y 

debido a la mala gestión de las encuestas. Aunado a esto están, aspectos como el compromiso 

profesional de algunos docentes, evidenciado en la falta de calidad de acompañamiento a 

algunas situaciones que ameritan tiempo y dedicación. 

De acuerdo con Bronfenbrenner (1987) y Bandura (1999) cada uno desde su teoría una 

ecologista y la otra conductual, coinciden en que los comportamientos agresivos se pueden 

aprender del medio en la interacción social en el que se encuentra el individuo. Por tal razón es 



  

que el entorno familiar, el cual es el primero en el que se ven involucrados los estudiantes 

determina en alguna medida la respuesta a estímulos en el ambiente escolar, dado que este 

espacio a su vez, es parte de la mediación de procesos emocionales, económicos, culturales y 

políticos. De tal forma que es fundamental no solo el estímulo hacia la participación como lo 

estipula la ley 2025 del 23 de julio de 2020 y que establece lineamientos para la 

implementación de las escuelas para padres, madres de familia y cuidadores, sino también 

leyes complementarias que obliguen a los empleadores a otorgar los permisos necesarios para 

su participación, dado el ausentismo que ha caracterizado esta parte significativa de la 

comunidad educativa. 

La influencia que puede llegar a tener una dinámica de aula que propicie el desarrollo de 

las competencias emocionales descritas por Bisquerra y Pérez (2007) tales como: 

reconocimiento de emociones propias y de otros, gestión de las mismas, autonomía emocional, 

competencia social y   concretar metas que puede cumplir, a propósito de un ambiente definido 

por las Naciones Unidas (2001)  de vulnerabilidad social, no solo por el impacto 

socioeconómico que afrontan estos núcleos familiares, sino también debido a la influencia de 

los entornos dominados por grupos delincuenciales, así como por los medios de comunicación 

social, para chicos que crecen solos. Propicia una disminución en los comportamientos 

agresivos en el aula, así como un mejoramiento en el comportamiento social, por supuesto que 

esta es solo una rueda del engranaje que menciona la carta Magna como responsables de la 

educación: el estado, la sociedad y la familia, su incidencia sería más significativa si se toma 

desde la perspectiva de Gottschalk (2019)  y se pueden llegar a convertir en una política 

educativa. 

Sumado a esto está la ventaja de realizar un estudio del contexto y el conocimiento de los 

sujetos de la educación. Aparte de ser necesario para dinamizar un aula desde las 

competencias emocionales, aporta en el proceso cognitivo puesto que el aprendizaje estará 

cimentado en un contexto concreto, sin embargo, se reitera como dificultad la cantidad de 



  

estudiante que atiende el docente en el aula y en gran parte el desinterés del educador en el 

tema, así como la falta de formación, permitiendo que algunas actitudes agresivas pasen sin 

ser advertidas a tiempo, convertirse muchas veces en situaciones graves e irreversibles.  

Así mismo y en concordancia con Vázquez (2016) ;Sarmiento (2017);Monedero (2019) 

insta al cuerpo docente a formarse, tanto en la adquisición de referentes teóricos, como 

didácticos, de tal forma que puedan adquirir herramientas en el manejo de las competencias 

emocionales. En vista de que este tema comúnmente no se encuentra relacionado en los 

currículos de formación profesional, aun cuando hay un despertar con los avances en 

neurociencia y ya varias universidades brindan, especializaciones, diplomados y maestrías en 

educación emocional, un ejemplo de ello es CASEL en los Estados Unidos o el GROP en 

España, así como algunas instituciones de educación superior colombianas que brindan 

diplomados en el tema, insta al ministerio de educación la revisión de pensum académicos 

universitarios en licenciaturas. Aun cuando la escuela no es un espacio ni terapéutico y mucho 

menos un centro de rehabilitación, si es un espacio de aprendizaje sociocultural que con el 

mecanismo adecuado puede ser de gran aporte tanto coyuntural como estructural. 

En consecuencia, dentro de las estrategias para posibilitar la comprensión de las 

situaciones que involucran comportamientos agresivos,  además de la caracterización y el 

estudio de las causas de las mismas, en vista de que el dialogo no es suficiente, es 

indispensable definir una línea de pensamiento que fundamente dichos estudios de tal manera 

que el aporte le permita tanto al estudiante como a todos los estamentos de la comunidad 

educativa observar desde otra perspectiva su entorno social y familiar, a tal efecto que pueda 

dilucidar diversas maneras de asumir su contexto y se sientan en capacidad de optar 

libremente. Es así como de acuerdo con Vygotsky (1979) la educación puede generar 

transformaciones que hacen parte de la cotidianidad recobrando el valor educativo en 

aprendizaje significativo. 

En este orden de ideas la presente tesis doctoral es un aporte para la reflexión sobre la 



  

agresividad escolar vista como una oportunidad de formación emocional en el aula, de 

participación democrática y cívica. De tal forma  que permite aportar en la caracterización de la 

misma con la intención de comprender las heridas dejadas por las violencias del entorno, no 

como única alternativa, sino como un aporte en el fortalecimiento de la educación en cuanto a 

toma de decisiones y actitud crítica en entornos sociales tan complicados,  sin embargo se 

puede adaptar a diversas realidades, cuyas decisiones pedagógica deben ser en palabras de 

Bisquerra (2021) en forma continua y  procesual, eliminando la idea anquilosada de que un 

comportamiento agresivo es el inicio de un mal entendido “debido proceso” o de un 

comportamiento inherente estigmatizando a la persona. Puesto que al comprender que los 

estudiantes como afirma Brofenbremmer (1987)  son individuos en desarrollo, influenciados por 

un entorno que, en el caso de Colombia, ni los adultos han podido controlar, la educación 

emocional es una deuda que se tiene con las generaciones que han pasado por la escuela, con 

la expectativa de adquirir habilidades para la vida que les permita ser exitosos y felices. 

 

5.3 Discute el marco teórico y los estudios empíricos.  

En las aulas escolares de Colombia, se propiciaban ambientes de aprendizaje más que 

de respeto era desde el miedo y el control que ejercía el docente sobre los estudiantes, una 

relación de poder. Sin embargo, con el paso de los años y la reestructuración de la 

Constitución Política de Colombia de 1991 se reglamentaron leyes y se reconocen derechos 

para el buen vivir. A pesar de esto muchos factores quedaron sin tenerse en cuenta y es que 

desde la multiculturalidad y los procesos conflictivos que se dieron por la violencia política, se 

generaron aspectos que eran difíciles de visualizar, dado que como afirma Visbal (2014) la 

violencia se ha focalizado en los lugares menos favorecidos. 

Es así como se puede observar que en las relaciones sociales, se establecen diferentes 

comportamientos dentro de los cuales se destaca la agresividad, la cual ha sido objeto de 

estudio durante muchos años en diversos países con autores como Bandura (1978); Buss 



  

(1961); Dollard,  et al. (1939); Echeburúa (2001);Olweus (1978) y Patterson (1986). Sin 

embargo, suena paradójico que en un país donde la violencia ha estado tan arraigada, y que es 

quizá esta la razón por la cual las investigaciones se han centrado en actos violentos de mayor 

envergadura, ha pasado casi desapercibida la agresividad escolar.  De tal forma que esta se ha 

normalizado más que por olvido, por costumbre como refiere Pacheco et al. (2015). 

Sin embargo, las dinámicas de los colegios continúan, las políticas educativas y los 

derechos de los niños y las niñas han llenado los establecimientos educativos, trayendo 

consigo un sinnúmero de vivencias socioeconómica, políticas y culturales que han golpeado 

duramente el país y que aun hoy prevalecen. Puesto que el conflicto armado, el narcotráfico, 

las migraciones irregulares, la pobreza misma, propician un entorno inseguro de crecimiento, 

tanto a nivel emocional como físico, aunado a estos y como afirma Bronfenbrenner (1987) 

todos estos aspectos, así como la familia, el colegio, la iglesia, la industria, los medios, la 

política, la cultura y la interacción entre estas confluyen creando un universo de condiciones, no 

muy sanas en contextos vulnerables. Es así que en concordancia con Trucco e Inostroza 

(2017)  la relación de la violencia estructural y la violencia en la escuela están conectadas, 

dado que como afirma Trujillo (2021) se ha convertido en un artilugio de control y de poder que 

se evidencia en todas las esferas. 

Aspectos que confirma Vázquez  (2016) en cuyo estudio realizado en Málaga, sobre el 

bullyin y el acoso escolar evidencia que los comportamientos violentos, son observados con 

mayor frecuencia en niños que conviven en familias con niveles socioeconómicos bajos. Cabe 

cuestionarse la razón por la cual es más evidente en dichos niveles, obedece quizá a la 

relación que esto tiene con vulneración de derechos, que como manifiesta Álvarez (2006) niños 

campesinos viviendo en la urbe, cuyas familias se ven en constante vulneración de derechos, 

sin empleos estables, con frecuencia solos o bajo el cuidado de personas totalmente ajenas, en 

medio de la violencia intrafamiliar, el alcoholismo y el consumo de sustancias psicoactivas. Es 

así como dichos entornos se convierten en poco seguro para la infancia que se encuentra en 



  

un estado habido de aprendizaje, donde no solo debe aprender a cuidar de sus objetos 

personales, sino sobre todo de su integridad personal (Vargas, 2011) . 

En consecuencia, los docentes asumen la responsabilidad de resolver situaciones de 

agresividad y hasta violencia escolar, desde su experiencia de vida y percepciones, puesto que 

la formación recibida y la percepción misma de lo que significa educar obnubila el quehacer 

docente,  aspecto que en concordancia con Monedero (2019) cuyo estudio realizado en México 

y Colombia encuentro falencias en la preparación profesional inicial docente, así como el poco 

interés de algunos, en una labor cuya intervención cause una resignificación en los referentes 

simbólicos de la agresividad, en una población que debe enfrentar cotidianamente las 

consecuencias de una situación socio histórica compleja. 

Aún más, los estudios sobre los comportamientos agresivos y la agresividad son poco 

conocidos por el cuerpo docente dado que se considera apropiación a de otras profesiones, del 

mismo modo la educación en Colombia se encuentra centralizada según el ministerio de 

educación nacional por medio de los estándares básicos de competencia (2006) cuyo objetivo 

es mejorar la calidad educativa, idea propuesta por entes internacionales en aras de la 

igualdad educativa, con el atenuante de no atender las características propias de cada 

contexto.  Debido a que con ellos pretende fortalecer las competencias en el conocer, el saber 

hacer y el ser, sin embargo, en estas últimas, no es clara la orientación en el manejo de 

comportamientos agresivos, con falencias en los fundamentos teóricos, que son necesarios 

para comprender el fenómeno de la violencia y las actitudes agresivas para así acompañar los 

procesos que emergen con los estudiantes llamados “conflictivos”.  

Sin embargo, los comportamientos agresivos de los estudiantes en muchas ocasiones 

son abordados según parámetros de la ley 1620 del 15 de marzo del 2013, que determinan una 

tipificación posteriormente adaptada por las instituciones educativas de acuerdo a la 

caracterización que estas hacen de la acciones agresivas o violentas, de igual manera dicha 

tipificación requiere un protocolo de abordaje diseñado por la misma institución. Sin embargo y 



  

como afirma Yepes (2018) presenta vacíos curriculares al no reconocerse fundamentado desde 

una teoría que brinde comprensión de las causas de dichos comportamientos o como se 

determinan acciones dentro de la institución para apropiarse de las herramientas.  

Cabe plantearse si se está delegando a la escuela toda la responsabilidad, sin tener en 

cuenta el contexto de dónde vienen los niños y niñas y sin facilitar los recursos humanos 

suficientemente calificados para responder a semejante reto, que por sí sola no puede cumplir, 

por las razones antes mencionadas de los diversos factores que confluyen para reparar un 

tejido social roto por la violencia estructural. Acentuando el ángulo de la balanza la escasez y 

falta de continuidad en contratos de docentes orientadores y de apoyo, que en ocasiones están 

supeditados a la politiquería de turno, en detrimento de los procesos de calidad que se 

implementan. 

Orden de ideas que cuestiona el hecho de que con el gran número de investigaciones en 

agresividad escolar en el mundo como las realizadas por Álvarez y Gil  (2016); Barrios  

(2016);Bisquerra (2021); Bolívar (2016); Castro-Robles (2020); Cerezo (1997); Domínguez 

(2015); Estévez y Monteagudo (2013);Olweus (1978); Paniello (2017); Ramírez y Arcila (2013); 

Sanmartín (2004) que permiten lo fundamental que es para el desarrollo integral  de los niños, 

niñas y adolescentes, aún no se pueda llegar a un equilibrio curricular entre lo cognitivo y 

emocional,  que parta de la particularidad del contexto y como se espera de una educación de 

calidad (Pastoral care in education , 2018). Aun cuando en la clase cotidiana, ante un evento 

agresivo se procura el dialogo y la reflexión, que se ve afectado por las dinámicas externas al 

colegio como la familia y el medio y existan competencias que apuntan a una cultura de paz. 

Sin embargo, no se observan líneas curriculares claras que atinen en la solución de conductas 

agresivas sobre todo en contextos donde los referentes simbólicos culturales de acuerdo con 

Arana y Guerrero (2010) se han cimentado en la violencia, la vulneración de derechos y la falta 

de observancia de reglas.  



  

5.4 Aplicabilidad de los resultados 

En cuanto a la aplicabilidad de los resultados y teniendo en cuenta que todos los 

contextos son diferentes, que aun cuando el fenómeno que se estudie sea el mismo, hay 

percepciones, visiones, simbologías, fenómenos adicionales cuyo estudio crea variantes que 

aportan una riqueza que matiza el fenómeno de estudio (Corbin y Strauss, 2002; Chavarrí, 

2006; Galeano, 2004). En el municipio de Soacha existen varias experiencias de 

implementación en educación emocional, sin embargo, la documentación es escasa, por tanto, 

la presente investigación es un aporte documental del fenómeno de la agresividad escolar y 

una acción preventiva, que, además, toma en cuenta dos puntos de vista el del docente y el de 

los estudiantes, en el contexto especifico de la Institución educativa Santa Ana, sede B, 

ubicada en el barrio Los Ducales. 

En consecuencia, la escogencia del enfoque cualitativo, así como la elección de los 

instrumentos de recolección de información, fueron un acierto contundente, dada la riqueza en 

la experiencia de los docentes, así como de los estudiantes, que abren la posibilidad de realizar 

nuevos temas de investigación, para ahondar en el fenómeno de la agresividad en este 

contexto y la educación emocional como respuesta preventiva. Aspectos tales como las 

razones de la falta de sustento teórico a la hora de fundamentar, perspectivas o puntos de vista 

en los docentes, otro aspecto hace referencia a las mismas cargas emocionales del personal 

docente; así como el vacío estadístico a la hora de documentar la agresividad escolar, que 

insta a realizar un estudio concienzudo, no solo en la institución educativa, sino en la comuna y 

el municipio.   

Por otro lado, están las entrevistas a los estudiantes que evidenciaron desde su 

perspectiva ya como víctima de agresión escolar o como de quien la ha ejercido, así como de 

quien fue un observador a veces activo y otras pasivo (Bisquerra, 2021; Cerezo, 2016; Olweus, 

1978 y Ovejero, 2013) abriendo posibilidades para investigar más a fondo como la motivación 

que tienen los estudiantes que presentan actitudes agresivas. Del mismo modo analizar la 



  

influencia que tiene directamente el contexto especifico en el proceso enseñanza aprendizaje 

en educación emocional; así como la influencia de la educación emocional en la escuela, en el 

núcleo familiar y el influjo que traería un currículo centrado en educación emocional y las 

estrategias didácticas para una educación emocional en el aula. 

5.5 Análisis crítico de la tesis 

En el desarrollo de la presente tesis doctoral, sobre el trabajo de las competencias 

emocionales en el aula como estrategia para el manejo de los comportamientos agresivos en el 

municipio de Soacha (Cundinamarca), se evidenciaron debilidades como la escasa información 

estadística en torno a la agresividad escolar en el municipio,  así como la inexistencia de 

material documental con respecto a la implementación de proyectos en competencia 

emocionales y la agresividad en el contexto educativo soachuno. 

En cuanto a las oportunidades, que permitieron el logro de los objetivos planteados para 

la presente investigación, se destacan la disponibilidad de las directivas para permitir el 

desarrollo del proyecto con gran generosidad en tiempo y en recursos humanos, así mismo la 

disponibilidad de las docentes para realizar las entrevistas, aun cuando su tiempo fue limitado, 

fueron de gran ayuda las herramientas tecnológicas, que permitieron la adaptación al tiempo 

disponible. 

De igual manera la disposición de los padres, madres y respondientes para asistir a las 

reuniones para la explicación de la finalidad y el proceso de investigación, su confianza 

firmando el permiso informado y el interés de algunas de las madres, en el proceso. Así mimo 

se destaca la participación activa de los estudiantes de grado quinto de la sede B, tanto en el 

desarrollo de la secuencia didáctica y sobresale el entusiasmo en el proceso de las entrevistas. 

Lo concerniente a las fortalezas, está la abundancia académica sobre la agresividad y las 

múltiples experiencias en educación emocional en el aula, en diversos países donde se 

encuentran en un nivel de evaluación de proyectos sobre educación emocional en el aula, así 

mismo un acierto fue la elección de grado quinto para realizar la presente investigación, dadas 



  

las características, de edades, de contexto y problemática. 

A lo anterior se le suma la elección del enfoque de la investigación, que permitió una 

comprensión del objeto de estudio, a través de los ojos de las docentes y estudiantes, así 

mismo compartir con otros investigadores que enriquecieron desde su perspectiva la 

construcción teórica de la presente investigación. 

Y finalmente, la tesis doctoral estuvo amenazada, por la aparición del covid-19 en medio 

de la investigación, sin embargo, el resultado fue sorprendente al encontrar estudiantes más 

maduros en sus reflexiones, cuyas miradas retrospectivas enriquecieron el análisis de la 

implementación de la secuencia didáctica centrada en competencias emocionales, y en la 

reflexión de su posición frente a las actitudes agresiva. Así mismo, el escaso tiempo de las 

docentes para realizar la entrevista, que fue resuelto en consenso. 

 

5.6 Generación de nuevas líneas de investigación y aportaciones para la 

sociedad en el campo la educación emocional como eje fundamental en el 

tratamiento de la agresividad escolar. 

Al respecto de la línea de investigación, implementación de la educación emocional en el 

currículo,  con la cual se espera aportan en la  reflexión de la incorporación de la educación 

emocional en el currículo, no como actividades aisladas sino como parte de andamiaje 

educativo, entendida como una acción preventiva,  así mismo contribuir en la salud mental en 

la escuela, de toda la comunidad educativa, en razón de que como profesional de la educación 

en Colombia, no se puede separar la realidad socio histórica del proceso enseñanza 

aprendizaje, puesto que en tiempos de revolución emocional como refiere Ruiz-Gutiérrez 

(2019), se requiere de un cambio de paradigmas tanto educativos como sociales y culturales. 

 En razón de que el tema de la educación emocional no es algo nuevo en Colombia, dado 

que el BID (2020)  afirma que existen sistemas de medición de las habilidades 



  

socioemocionales, como el Programa Internacional de Evaluación de los Alumnos [PISA], 

además está incluido en el plan decenal 2016-2026, haciendo referencia a la formación de los 

docentes en este aspecto y menciona como indicador de avance a las pruebas estandarizadas 

PISA. 

Sin embargo, y en concordancia con Diekstra (2019)   la implementación de la educación 

emocional como tal, no se encuentra visible en el currículo como política de estado, puesto que 

se dan como experiencias aisladas o solo se implementa para algunos grados, esto entorpece 

la dinámica, puesto que no hay asignación presupuestal para gestionar por un lado, los 

recursos humanos necesarios para las instituciones educativas y por otro infraestructura así 

como recursos didácticos, demanda además cualificación docente en investigación desde la 

formación inicial y en planeación e implementación de proyectos en educación emocional 

específicamente. 
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